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P R ( J L O G O .
No \amos á ocuparnos en describir las 
magnificencias de ciertos jardines y par­
ques con sus frondosas alamedas, cua­
dros de flores, praderas dilatadas y pa­
seos de alta y baja vegetación, con­
curridos por las bellas del siglo xvir en 
sus matinales paseos, sin polvos y sin 
arrebol, con un simple sombrero de paja 
de anchas alas; y los paseantes guiando 
sus fogosos corceles por las dilatadas vías.

1’ampoco vamos á detenernos muy 
I>urticularmente en los particulares de la 
flora moderna, ni en lo trivial de las flo­
res desconocidas que brotan entre las 
junturas de las losas de un patio sombrío.



IV

Asimismo no entraremos en los detalles 
de aquellos famosos jardines con sus mu­
ros vegetales, sus gigantescas bóvedas 
del mirto y del jazmín y sus regaderas 
internas-caloríficas de los de Londres: 
escribiremos, sí, sobre el proyecto de 
establecimiento de un bonito jardín es­
pañol , fijándonos mas detenidamente so­
bre una regular doctrina práctica del 
cultivo de las dores, en la sección del 
jardinero y en la que tanto se roza con 
la selvicultura, como quiera que el jar­
dinero tiene también que cuidar los ár­
boles y  arbustos, ya sean de flores, ya 
de frutos ó puramente de setos vivos, 
espcsillos ó cenadores; y por lo tanto 
no escasearemos doctrina selvicultora, ó 
sea sobre el cultivo de los árbolftí: todo 
según podamos por nuestra esperiencia, 
apoyándonos qn razones de sana.teoría. 
Si.esíe conjunto de doctrina viene á pro­
ducir alguna instrucción,, estarían .satis- 
fecliQs nuestros deseos.



Preliminares al jardinero como arbolista.

Debemos sor muy escrupulosos en la elección del terreno para jardín , si ha de contener (como es natural) arboles á propósito para dicho sitio', ya sean frutales, de solo flores, ó para boscpic- tes, espesillos, setos ó bailados, oojno quiera que se trata de adbrnai* un sitio reduciílo, con res­pecto al que ocupan los bosques y los grandes parques de paseo, caza y pesca. Rnestos úllimrts sitios, ó sea establecimienlos, se suponen vetas de terrenos con proporciones vegetales para toda clase de árboles, tanto maderables como de ador­no ó fructíferos; razones poi* las que no esla- rán demás en este manual las observaciones si­guientes:1 Si entrando ya en materia consideramos la arena pum y la arcilla pura, como dos estre- mos de clases y propiedades dislinlas, resultarán de su mezcla buenas y diferentes especies de tier­ras y varios terrenos vegetables deilaluraleza muy



— a —diversa. Cuanlo mas abunde la arena, tanto mas ligero será el terreno; y á proporción será mas compacto cuanto mas contenga de arcilla.
2 ^  La arena pura, repelimos, es estéril, y ha arcilla también pura es contraria á la vegeta­ción ; pero la mezcla de ambas en buenas propor­ciones, mas de la segunda que de la primera, forma diversas especies de tierras conducenles á la vegetación.5 .“ Entre las arcillas las hay de varios colo­res, procedentes, á nuestro entender, de mezcla de alguna suslancia m clálica, v de eslas, las que contienen muchas parles vitriolicas son las me­nos convenienles.4 . “ .\o hablaremos de los mantillos, ni de los esliércoles, ni de la hoja que se deja podrir, ni de las mezclas de arena y arcilla i)ara con-egir los vicios de la lierra, poi (|ue estos recursos no .son posibles sino en sitios eq pequeño y no para preparar plantaciones en bosípies y parques.5 . " Los árboles no pueden prevalecer en las piedras, auníiue se ven algunos que vegelan en­tre sus grietas y  hendiduras ciiamio pueden dila­tar sus raices [>or sitios (lue contengan alguna tierra entre ellas. Tampoco vegetan en la lova, cji la greda ó sea verdadera creta, ni en la mar­g a ; pero si oslas se hallan mezcladas con guijo y alguna arena, so crian árboles, así como en tier­ras de desmonte de edificios; aunque en eslas lil- limas clases de tierra se envejecen pronto.Sea la lierra del color (jue fuere, franca,



lim osa, panlanosa, arenisca ó de cascajo, recm ó lijora, Immeda ó seca, suave6 pedregosa, con lal de que abunde bastante para que en su centro se esliendan las raíces, jniede servir para criar árboles, ya sean de una ó de otra especie, con mayor ó ínenor prontitud , según los grados de su calidad.7 . " Aunque hay algunos terrenos tan propios para árboles que se logran en ellos casi con igual facilidad los de toda especie, no por eso es me­nos cierto que, sabiendo hacer buena elección de lo uno para lo otro, se conseguirá formar buenas bosques y parques de grandes jardines, espesi- llos, setos y  platabandas en los de menos dimen­siones, con tal de que se cuente con fondo de tierra igual á la de la superücie, ó sea que no hava im subsuelo invegclal.8 . “ Los terrenos de arcilla con mezcla de mu­cha arena, que se titulan tierras de arena pin­gue, grasicntas y  suaves, son escelent^ para criar árboles corpulentos y de mucha vida: los que se eslienden en sus raíces casi sin mudar de naturaleza, hasla que aquellas encuentran agua. En dichos sitios vegetan bien y uniformemente el roble, el hava, el castaño, el carpe, como el olmo; este úUiuio suele perderse de pura replexion ó apoplegia de jugos, que cuando se advierta por sus derramos debe sangrarse (1).
(I)  La síinti'ía en toda clase de árboles, cuan<io se les advierte con derrames de líquidos de gomas ó resinas,-y



En dicha clase de lerrenos, que se litulan pingues, se crian mas que medianamente las es­pecies de ribera, como lo son el nogal, fresno, álamos, chopos sauces y alisos, aunque no son estos los sitios mas adecuados, pero del>e saberse para cuando no haya la ribera o marjal. También en los susodichos sitios prueban bien las especies bravias , como son el pino, la encina, el catalpa, las coniferas, tejos, abetos, alerces, cipresos, .sabinas y lodos los demás que conservan la hoja en toda época, por lo que son apreciados y de adopción en los ¡«irques y jardines, así como lo son también los cedros del Líbano y de Virginia, ios árboles de la vida y otros exóticos.Y  9 .“ Aunque la tierra superficial en dichos .sitios sea solo de mediana calidad, no por eso de­jarán de criarse en ella bosques hermosos, con tal de que profundice bastante el buen fondo por el que se hayan de eslender las raíces. Si en lu­gar jJc arena se halla debajo arcilla que retenga el agua, bueno es para árboles de porte, pero si el fondo es losa bajo poca capa de tíeri-a, no podrá existir mas que tallar; dos pies de tierra para tallar mediano, tres para árboles que for­men bosque allo>, y cuatro pies para bosque bravo.que se íes ponen las hojas amarillas antes del tiempo natu­ra! , se corrije á tiempo practicándoles una cisión curiosa de arriba á bajo del tronco, que siendo de una octava parte de su grueso en lo esteríor, apenas llegue é  interese al nú­cleo central.
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Aun en un terreno de snvo ruin se crian ár­boles sí le pendra bien la humedad, v si están en sitios donde llueva mucho, ó si son lomas ó sean oerros al iVorle que conservan la humedad. Serán indicios de bnen terreno para decidirse á plantar bosquetes ó espesillos en un parque ó jar- d in , el ver criarse en éhacelgas, relamas, he- tedios y grama: por el contrario, si existen en él los brezos, uflas de galo ó ballico. SI en vez de eslos estreñios do producción silvcslre sé ven plantas acuáticas, como persicarias, juncos y cumulai’ias en tiempo caloroso, señal cierta de que en eslos sitios se tija el agua en el inviei-no, y  de que lio sirven mas que para plantarse en ellos especies de ribera.A  los árboles nuo vegetan bien en terreno seco llamaremos árboles de monte\ á los nue no prevalecen sino en terrenos húmedos los llama­remos árboles de valle , y  á los que necesitan es­tar en agua ó inmediatos á ella, los Ulularemos 
de ribera: esto se onlieiule con respecto á todas las especies de un mismo pais, tal como el nues­tro; pues en otros mas al .Norte do la Peninsula, donde llueve y hiela con frecuencia, .son otras las reglas generaíos en selvicultura, por no tener en ellos los árboles Ira.spiracion. Todo conspira con­tra esta en dichos países fríos , y lo poco que se disipan los árboles se ro-sarce Inmediatamente por la gran humedad en que vegetan.En los países fríos no se dan los lerevinlos ó cornicabras, olivos ni higueras; pero vienen bien
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—  iO —eii el mieslro los que se traen de otros mas fríos, como son el píálano de Occidenlc, el lulí- pero, el calalpa y el árbol de la vida, origina­rios de oíros punios y lan vistosos en nuestros jardines. La calidad ile la tierra influye mucho menos en la vegetación forestal que el temple del ambiente y la humedad atmosférica. !Vos indina­mos , sin embargo, á creer que así como llegan los animales por una serie de reproducciones a connaturalizarse con un clima estraño, sucede lo mismo con los árboles: pero hay «{ue ir resguar­dándolos con cubiertas los primeros años, para que se acostumbren y aclimaten con el frió.que llevamos dicho acerca de la influencia dé los climas de país á país, se observa también dentro del territorio de una provincia, de un par­tido, de un término, de una montana, de un parqué y de un jardín; en cuyos sitios, las dife­rentes posiciones v esposiciones ejercen y produ­cen efectos muv diferentes en la vegetación do las plantas y de los árboles. Supongamos un sitio con iníluoneias al descubierto, al Su r, Norte, sa­liente y poniente, y  ob.servaremos diferencias marcadas en la vegelacíon.i)ebemos advertir que por muy delenidamen- le (jue se ospliíiuen dichas diferencias de tempe- ralura en un sillo dado para aplicaciones á dile- rentes especies del cullivo de flores o de arboles de adorno, no se evitará el cspcrimenlar y  pro­bar antes de decidirse, porque el mejor maestro es la esperiencia.
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Sobre semillas de árboles al jardinero arbolisla.K1 órüon que observa la naturaleza en la ve­getación de las jilanías es el de esparcirse por si mismas las semillas luego que llegan ásu neríee- la madurez: para esto está dispuesto por el gran­de agrónomo ei que la mayor parte de ellas sean aladas/otras rodaderas, miiclias especies con garfios para agarrarse y se conduzcan A otros puntos- otras son saltonas, como las del pepinillo tamango, que cuando está madui'o da un estallido y csj)arcc sus semillas á cuarenta pasos de dis­tancia.lil aire, e! agua y los pájaros se encargan también de llevar las semillas lá largas distan­cias. Jün conformidad de este princijuo, la semi­lla voladora del olmo y la de ciertos pinos, tam­bién voladoras, y que se sazonan A mediados de primavera, deben sembrarse al contado: la de! piñón 110 volador (([uc es el doncel), en erverano; y la de ¡abetos, como la del castaño, bellota y fabucos, en otoño.i\os apartaremos de esta regla general cuan­do recibamos semillas de otros países de ¡guales especies que las mencionadas, ó cultivando otras (jiie no nos sean enteramente conocidas sus ten­dencias gorminalivas, y cuando sea en ocasión poco á jiropósilo (A nuestro iiarecor) de sembrar­las on el acto: en ambos casos io (jue debe hacer un Imon jardinero ai-bolista es depositarlas i>o-



— l a ­clases enlrc simple arena enjilla en licslo ó ma­ceta manejable, que se colocará en sillo seco y abrigado.Cuando las mismas semillas se reciban en primavera, se pondrán (no toda la cantidad de cada especie) en remojo por dos dias, y  se sem­brarán en tiestos con buena tierra (de que des­pués se tratará) cuyos tiestos se colocarán en camas calientes, regándoles, e le ., pues que si los primeros son solo para cousérvacinn, estos son para que germinen: se cubrirán con cam­panas de Vidrio ó cajones con viilrieras para promover su buena germinación. En ocasión tar­d ía , repetimos, es solo la conservación lo que se apetece; hasta la primera primavera, porque si se regasen, es decir, si se cultivasen tardíamen­te , roáulUirian brotes que perecerían con el mal tiempo.Las'razones'ijue á veces nos pueden obligará no sembrar las semillas comunes acabadas de coger, son: 1 .* la de precaver el que las mas de­licadas, naciendo anles de acabarse el invierno, reciben daño de las heladas, pues aunque pue­dan cubriiMe con basura pajazo, acudirían luego los insectos: 2 .“ las que rpiedaran sin brotar es­tán espudslas á ser comidas por otros: 5 .‘  las {[uc sufren heladas se esponja la tierra y las seca el aire por las griclas; •1,'' en tierras fuertes con las lluvias se forma costra que no pueden romper los tallos, y si se rastrilla perecen muchos descabe­zados: cslos V oíros muchos inconvenientes se



locan cuando se siembran temprano las semillas de los árboles sin las debidas precauciones, ó sea antes de su sazón natural.El jiiajuelero es escelenle arbusto para hacer vallados: sus semillas so siembran en hoya y se trasplantan sus brotes á almáciga, y de csla ínuy espesas, y al año á  la zanjila (pie ha de formar el vallado. Para dicha clase.de plantación se irán cubriendo con tierra, según van creciendo. Guar­dadas las de fresno en tiesto en seco, como ya hemos dicho, y sembradas en iioya en la prima­vera, no suelen brotar al primer.añp; pero.se tiene paciencia y  son seguras.al verano, siguien­te. Es regla general el guai’darsc en tierra enju­ta las semillas fáciles de germinar, y las duras y pesadas en tierra húmeda. ,Cuando se siembran de pié bos<[ueles y espe- sillos on parques.y jardines por falla de planta, es con la idea de que se crien enteramente los árboles en el mismo silio en que, se sembraron las semillas; pero para calles, ^nadores, em­bovedados, arcos, tresbolillos v olios dibujos, necesariamente soihap de criai; los árboles.hasla see plantones, primero ¡a semilla en hoya, des­pués cnaluuiciga, y  por úilimo, en el vivero o plaulel: en este lillimo sitio caben también las estacas, ya sean iiicadas, ya sean tendidas, la.s chepas ilc raiz, las sierpes'y los barbados, pvo- (?edencia de parles naturales de oíros árboles de los que no se pueden multiplicar por semilla.,Casi lodos los árboles que se multijilican por
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— u  —semilla conliencn, además de oirás, una raíz j'ecla que se lilula central y  algunos la llaman nabo: conviene que sepa el jardinero arbolista (|ue no es regía general (como algunos preten- <len) el (jue se deba cortar dicha raíz al plantar el árbol, iwrque hay muchos casos en los que no debe corlarse, á srd)cr: 1.® en árboles que han (le formar pirámide ó pendón, arcada y lilas al­ia s , Cierno sucede con el choj)o de FÍorencia y otros: á.® cuando el terreno es llojo ó guijarroso, para que dicha raíz recta penetre dos y tres va­ras á iniscar humedad: y 5.*' cuando hay (pie sos­tener el árbol contra el huracán.Debe corlarse: cuando se pretendan íiguras enanas y sombreretes, para que las raíces late­rales se csliendan horizontalmenlc, y olro tanto las ramas: en lodos los frutales: en terreno flojo y de poco fondo vegetal; y cuando so plan­tan especies cuyas raíces corren mucho super- ficialincnlc como las del olmo y todas las de pi­nos. Si los almendros se siembran (y  todas las demás especies) donde se han de criar é inger- tar. no hay para que levanlarlos para cortar di­cha raíz, pero si á los que se trasplanten. A l­gunos ponen semillas de huesos y almendras de tastanas entre cultivos vivos de hortalizas, cu- briiíndolas con piedras medianas y tablas, y se las encuentran ya planlilas para poblar la hoya: no deja de ser ingenioso dicho medio.Ciñéndonos ahora al asunto de siembras de semillas de árboles en un corlo terreno del jar-



—  l o  —din pai-a el surtido de árboles y ai-biislos que lia de necesitar el jardinero á todas horas, elegirá al efecto im sitio para su plantel; y  como han de venir á este á vegetar dos años infinidad de plan- lilas de la hoya ó almáciga, se colocarán en osla las semillas. Si estas fueren gruesas so liarán ger­minar antes, para corlarlas el rojo, y abriendo unos surcos ú cordel se irán colocando en el agu- jei’o de la clavija ó plantador á dos pies de dis­tancia, cerrándose la zanjila ó surco, pero que la inilad del lallo y loda su ramificación quede fuera de tierra.Si las semillas son de las menudas, como las de pera, manzana, de fresno, carpo, morera y todas las volátiles y microscópicas, .eslá dicho (|ue se conservan en seco entre arena, pues estas se siembran en la hoya revueltas con la misma arena en unas cacérillas ó rayas, como de dos pulgadas de hondas y  cuatro desviadas, y se cu­bren levemente con el manlillo de la misma bo­ya: lodo esto después de los hielos mas fuertes, y  sin embargo, tapándose la hoya como para la hortaliza.Diremos al jardinero arbolista, por regla ge­neral: que la multiplicación de especies por par­le de ellas mismas, no exige el ingerto (del que nos ocuparemos después) en razón á que.no desmerece el individuo de las circunstancias del que provie­ne , tratándose de árboles y arbustos, ni tampoco desmerecen las malas ó especies cuando se mul­tiplican por esquejes; es decir, creación vivípeda.



No así con las semillas, á saber: las semillas Ue árboles fruíales escclenles, dan origen á oíros de la misma clase y  familia; pero rebajadas sus cualidades como hijos ingratos, lanío en su porle maderable como en sus hojas, álveo y demás pro­piedades, su fruta se presenta raquítica y  ruin; en todos eslos casos es indispensable el ingerto: esceplúanse de esta regla general las especies ma* deraules, parUcularmenle las resinosas.Sucede lo contrario con las especies de flores- la en las procedencias de sus semillas; las llores se mejoran, se doblan y se varían de colores en sus corolas, auiiijue sean de la clase de arbustos que tan en uso están hoy en los jardines; la- her­mosa campanilla como 'de cristal de roca, la ca­melia. la dalia , el rosal chino, cl del Japón, to­das mejoran con el alimento por tubérculo proce­dente de simiente de laflimilia, así como el alelí, el ranúnculo, pensiles, y  Iqdas las que se repi­ten por opei’acion pvípeda, ó sea siembra de se- milia.
Sobre la fisiología del árbol al jardinero arholisía.Kl árbol, como lodo vegetal, vivc;soslenido y  mantenido por la lierra y por el aire que mitre sus órganos. El árbol, cuál la sanguijuela, con las mamilas de sus raíces y las válvulas de sus tráqueas, hace en la lierra, con una fuerzan pro­porción de su tamaño, la eslraccion de las sus­tancias que le son necesarias para su nutrición:

— 16 —



con las ramas que nadan en la atmósfera, absor­be parUcularmeníc por las hojas (especie de pul­mones) el aire y ios gases que le son indispensa­bles para la desconiposiciou de dichas suslanclas y conversión (asimilándosídas en propias) pai-a sn nulricion.Al mismo tiempo que se verifican estas fuer­zas de absorción, hace él árbol oirás de deyec­ción de aquella parle de escorias t  líquidos que debe de desechar de sus elnlwraloribs, convcrlido en lágrimas gomosas, resinosas ó lifpiidos sucios por derrames: y en las raíces por la escoria que espelen y dejan en Ja tierra cuando aquellas se arrancan. Todas las fuerzas de atracción del ár­bol, mas ó menos en grande, son puramente de­pendientes de su Organización fisica ; viniendo á ser un émbolo aspirante por la gravedad ahnos- férica. Para diclios ofeclos hay en,ei árbol orgá- nizacion adecuada, compuesla de mamilas de ab­sorción, válvulas de trasmisión y libras que sir­ven de tubos conductores, según*el sistema capi­lar ; todo este conjunto, puesto en movimiento jwr el aire y el católico , produce la vegetación, ósea la vida del vegetal.'El árbol no se sosHene precisamente con sus raíces; so sostiene por el equilibrio que se esta-. ’ blececnlre estas, las ramas y laalmósíera: asi es que cuando es impelido por la fuerza superior del aire, pierde dicho equilibrio, saltan las raí­ces y  viene al suelOw La posición del árbol es tanto terrestre como atmosférica: nosotros llama- -



— Í8 —riamos á sus raíces ramas de la tierra, y á aque­llas raíces aéreas.lil árbol es el eslabón que uno la tierra con el espacio atmosférico, y el tallo o tronco de todo vegetal, el cuerpo intermedio ó conducto do co­municación entre ambos elementos.Por dicho tallo ó tronco se trasmiten y comu­nican las fuerzas aspirantes y  los Jugos ascenden­tes y descendentes para la nutrición de lo que he­mos llamado ramas tcrráceas y raigurabro aérea. Cada una de las susodichas parles son susten­táculos del vegetal y se eslienden por los sitios que les destinó la naturaleza, en conformidad de kiá raíces con las ramas y de estas con aquellas; es decir, que las raíces se eslienden según el ál­veo que toman las ramas.Do estos principios teóricos se desprende doc­trina piúctica para el cultivo de los árboles, de, las matas y de las plantas, según vamos á clasi-t iiear y csplicar.Reasumiendo lo dicho resulta: que las raí­ces se nutren por eslraccion de las sustancias do la tierra: que se estienden y ramiOcan á pro­porción del álveo del ramaje (|ue licnon que sostener y alimentar: que el tallo, ó sea cue­llo ó tronco del vegetal, es el tubo do comunica­ción .entre unas y otras: (jue en las ramas por sus hojas hay órganos de absorción como pri­meros recipientes por sus utrículos y primeros elaboratorios de asinulaciou en sustancias pro- juas; y que dichos jugos pasan al peciolo ó pa-
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lUo de la hoja, y de este á las ramas, de oslas al tallo y do este (\ las raíces, Iralándose del des­censo, y  viceversa cuando ascienden los que las raíces eslrajeron. Jíslo enseña para la práclica que con el buen mullido ó barbecho, con los abo­nos por esliércoles, riegos, planicie y labni*es in -‘ lermcdias se favorecen las gestiones de las raíces; que con la redondez, entereza y complemento del tallo conductor, ó sea tronco', se le evitan las deyecciones, los escarzos, apostemas y otros ma­les; y que con limpias, escardas y podas onteir- didas, para dejar ventilación y espacio, se favo­recen las ram as, y que eslando todas estas par­les en armonía se sigue buena vegetación.Cuando se cinta con herida corlándole la ma­yor parte de los conductos de comunicación de los líquidos que existen en las capas esloriores dcl árbol, s& estrabasíin y derraman por goteras (leyccciones de resinas, gom as, ceratos y demás líquidos condcn.sado3 por la acción del a ire, v desmerece ó muere el vegetal. Cuando se queman las ram as, 6 las tuesta un hielo, ó se desgajan y maltratan con podas Indi.scrctas, las suslaucia's que habían de nutrir á aipicllas' partes inutiliza­das y puestas fuera do contacto v comonicacion m utua, se convierten en cresccncias ilegítimas, como lo son las curvas, apostemas, berrugas y chupones; mas cuando los defectos ó eslraccion imprudente es en las raíces, los daños son irre­mediables.Podrán quitarse á un árbol, planta ó mala
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lodas sus ramas, mas la vegetación las repone on la mavor parle de los casos; pero el quilar lodas las raíces es malar al vegetal.
Ohservacimes sobre el vegetal considerado co^no 

mala.L'iia mala de plañía do cualquiera de las es; pecies se estima como una sota procedencia ó centro de nuiricion, para dedicarla cultivo pro­porcionado respcclivo y para conocer sus parles esleriores é interiores.Ílay vegetales á ios que conviene, atendida su naturaleza, plantar y di­rigir como m alas, con la diferencia de que en. unos proceden sus brotes de una sola estaca ó grano de semilla, y en oíros cada un tallo ó bro­te procede de una estaca ó de una semilla.Las distintas especies deciden sobre estos par­ticulares: mala proviene de especie que arroja muchos tallos, desde el centro ó mido oigánico; como el rosal, la palala, la dalia, el clavel, cí chaparro y otras muchas; y mala es también cierta clase de postura del olivo con cuatro ó cinco estacas. Todos los vegetales pueden dirigirse, según se planten, à ser m alas, ó á ser plantones V después arboles : de las malas de algunas espe­cies se forman árboles, como íauibien de algunos de estos, 'Corlados por el nudo orgánicoresuilau malíis; por ejemplo, el olivo, cucina, roble, al-' garrobo v otras especies; la ciencia del jardinero, arbolista'consiste én 'conooer las especies con que
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pueda lograr estas variaciones y los sitios en don- do le convenga, las circunstancias de! terreno y del clima para cultivar mala ó cultivar íirbo!, en aquellos casos mas convenientes para la mejor vogeta(‘Íon.Toda esta doctrina es aplicable para las pos­turas de las bardas, paramentos, setos, vivos, hileras de jardines, cubiertas do ribazos, jilata- bandas, cierres do calles do un jardín ó par(|ue, para tapar un sitio feo, y en oíros muchos casos en que la plantación ha de dejar claros ó no los ha de haber si se quiere producción clara y es­belta, ó por el contrario, enana y continuada: en este último caso se echará mano de especies que echan muchos retoños tanto de frutos comrt (le flores.Está probado que las plantas apetecen vivir orgánicamente en sociedad íntima; pero liay de ellas que no apetecen tanta intimidad, como su­cede con el pino, alcornoque y todas las resino­sas. Una encina nece.sita (y  el olivo) pasar su juventud entro muchos tallos hermanos para des­arrollarse en árbol, con lo que perecen aquellos que formaban la mata Ululada chaparro: respecto al olivo sucede lo mismo, fn  vegetal en forma de mata es una sociedad óuyos individuos se auxi- üan múluanienle: el planion ó árlwl padece mas enfermedades y tiene su término para desapare­cer de la escena; la mala leñosa es de mas larga vida.Kn la mala de habas, compuesta de tallos ó
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salidas, se auxiliao estos múliiamonte: cuando un liielo quema ciertos tallos, se reservan otros. Cuando se abochorna o hiela por un lado el olivo en forma de m ata, quedan los oíros tallos al abrigo de los primeros: un aire caliente abochor­na por un lado la tramilla, ó sea la llor del olivo, y (juedan las demás ramas resguartbidas, lo que no se verilica en un árbol por lo claro y esparcido de aquellas (pie padeetm los percances por igual. Deduciéndose de lo dicho, que en las especies (jiie lo permiten es mejor la [¡ianlacion con desti­no á ser mala (jue de un pié solo para árbol: mas de lodo debe lial)er en el parque, en el jardín y en el parterre.
Observaciones acerca dcl vegeíof considerado como 

plañía ó como arbusto.Se da el nombre da planta á todas las espe­cies qu e, viniendo de la hoya 6 de la almáciga, se trasplantan á concluir su vegetación en los can­teros de lina Imerla ó en los cuadros de un ja r- din. También cuando se siembra la semilla, oes lirada discminadamenlG, ó es puesta á golpes: en huerta ó en jardín , por ejemplo, la mata de to­mate, la de habas y la de patatas, el golpe de judías, el de pepinos, e le ., y sobre jardinería, la mata de clavelinas, la de dalias, la de perpihiias, el golpe de violetas, el de la liorraja de flores, con cuya especie se forman en los janlines cata­lanes, tan variados y vistosos cordones y cifras.
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También se denomina generalmenle plañía, á  la (jue se saca de la almáciga, del vivero, (le sierpes V por esquejes y se fijan l)ien reunidas á solo un'-individuo en los egíos, en hileras ó en los jardines ó parlerres, sean frutales, de llores ó de hoja sola; pero es de advertir, que dicha de­nominación de planta, recae solo sobre las espe­cies que Uenen de vida un año, titulándose anua­les; sobre otras que tienen de vida dos años y se las Ulula vienales, v sobre las que viven tres ti­tuladas trienales. Se llaman arbustos aquellas especies casi leñosas, bien sean bravias y espon- láneas, de que se cubren los cerros y los eria­les, 6 de las de flores, con (jue se adornan los jardines en el verano y primaveia, y con espe­cialidad los j)arlerres tan generalizados al pre­sente. Treinta años hace (|ue en nuesli'a Guia de agricultores, en las secciones del jardinero y arbolista, aconsejábamos que so diese entrada en los jardines y parterres, á muchas espe­cies de mérito, por sus flores, |)or sus aromas y por sus hojas de hermosos verdes permanentes, que cu clase de arbustos vejetan,'en los cerros eriales; y nos cabe la satisfacción (aunque en nada lial)rá influido nuestro parecer) de que liov es moda entre jardineros y arbolistas, el dar el mejor puesto á dichos arbustos y á los muy apre» ciablcs (le llores que se reciben del cslranjcro.Parecerá á primera vista que no interesa ci conocimiento del arbusto y demás clasificaciones de su porte y  cualidades de que nos ocupamos,

— 23 —



pero son la base para la práctica de su mejor cultivo en plantaciones, pueblas, siembras, Irás- planles y saca de esípiejes.Está convenido poi‘ losagrónomos ¡nlcligentes, y  hemos dicho, que todo vcjeíal se mitre en la licrra y en el aire de sustancias que estrae de am­bos elementos; luego, si eljardineroó arbolista no conoce el bullo de cada especie en su álveo oste- rior, el do sus raíces, ni su vida orgánica, ¿cómo ha de liacer liien la partición de los espacios con (jue pueda coular? La buena colocación en la plan­tación es una necesidad como la deí abono, y el deslinar á cada esjiecio el espacio que necesilá es otra: después se sigueu pormenores de que ya hemos tratado y oíros de que nos ociqmreinos.'El cilado cónocimIenLo se adquiere ó so ayu­da á osplicar, por la escala de los vejelnles (|ue se denominan nrboí, m ala, plañía y  arbusto; con lo que se vendrá á comprender, (juc el árbol ne­cesita mas espacio de ocu|)acion y mas cultivo; la mata menos que el árbol; la planta menos (|ue la m ala, y (jue el arbusto es un ente en abando­no (le producción espontánea, que importado en el cultivo, mejoi’a su es[)ecie sin mucho cuidado ni tantos esmeros como con los demás.El colilui, la relama de flor, la vidarra de Hor, el rosal del Japón y todos los rosales mos- quelas, son arbustos como otra inlinidad de esjie- cies que han Ingresado y van ingresando en nues­tros jardines; cada uñado ellas, cubre su puesto y lleva su vela en la floresta; ninguna está de­
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m ás, porque el criador no ha ocupado el mundo con nada inútil.En las planlaciones y posturas (Íel)on tenerse presentes dichos pormenores, [wi-quc hay espe­cies (juc no pueden ser nunca mas (juc plantas; otras (jiie no son posibles mas que en forma de 
m alas, y de estas las hay que u cierto tiempo, no corlándolas la guia dan origen ó desarrollan el 
árbol. En cuanto al arbusto eii cultivo es planta, es mala y algunos puedem ser árbol (como lo os en Cataluña la malva común y el romero).Deben conocerse las especies (|ue por su dis­posición orgánica admiten dichas formas, para no perju(licar ni inculcar á todas en nn n)ismo plan ü destino. Hay otras e.specles que se avienen á vejelnr debajo de árbol; otras entro troncos, y la.s hay que nada permiten en su sombra, como son el pino, el nogal, el alcornoque y otras : y  para (jue haya (le todo, también hay especies que prolejen la vejelacion debajo, como son la enci­na , la morera, la mimbrera, las de pulpa y hue­so,. etc. ; todo esto es de la oscueia del jardine­ro arboÜsla.
Sobre los inierntu:ulos, estufas, camas calientes 

y abrigos en un Jardin.Cuando ol hombre quiere dominar Iiasla los elemenlos y las épocas, poseer en el invierno los frutos que solo debe e.s])crar en ol verano, y vice­versa; cuando quiere coger en el otoño frutos do
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-  26 —)ir¡mavera, e le ., liene que fabricarse almósfera, (real y  verdaderamenle) forzando en algún mo­do la nalinaleza de las plantas, y trayendo al tiempo á su capricho; para lograr esto un buen jai’dlnero, debe conocer los pormcnoitis de cons­trucción y colocación de los invernáculos^ estufas^ 
camas calientes, abrigos, caloríficos, cubiertas y 
paramenlos.Por de contado que á posar de este estudio y con lodos estos pormenores, muy precisos en ía jardinería, no se logran mas que resultados mezquinos, ni dichos establecimientos son posi­bles para grandes cosechas, y  sí solo para un jardín de lujo, con cuyos resultados agrada el jardinero á su dueño.Por abrigos se entienden ciertos sitios de so­lana y respaldos, que suele haber en un jardín, con resguardos de quila y pon: estos resguardos, ó son para estar rectos ó tendidos sobre las plan­tas; unos son nn legido zarzo de caña y esparto, estera ó lenzon, y otros son vidrieras tendidas sobre las hoyas, ó campanas de vidrio. El niim-l)l’C ,muv la caña, el esparto y la juncia son materiales precisos al jardinero; son vejelales á pre­vención cultivados en sitios incultos que no afean, y por lo lauto precisos en un jardin.Por invernáculo se ha tenido siempi’c una ha­bitación con piso cultivable, donde vejelan cier­tas plantas coloniales ó intertropicales que no salen de é l, pero que sin embargo se recogen en poyatas del mismo sitio, los arriates con los fici-



dos, y  las mácelas con otras especies delicadas á pasar el invierno. Hay de estos sitios muy com­pletos hasta con lujo que agrada á la vejelacion, cual es el de fuentes con saltos de agua, casca­das rústicas y corrientes donde la vejetacion rús­tica y  acuática es su mejor adorno, tanto como las especies trepadoras, (pie por medio de un cruzado de cuerda, cubren totalmente sus iwre- des con la alfombra de la naturalezív, en lodo tiempo en verde y moteada de (lores, (listas son especies inipol-ladas y conformes á los adelantos modernos.) El aislamiento en dichos sitios dcl aire común y el mediano calórico que se crea con el locho y una pared de crisfcdes, es suíicienle para ciertas especies, á diferencia de otras que han de vojelar en estufa.Eor estufa se coinprcnde un sitio igual, se­gún se pueda obtener, cerrado por el techo con cristales y por su pared al .Mediodia; pero boy dia, en vez de estufas, se logra el calórico con estiér­col jiajazo, en un silo o zanja alargado y sin cu­bierta, lleno dc<iiclio estiércol y apelmazado: en estas estufas, se conservan siempre la pina pe­ruana , el dátil africano, el yame de las (ianarias, piálanos, cocos y demás especies de lujo que no pueden existir cii nuestra libre tempei’alura.Las camas calientes, son las boyas de plañía, y ciertos baches en cslioi'col rellenos de mantillo y  tierra ambos tapados con vidrieras. Cubiertas; de oslas unas son, meramente monloncillos de estiércol en los cuadros de un jardín , con los que
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— 28 —el jai^incro cubre las ralees tuberosas, ItihcrcU' losas y las de bulba, que quedan on la tierra para ])rosenarlas de los hielos: y oirás son los zai7X)s ó esteras con que se ciil)ren sin maltratarlas, ciertas especies propensas á helarse auncpie oslán vejelando, eomo son la adelfa, los ácidos, el laurel, madroño y otras, y cuyas eubterlaa se abren al lado del sol on dias bonancibles. Y  úlli- mamcnle, los caloríficos on jardinería, son tubos entre la tierra de los cuadros por los (pie circula agua caliente desde un punto daxlo; ya se deja conocer lo costoso de osle nuevo invento, mas bien para jardines botánicos de países glaciales, que para nuestra adopción.Para usar la escala de aclimacion sin perjuicio de las mismas plañías á quienes se quiero favo­recer, es indispensable que el jardinero que trate de tales traslados de las plantas del invernáculo, lo debe veriíicar on uno y otro caso con gradua­ción de sitios, subiendo á los calóricos de uno en otro al entrar, y Imjando ai salir; y que el sitio donde han (le (piodar por último al buen tiempo, no sea contrario á la clase del vojetal, porque si el arriate ó la maceta con un limonero ('por ejem­plo) nos lo deja on una solana sin aire, nos le abrasa. Si á las plantas crasas las deja en som- bi’a , las pudre, si los geranio.s no los pono en el muro de! estanque, no cuente con ellos, ó en sombra; y  asi con otras especies á las que no- cesila conocer en sus propensiones.
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Subre la sem bilidnd de las plantas.Ln spnslbilulail de las planlas, mas ó menos según las especies, es lan maniliesta como la de los animales ; si á una especie de lloros ó de fruto acostumbrada á un sistema atmoslerico lu’nncdo, se la pone en invernáculo reseco, se la espone ha ])creccr; por cuya circimslancia en los países donde son una necesidad los invernáculos, son inhcronles á su construcción el establecer balsas, saltos y añil ruedas que agiten el agua en ellos, con los fines indicados. La sencilla postura do las macetas de especies de llores ó fruialesá inmedia­ciones de un eslampic ó corriente de aguas, su­pone inteligencia en el jardinoi-o. Por fortuna en la mayor [larlc de nuestra Península de tan dulce temperatura, no es general'Como. en oü’os pai- .ses,'la necesidad de cultivar fruíales en iniíer- nácnlos, que aquí solo se deilicán para im capri­cho de obtener especies iulerlrópicáles ó jmra adelantar frutas y llores por mero regalo, según llevamos dicho.Pn nuestro clima no pueden existir mucho tiempo en la ósliifa nuestra.s planlas'coraimes, ni las üstranjeiiis que estén ya aclimadas, porque se abüchornaii por frió que se presente el invier­no ; y  lo que. debe hacer el jai-dinero, es darlas ah'ü en la misma estafa, sacarlas d\ invernáculo, en |)ásandü el rigor del frió ; de ésip al abrip\  de este á id. espaldera, y de esta al puerto que cor-



respoiula á cada especie, uno para la primavera V otro análogo para el verano y otoño.' Por lo regular tienen los jardines ciertos si­tios en íjuc sin invernáculo ni estufa, se suplen en parte las funciones de aciimacion y resguardo, cuales son : los susodichos muros clel estancjuc y 
acéquüis de aguas permanentes; las espalderas do solana, las platabandas al Mediodía y  los corre­
dores con cristales: lodos estos sillos conservan y aún adelantan la vejelacion siendo de un uso fácil, en los cuales con imidaiuas de las macetas puede el Jardinero ir conilevando la acción de la Icmpc- ralura, según se proponga para adelantar las flo­res y los frutos. Para retrasar aquellas, baslanles sitios naturales y sin arliiieio contiene siempre cualquier jardín á  saber: los cenadores, los res­paldos de tapias, los emparrados, cu calles de ár­boles altos y  otros.El epidermis de una planta es la parte mas delicaday sensible, como el culis de un animal, á  la diferencia do acción atmosférica, se contrae y  paraliza en sus movimiento.s de vejelacion, sus líquidos se exlrabasan, mueren ciertas partes del vejctal y  si no se reponen con el culUvo esme­rado, muere lotalmenle por consunción. Si á una ))lanta después de estar lapada por la noche y mañana, se la descubre en la fuerza del sol, se la espone á que se seque; y  por el conlrario, si en las horas de mas calor se las cubre con el reparo, y se la descubre quilándoloen ticnipoy horas de frió, es. bastante para que se suspenda su vejetacion.
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Por eslimdanles se licncn los ccl)0S de osliéi^ coles activos, que al regar se propinan á las plan­tas para adelantar su llorescencia y  los riegos con logias y aguas templadas de valsas; además las podas limi)¡as dirigidas á diciio tin de adelantar, (juitando lo supérlluo: debe tenerse en cuenta, que si se abusa de dichos medios j)ara adelantar las flores ó los frutos, perecen las plantas ó á lo menos pierden un año; todo esfuerzo debilita los séres, y  de consiguiejiíe, después de haber heciio adelantar flores o frutos, precisa la reparación con esmeros de cultivo y con estraccion de parles, para rehabilitar al individuo.L'llimamentC;, sobre la sensibilidad en el ve- jetal: es tal esta, que si no se acmle puntualmen­te por el jardinero á  pon(?r los j>aramentos, o sean los zarzos, esteras o tableros que usan los jardi­neros de pocos medios, para cubrir los semilleros y eama.s calientes germinantes, ó his cortinas do íenzon, de espadaña 6 de estera, con que se cu­bren espaUleras donde vejetan de j)ié fijo, los árboles do ácidos, los de pimienla, y  los do flo­res y clases delicadas en los recodos y debajo de corredores del jardín , se e.spone (oda la Tojeta- clon á  perecer o por lo menos á un gran retraso. Con la misma diligencia delxj acudirsc para pi-e- servar del granizo de invierno que hiere y (pw- m a , y  de el do verano, de la niebla, del chu­basco fuerte, primero; á los semilleros, y á los árboles de regalo, con las cortinas á medio quitar, ir dando atmósfera y librarlos de los meteoros ya
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— 32cspresatlos y de las cxorbilanclas de Icmperalu* m  en uno v olro scnliclo.
¡nlroduccim  ó preliminares sobre la prácUca 

para el jardinero.No nos proponemos llevar la mano al jardine­ro, ni lomarlool almocafre, la azadilla, la tijera ni la.podadera, para puiarle en todos los didalies de sus operaciones prácHcas, porque no cabe en osle Manual , pero nos detendremos haciéndole comprender las bases teóricas on que aquellas se apovan, con las del cullivo práctico en íi;encral, va sea sobre la séceion jardinera y en la del ar- í)olisla su hermana, así como en todos los traba­jos principales de ambas ejercicios. . ' ,
£ l  jahiinero como el arbolisla, deben saber: leóricamenle.qiie la  agriculíura como ciencia se apoya y tiene por sus a.viliares á la Tísica, la quí­mica y la botánica. y como liermaiia de la liislo-' ria. nalural-, puede decir.se que es ciencia nusla de todas ellas; por cuya razón ,.un buen agróno­mo, y parlicularmenle el jardinero y arbolista,' deben estar impuoslos on lodos ios pormenores de la vejelacion, conociendo las inlluencias dé los metew’osalmosféricos, el orden y mecanismo or­gánico líel vejclal, el de lá gbsorcion que hace de sustancias y su elaboración; lasque éonlienealas- diferentes clases de Icitenos; la acción que ejer­c e  en el mismo, Cí)mo la irrilabilidad do aquel, y  su absorción y deyeéci.on. : ■



— 33 —Para ambos ejercicios son indispensables os- lensos conocimientos de las familias de los veje- lales, de sus nomcnclaluras y especies, de sus afinidades, sexos y propensiones; de su natura­leza, y el orden de su germinación, nutrición, fecundación y reproducción.También debe el jardinero arbolista estar im­puesto en la teoría do labores, por ser la base <jue le debe guiar en sus operaeiones, y no le oslará demás el haber recorrido distrilos cultiva­dores, para conocer la infinita variedad de los métodos, deduciendo principios elementales de las rarezas y escepciones de la vejelacion.La vida del agrónomo observador no es bás­tanle para enterarse de toda la leoria de la cien­cia de cultivar, ni de sus principios elementales, con todo el lleno de conocimientos que necesita para acabar de comprender los recónditos secre­tos (le la naíuralcza, en averiguación del rumbo (juc sigue en las funciones de vejelacion. Atender y Irausigir con sus reglas invariables, (lebe sel­la conducta del cuillvaiJor: pcrsuadmndosc' de que cuanto mas se aproxime y no las contraríe en la mageslaiJ de sus funciones, las imite y auxilie, lanío nuíjores resultados obtendrá de su práctica.Lo (jue i)arece en un vejclal insensibilidad, inamovilidad y aislamiento, estudiándolo bien, se observará la mas esquisila sensibilidad en su or­ganización: agradecimiento, simpabas y anlipa- lias, movimientos, y nos atreveremos á decir nislinlo vejelal, fuuJándonos en los siguientes3c c



pormenores: por ejemplo: y perdónesenos eslasdigresiones. .1 . * Vemos A las plañías corredoras, inclinar sus tallos, dirigir sus lijeras á un punió dislanle, saltar de rama en ram a, y cuando por la distan­cia se debilitan, bajarse ii tierra, y cual un aco­do arliíicial, proveerse de ralees y por estas de sustancias, con las que se repone y vigoriza para seguir al sallo inmediato.2 . * Vemos á la vergonzosa sensitiva, enco- jerse, replegar sus túnicas y ülamenlos al aproxi­marse un viviente, porque sabe que las emana­ciones de aquel perjudican á su vojclacion. Las plantas giradoras saben que las semillas que han de perpetuar su especie, no se fecundan ni gra­nan sin la influencia lópica y  directa de los rayos solares, y sus corolas se mueven conforme la car­rera del so l, retorciéndose sobre sus pedúnculos; se observa que quedan del lado en que se oculta aquel, y las amanece cu posición contraria, como para esperar sus bcncQcios y ser las primeras en saludar á su bien hechor. Í)ebajo de un monlon de estiércol que permanece algunos dias, aunque sea á ochenta pasos del olmo mas inmddiato, se encuentran las capilares de dicho vejelal: ¿quién las dijo que acudieran á tanta distancia á pro­veerse do sustancias para trasmitirlas á su prin­cipal?
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Sobre la conservación de las semillas.La conservación iníormodia qiio Iiace el ja r­dinero de las semillas, desde la época en que se cosechan y apartan, hasta que se dispone su siembra, merece !a mayor alencion y el conocí- míenlo elemental de sus cualidades y existencia orgánica, pues se traía nada menos que de su re- jiroduccion, y esta debe procurarse con lodo el lleno de fuerzas orgánicas ó conocimientos ele­mentales posibles para aplicar en la práctica lo ­dos los esmeros que arrojen las observaciones- hechas, así como sobre las de limpieza y prepa­ración para su siembra.Kiilre las semillas las hay cuya vida orgánica no j)asa de verdura á verduVa, y se denoininan anuales; otras vienaics, trienales y perpéluas. Las de almendra redonda y pequeña con tastana barnizada, no adherida ni en contacto con elly, como son los cañamones, linos, alpistes, la fami­lia de las mostazas, el cacahuec y otras de flores son las que a/)enas pueden conservarse un ano como no so las dispensen esmeros entendidos. La mucha parte aceitosa que contienen sus almen­dras ((jiic os un secante aclixo) y una organización débil y desamparadas de túnicas v filamcnlos con que cucnlan las de otras especies’ hace que estas sean mas perecederas y que se inulilicen.Los medios que deben procurarse para la con­servación de esta clase de semillas anuales, son



á saber: 1.® Los que Uenden á »vitar la disipa­ción y resccamicnlo de sus sustancias. Y^2.” A mantenerlas ni encerradas, ni en contado direc­to con el aire, ni con el calor atmosférico de una estación cálida y abrasadora. Para logi'ar esto con respedo á las mas menudas (escepluando el cañamón) se cubriián con arena enjuta, pero no reseca ó ardiente, ni poesías en sitios donde do­mine la humedad ni el calórico. lín cuanto al ca­ñamón , como el mas grueso de las tastanas y al­mendra redonda, su conservación no necesita la capa de arena, aunque no le dañaría si para sembrarlo se acribase para estraérsela; pero su conservación debe ser en un saco y sin el contac­to del aire.Todas las especies de cuendo y hueso son j>e- sadisimas para germinar, por cuya razón las ca­mas calientes en que se las pone, deben Icnerun grueso de mullido doble que las que se destinan para las semillas menudas. En oslas hoyas ó ca­mas calientes, los elementos de mullidos, gases de los esliércoles, calórico y humedad, deben ser de mayor cuantía con respecto á su mayor du­reza.Todo hueso es poroso; mas sin embargo, la dilatación de su almendra no puede veriíicarse sin hacerse antes la descomposición de la médula que une sus dos tapas; vcriíicada dicha 3)>erlura del hueso, so dilata la almendra y procede el desarrollo dol felO' ó embrión; en cuyas ojwracio- nes so invierte mas tiempo, y son necesarios mas
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— 37 —clcmcnlos de germinación, como llevamos dicho al principio de eslos párrafos.I.as semillas procedentes de fruta de pulpa y hueso, repetimos, pueden resistir tres anos sin sembrarse, conservadas entre arena, en razón á f(ue sus almendras están mas resguardadas con las cubiertas de aquel, mas gruesas y en contac­to mas intimo con ellos, listas e.species son me­nos aceitosas y mas azucarosas ; resisten á la temperatura á beneficio de la cubierta de arena, porque sus ))0C08 aceites son menos astringentes, y no se enrancian ni se descomponen en ellas la Organización de su embrión. Kn el albaricoque, ciruela, albérchigo, cereza, e t c ., e tc ., las sus­tancias en fermento de la pulpa son los mejo- i'es jugos nutritivos para el principio del desarro­llo del fallo. Esta clase de simientes con pulpa no pueden esperar mas que de verdura á verdura, y la conservación en adelante ó sea por mas tiempo, debe hacerse en ensartas ó estendidas, sobre paja como frutas secas, para que esta ab- .«iorl)a las humedades azucarosas de las pulpas.En la hoya ó cama caliente, necesitan estos liuesüs de pulpa los mismos elementos de gérmi- nacion que los de cuendo, siendo mas pesadas que estos en dilatarse, como de mayor espesor en sus tapas.Las semillas de túnica interna o pelicula es­terna barnizada, son perpetuas, siempre que no liayan c-ausado en ellas descomposición los insec­tos roedores. El barniz ó pulimento esterno las



preserva de toda disipación atmosférica, y la lú- nica ¡nlerna une sus cotiledones ó partes carnosas al tallo ó embrión, estando todas sus partes en relación por el ombligo ó sea ranui-a ó chuflan de ia semilla, cuya circunslancia consiste su vi­gor, siempre (pie dicho nudo esté completo. Estas semillas son todas las legumbres, las hortalizas y ensaladas, así como muchas semillas de árboles y herbáceas. La germinación de estas especies es íacil y pronta, convirtiéndose sus dos almemJras carnosas, en sus dos primeras hojas.

— 38 —

Descripción demenlal de las parles del rejetai.

Hemos dicho tratando de la fisiología de los árboles, (lue el vejetal vive y crece en el susten­táculo y laboratorio de la tierra, recibiendo de ella y de la atmósfera su alimento; se reproduce y aunque carece de sensibilidad animal, llene la orgánica material, carece de movimientos espon­táneos, aunque pueden alribuirsele algunos que la esperiencia ha acreditado; y añadiremos en este capítulo, que tiene órganos para vivir y re­producirse, y que de estos son unos simples y otros compuesíos: los simples constan de paj-les homogéneas á lo menos en la apariencia, y los compuesíos resultan de las diferentes combinacio­nes de los simples. Estas son las libras membra­nosas y el tejido celular, que algunos llaman ulri- cular, porque se compone de vejiguillas ó bolsi-



—  s o ­las , especie de eslóinagos de digestión en los ve- jclales.Las fibras, ó son longitudinales, i’cctas ó es­pirales ó de vai'ias direcciones, ramificadas por el tejido celular membranoso; por unas y oti-as circula el aire y la sàvia, como la sangre en un anim al, pues hacen de tubos capilares para la eslraccion de las sustancias alimenticias de la tierra, que se digieren en los espresados utrícu­los; estos existen debajo del epidermis ó sea te­gumentos estemos, que es la corteza del vejclal.Dichas sustancias descompuestas y asimiladas en líquidos propios por la acción del aire y la de los gases, pasan á ser’ la sàvia ó quilo del mismo.Los órganos vitales de las plantas son los ta­llos, ramos, hojas, los pedúnculos y las yemas. Por el principio de germinación que lleva á la tierra la semilla, y por la combinación de la hu­medad, el calórico y gases desenvueltos, que en­rarecen el aire que’conlicne, fermenta, se desar­rolla y aumenta su volúmen, siendo este el acto de la germinación de las semillas.Planta, repetimos, es un cuerpo orgánico, sensible y  semivivienle, anegado, alimentado y sostenido’ por otro, que es la tierra, del cual -ex­trae la existencia orgánica con las sustancias que la vivifican y sostienen (según Paiau, citando á Boerhave). Las parles déla planta contienen mas ó menos las llamadas médula, leño, líber ó albu­ra, corteza y epidermis. La composición de es­tas parles .son, á saber;
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La epidermis es la capa primera eslerior, que se oslicnde. abi iga y preserva en iodas ias par­tes de! ài-boi ó pianta á la corteza que le sucede, según Arias, citando á Duhamel. Dicha epider­mis es delgada, lustrosa y como barnizada. Ks(a corteza barnizada, que se repite en algunas cas­tas basta en los frutos y semillas, está destinada para resguardar de la intemperie á las demás partes y acciones de los meteoros que puedan perjudicarles. Dicha corteza se dilata y esliende a proporción en las parles del ái-bol, perforándo­se en láminas en algunos, como sucede en los no­gales, la encina y el pino.La Organización de la epidermis es un tejido lupàio que evita la evaporación del vejeta! en su mayor parte; pero que por los puntos ú ojos lu­minosos de que está provista, facilita á las demás capas internas la traspiración, tan necesaria á la planta para su desarrollo y crescencia.Después de la epidermis sigue el tejido celu­lar, como adjunto á dicha epidermis, que disfru­ta de su mismo color, carnoso á la simple vista, por componerse de unas vejiguillas enlazadas con lüameníos, ó sea órganos de la digestión ó pre­paración de las sustancias alimenticias (los que en otro lugar llamamos utrículos), resultando de dichas sustancias elaboradas la sàvia ó líquidos proj)ios para la vejelacion.La corteza del vejelal, ó sea la albura, es una composición de lilamcnlos longitudinales en­lazados de abajo á arriba, con utrículos ú ojos de

—  4 0  —



-  41 -la misma especie epic la epidermis : esta alburarodea igualmeiUe lodo cl vcjclal, conteniendoabundanlemetile sus humores propios, y cuyos vasos, alravieí>an el grueso y altura de dicha atbura ó corteza con los de el epidermis y lejido celular, y por lo interior con el cuerpo leñoso ó núcleo del mismo.La albura ó corteza, que forma sus lejido» en contacto con la capa eslerior ó epidermis, está dividida en varias capas corticales, mas o menos gruesas, tiernas y jugosas, so^un la diversidad (le plañías y según lo imncídialas ó distanles de la parle leñosa; [wrque hay plantas en las que estas divisiones. aun(]uc existen, son Imperceiili- bles, siendo en imas las mas tiernas las innuxlia- las al epidermis, y en otras las que lo están al núcleo ó parle leñosa, scg:iin la especie.Los colores de (Helia albura ó corteza varían según son sus líquidos propios, y  según la proce­dencia y estado viril ó de vejez de la planta. La ultima parle, ya leñosa y sólida, de esta madera, es un agitgaílo de anillos leñosos que se unen entre si; debiéndose juzgar que cada anillo es la parle de qrescencia en cada año, por cuya razón son los (le menos órbita los mas inmediatos al núcleo: dichas capas concéntricas que rodean al núcleo se componen de todas las projiiedadcs y elemenlos de las producciones medulares y de íi- liras leñosas, de tráqueas, de vasos propios y dcl tejido celular.La médula, ó sea núcleo leñoso ó corazón del



vejelal, es su punlo céntrico y la parte que le dà consistencia; es e! verdadero origen del tejido ce­lular, el cual, al paso que vá creciendo, va ha­ciendo ensanchar las demás órbitas que forman las oti'as capns, alravesáiulola.s todas unos sutiles filamentos, recibiendo por ellas los jugos nutriti­vos. que se Irasmilon de unas capas en otras, for­mándose la yema que contiene el rudimento de la planta, órgano vivo para la reproducción, y que se desarrolha en tallos, hojas, flores y frutos.La totalidad del vejelal, repetiremos, tiene vida oi’gánica y goza de lodos aquellos principios que mantienen el movimiento; es decir, que la linfa, el jugo propio, el calor, la luz y la hume­dad concurren á animarle por medio de una con­tinua acción y reacción. Los jugos mitrilivos se introducen y son absorbidos por las ralees, y pa­sando por todas las parles del vejelal las nutre hasta las hojas, al mismo tiempo que estas, ab­sorbiendo también de la atmósfera oti’a clase de jugos fundentes, retornan, vivificando hasta las ralees, ejecnlándose este movimiento por las par­les que hemos descrito, dispuestas las unas para la eslraccion de sustancias de la tierra mas ó me­nos condensadas, y las oirás para aBsorber las mas finidas de la atmósfera.Savia es lo mismo que sustancia ó flujo ali­menticio elaborado en los vejelales, árboles ó plantas. La flor es una parle del todo, y  distinta de las demás, destinada, no solo para preparar el jugo que debe sei-vir á la formación del eai-
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brion de las semillas, sino larableii para pasar al desenlace y eslonsion de sus tiernas parles, por cuya razón está provisla de cáliz, corola, estam­bres, pistilos y  ovarios.Cáliz es la parle que cubre y encierra la co­rola: esto es lo mas hermoso de la flor, el disco de sus pistilos y pétalos, que componen su órbi­ta. Estambres son los oréanos masculinos, y  los pistilos ios femeninos. Los estambres se compo­nen de filamentos, antera y polen. Antera es el depósito del polen ó licor esjiermálico hasta el momento de la fecundación, en el que se abre naturalmente y lo deja salir, depositándolo en el pistilo, que es el órgano femenino ó sea oriíicio de este, el cual consta de estigma, estilo y.ova- rio. El estigma es el orificio ó trompa femenina. El pistilo es el conduelo ó conductos por donde liega el polen ó líipiido es()crmálico al ovario. El fruto ú ovario en su último grado de desarrollo, se compone de pericarpio y la seniilla. Si fallase ci embrión no habría semilla, aunque estén inte­gras todas las parles del fruto. Pericarpio es la cubierta de la semilla formada por las jiai edes del ovario.Las flores son ios órganos de la generación délas plañías, que sirven á la fecundación de las semillas, y los frutos son órganos de la genera­ción de las mismas, que sirven para la nutrición del feto: también es la flor el aparalo ó elabora- torio que contiene los órganos de la generación
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de las plantas, según el célebre La Gasea, cilan- üo á Linneo.La ílor encierra comunnicnle los dos sexos, gozando las mas de ellas d e  un hermafroditismo que es raro en los aniniaíes. Privados los vejela- les de la facultad de mover’se, resuelven el pro­blema de que no es en ollas indispensable el con­tacto (le los órganos masculino y femenino para su fecundación, y (jue, pm* incógnitas operacio- n(?s de la naturaleza, resulta el efecto y el pase ó loque de los espermas de los estambres á los pis­tilos, y de estos á los ovarios femeninos, sin cu­ya Operación no hay propagación ni existencia de los vejefales.lín las plantas monDCOlilcdoncs, cuales son fas familias do las palmeras, las cañas y otras, no se encuentra el líber, ni tienen capas concén­tricas leñosas, como tampoco corticales, y que nacen por una hoja arrollada en forma de pun­zón. entre la cual se desarrolla otra, después otra, y así progresivamente. Si en algunas de estas es­pecies se encuentra una como corteza, es una pleura muy delgada é íntimamente unida á la suslancia (ícl tronco ó tallo.Kn estas esj)ccies de médula, en vez de estar encerrada en ci estuche ó canal medidar, se es- li(‘mle y mezcla (véan.se las cañas) con las capas de la circunferencia. La madera ó leño en oíros monocoliledones aumenta de grueso desde el cen­tro tá la circunferencia, y en la (juc vamo.s ocu­pándonos es precisamenlé al contrario de los di-
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-  i'ó  —coLlledoncs, que lo hacen desde aquella al cen­tro, resultando que en estas es mas duro y en los monocolileüones escarzoso.No todo vcjelal tiene li'oneo leiloso,. ramas le­ñosas, etc.; pero sí lodos tienen hojas, aunque colocadas y dispuestas de distintos modos. Las hojas, antes de su desarrollo, están encerradas en el bolon ó yema, donde se encuentran plega­das, según para cada forma de planta, y por lo general so componen de tres parles, (luc son el limbo, los nervios y el peciolo. La faz superior de la lioja en su posición natural es lisa y como barnizada, mas verde que la inferior, de una epi­dermis íinísima. La parle inferior, ó sea el revés de ella, está llena de un vello ó espinllas, en unas visibles y en otras no, y  con utrículos ó po­ros de absorción de los jugos nutritivos que na­dan en la atmósfera, en disolución bastante para la aspiración y niilrimienlo de los vcjelales. listas dos capas superior é inferior de la hoja forman el limbo, que no es otra cosa que una red formada por las diversas ramificaciones en que se divide el peciolo, unidas y enlazadas en ciertos puntos, (cual puede verse en la de! nogal disecada, y en otras en que su esqueleto parece el mas esquisito encaje, red ó malla) cuyos inlestinos ó espacios están llenos del tejido celular ó sea parenquima.Fd peciolo es una prolongación de un manojo de fibras leñosas que se salen fuera del tallo an­tes de desplegarse en las menos robustas, que forman las venas de las hojas. Por último, tas



— if) —hojas eslan cubierlas üe una epidermis delgada aue tiene analogía con las de las demás partes del árbol ó planta. Los hacecillos ó nervios del pecíolo se componen de tráqueas y vasos porosos rodeados de una sustancia herbácea desde que salen del tallo.
En el parenquinia de las hojas es donde prin­cipalmente se descomponen los gases ácido-car- bonicos de la atmósfera, el aii’e se introduce en el gas que tiene en los poros de la superficie in- fenor de ellas, y  el contacto de la luz lo descom­pone, fija el carbono y desprende el oxígeno en toda la Ostensión del dia; pero durante la noche y oscuridad sucede al reves, retienen dichos po­ros el oxígeno y espelcn el carbónico, por lo que es nocivo hal)ilar de noche entre árboles, y muv sano en el lleno del dia.

L e  la v id a , m lricion y  muerte del vejelal.
A l jardinero y  arbolista.Así en los animales como en los vejelales consiste ia vida en aquella fuerza que les hace resistir durante un tiempo dado mas ó menos lar­go, á las leyes de las afinidades químicas y de la gravedad. Las plañías absorben los fluidos de que se nutren por medio de una subeion, la cual pa­rece tenor una fuerza tan prodigiosa, particular­mente en las hojas,-como que son los órganos nías absorbentes del vejelal, que, según algunos profesores, la fuerza de asjiiracion en un tronco



do vid es igual á la presión de una eolunina do mercurio de veinliocho pulgadas de allura, y cin­co veces mayor que la que empuja á la sangi’e de la arteria yuglar de un caballo, siete de la del perro y odio de la del galo.Sin entrar en el análisis de dichas sustancias, ni dejar por eso de advertir que Indas ellas se componen de un peiiucfio número de elementos, cuya combinación , en proporciones variables, consUluyc las diferentes parles de los vejelales, tanto sólidas como tluidas, y cuyos elementos son el carbono, el oxígeno, el hidrógeno, y en algu­nas ocasiones el ázoe, diremos, no obsíanle, que lodo lo encuentran las plantas en la tierra, en el aire y  en el agua.El agua tiene en disolución cierta cantidad de óxidos, de sales y de materias vejelales y anima­les. Las raíces absorben con el agua todas estas sustancias, las que son conducidas por la sàvia al tejido celular ú orgánico, en donde una parle se asimila con los principios de la planta y otra se escapa por la traspiración. El aire jirovec á la nulriclon de las plañías con hidrógeno y el ázoe en^iequeña cantidad; además las suministra abundancia de gas ácido-carbónico, el cual se descompone y tija por medio do la acción de la luz. La .sàvia circula constantemente mas ómeno.s, según las épocas, por todas las partes del veje­ta!, y según algunos naluralislas, durante el día de las raíces á las ramas, y por la noche de estas
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í't aquellas^ La faena vejeLal, cuyos admii-ables cfedos, modiíicados por la acción del calórico, por la dé la irrilabilidad, por la de la luz, del fluido cléclrico, y  por la rarefacción del aire, son sin tíiuia los mas' podei-osos agentes de lasubcion y del niovimienlo de los fluidos.Aunque la irritabilidad capilar de los estre­ñios delgados y en punta de las raíces, propen­den sin cesar á introducir y retener en el tejido vejetal una cantidad considerable de humedad, y por esto causa ayuda á la nutrición, se vé lam- Lien que el tejido vejetal privado de la vida, no deja nunca de ser hidromélico, y por lo mismo no inicdon esplicarse las leyes de atracción capi­lar por cierlos movimientos de la sàvia, pues es­tos solo se manilicslan en los animales vivos.Las plantas esperimenlan tres especies de pérdida ó consunción, á saber: 1 /  las deyeccio­nes ó deposiciones; 2 /  la aspiración; y 5.* la traspiración; c u y o s  tres puntos reunidos son igua­les al de la ahso'rcion, menos la cantidad emplea­da en la nutrición del individuo. Las deposicio­nes 6 deyecciones consisten en los jugos mas ó menos espesos: las resinas, los aceites, el maná, el azúcar, la cera, e tc ., etc., arrojados fuera de la planta por la fuerza de la vejelacion. Esla as­piración que so compone de gas ácido carbónico y de oxígeno, so veriíica por efecto de la acción ile la luz, según queda dicho anteriormente.I.a ti'aspiracioii es formada por cierta canti­dad de agua reducida á vapor, mezclada con otra
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—  49 ~muy pequeña de principios inmedialos, suscepU- hlos de disolverse cu el agua y evaporarse con el calor: las golas de agua que se encuentran por las niafianas en las hojas de las plañías, no son siempre rocío; sino el resuKado de la Iraspira- cion; y según Muncembroe, Halles y oíros auto­res, resulta que una planta de girasol traspira diez y siete veces mas que un hombre, respecli- vamenle en volumen y en tiempos iguales.En lodos los seres organizados, según Arias, ce&a la vida en el momento en que la materia cae bajo el poder de las leyes químicas v físicas que nosotros conocemos. La muerte asalta h los indi­viduos por los enfermedades ó por la vejez, y  en ios vejelales del mismo modo, y para estos trata­remos sobre su vejez aisladamente.Las plantas anuales llegan á su lilllmo perío­do y mueren de vejez tan pronto como han pro­ducido y sazonado sus semillas: las que se deno­minan vivAccas, porque solo pierden sus tallos, después de fructificar mueren lo mismo; pero sus ralees se renuevan cada año, y así se entiende que viven. Las leñosas no miiet'en de vejez sino cuando y al cabo de cierto tiempo concedido ñ cada c.specic por la naturaleza. Esto no obstante, algunas plantas leñosas de los monocolilcdones mueren después de haber dado su fruto, di cual no presenta sino después de liaber vivido muchos años sin dar ninguno: tales son algunas palmeras. 
(salux fam ifera  de Idnneo) y otras, según .\rias.En las herbáceas el cambiun nunca se remie-
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— s o ­ya, anles bien se consume en el curso de una so- la vejelacion: en esto período los vasos de la nu­trición se obstruyen, pierden su llexibilidad, la irrilabilidad cosa casi como la absorción, no hay nutrición, y sucede la muerte del vejetal her­báceo.No es tan fácil de csplicar en las leñosas el motivo de su defunción, por lo que la niegan cier­tos botánicos célebres. La única parte que man­tiene la vida en los árl)oles es la capa anual her­bácea formada por el cambiiin: esta capa, siendo como es siempre nueva, debe gozar también de la plenitud de su fucj-za vejetal, y por consiguien­te no debe tener ni obstrucción de vasos ni en­durecimiento de fibras; anles por el contrario, conserva toda su irritabilidad, y por lo mismo las funciones de su organismo no [Hieden inlernim- [úree sino por causas accidentales.
Jardineria ó sean generalidades.Hoy se le concede poco sitio al jardinero, y se le previene que ejecute caprichos del arle, forzando á la naturaleza, haciéndola enana, ra- quilica, enfermiza y monótona, cuidándose poco de la grandeza, de la variedad y sombra del parque, y convirlíéndolo en solanas, con bolas, motilas y praditos. Las fuenlecilas, candelabros, arañas, fanales y demás vislosilos adornos en j)e- queño, van reemplazando (por deseo de aparecer y no mas) á aquellas magníficas cascadas, csca-



linalas, grutas y dilatadas selvas, alamedas y la­berintos de los jardines antiguos: en íin , han ga^ nado el pleito los parterres, como si estuviése­mos escasos de sol, que tanto les falla á los que se quiere imitar.Jín nuestra modesta opinión, el parterre y sus formas no debe procurarse sino como antesala do un palacio: para entretenimiento de la visita, mientras se anuncia. Creemos que después del cdiíicio no debe omitirse el gran jardín ó parque, en el que no se opone el cultivo de adorno en grande escala al de utilidad ni al regalo del due­ño, como tampoco á su recreo en ios ardientes dias, con largos paseos entre la vejelacion de á l­veo, debajo de las mejores especies maderables, frutales y de flores.Bajo de dicha in)pi’esion, dircjnos algo sobre ambas clases de sitios de ornato y recreo par­ticular.
Jardín  parterre. Una vez visto un parterre, se acabó la ilusión, porque sus foimias son monó­tonas y allí no se satisface nuestro insaciable de­seo de novedad. Si cien veces se pasea en un ver­dadero jardín parque, siempre queda deseo d.* Ycrio mas detenidamente; y su misma grandiosi­dad quila el fastidio de haber visto de una ojeada toda la labor, lodo el dibujo de un |)arlerre.TodOwcl esmero de un jardinero del parterre consiste: \ en.procurar la abundancia de flore.s- ta y la variedad por medio de las semillas: 2 .’’ cs- maílar con el verde cepellón, con go!])cs de flores

— b 1 —



ilc dislinlos colores generales, y flores s¡ se puedo (ic invierno, de primavera, de verano y de olo- ño, .proveyendo con oporlunidad su invernáculo de especies adaptables á dichas épocas, debiendo conocer las especies que respecüvarnenle vejelan en ellos; 5."  en ejecutar injerios que raqnilicen las formas v los álveos naturales, por ejemj)lo: el del patrón de zarza de flor, con púa de rosal; en uno do acacia común, la púa de acacia quitasol, y asi con otras encontradas especies, aunque ho­mogéneas, son opuestas en las formas é inclina­ciones lie su álveo; y por último, que los dibujos de sus pradillos no sean unifonnos ni de íiguras (¡el natural,que los bolillos sean de flor, pero ena­nos y colocados sin simetría, sino como al azar, lün cnanto á las fuentes es asunto de otro artista, y en cuanío á los andenes y ]>aseos, cuanto mas iortuosos mejor, pero bien limpios y con arenas de colores.Como el sistema de estos jardines parterres, improvisados antes tal vez que la casa ó palacio para cuya decoración se plantean, no perraile riegos de pié porque la labor para osle afearía el plano moteado, que es su forma general, el riego gira por sifones debajo de tierra, y no ofrece im­pedimento ni desigualdad alguna. Unos registros en que se ajusta con roscas la boquilla de una manga, cual la de las bombas contra.incendios, ponen el agua á manta en los príulillos con tanta comodidad como curiosidad. La regadera v la bomba de oliva riegan á mano las pozas ó golpes
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lie flores y  lodos los demás sUios donde no pudo regarse con los diulios registros y manga, de mo­do que para los cs[)re.sados parterres está demás la labor del riego.No siempre, ni las menos veces, tiene la pro­piedad parlicular la amplitud para esíablecer jar- din bucrl;^ y macho menos parque.s con caza ó sin ella: oslo úllimo solo pertenece á posesiones muyeslensas: la carencia de las espresadas pro­porciones creemos sea la causa del uso de los parterres, aprovecliando un poco de terreno en adorno que no oculte la magnilicencia del edificio: todo es relalivo y bueno.Repetimos, porque interesa, no os baslanle la vida del agrónomo observador para enterarse de toda la ciencia de cultivar, ni paj’a acabar de comprender los recónditos secretos de la natu­raleza en el nimbo que signe para la vejelacion de las plantas. Atender y transigir con sus reglas invariables es !a teoría del cultivador, que cuan­to nías se aproxime y no contrarié sus funciones y las auxilie, lanío mejor será su práclica.Si el hortelano debe estar impuesto en la par­le elemental y práclica del cultivo de hortalizas, á íln  de procurarlas la mejor vejelacion. la profe­sión ó el ejercicio de jardinero exige mayores v mas detenidos conociinienlos y observación sobrij las familias de las plantas de flores y de adorno, para darlas c! cultivo (pie las corresponda en aten­ción á sus propiedades y propensiones.Debe saber c! jardinero distribuir el terreno
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— S í —(lo un jardín en cuadros proporcionados á la es- lension, sin aglomcramienlo en los dibujos que Irace en ellos con el boj ó cualquiera oirá especie déselos vivos ó de cordones; debe conocer la in­fluencia almosférica que domine en cada silio del jardín, como ya hemos dicho, y las cualidades y fondos del terrazo; del)c lenor nociones botánicas para conocer las plantas do flores y l*s de ador­no por sus verdes distintos; distinguir las indíge­nas de las coloniales, las que deben ir al inver­náculo ó lasque pueden pasar al aire libro; tiene que poscor el jardinero práctica en las mezclas y composiciones de lierras, tanto do planos como de platabandas, de macetas y del invernáculo, como diremos mas adelante.Además .sobro la composición de mantillos, saber hacer Irasplanles, ingertos, acodos, sacar esquejes, podar con inloligoncia, establecer ca­mas calienles, invernáculos, viveros, almácigas, estraccion y conservación de semillas, y todas las demás operaciones del trato el mas íntimo con las plañías, que es la ciencia y la ocupación del jardinero, para cuya práctica vamos anotando en las secciones de este Manual correspondientes al jardinero y arbolista, y como digresiones ú obser­vaciones generales, lo que creemos les ¡nlercsa.



— b5 —

Continuación de las lecciones generales de 
jardinería .Asi como on una huerla lodo lo que se culli- va se dirige á la utilidad, en un jardín debe ser á lo supérfiuo, si lai puede llamarse lo que no ali­monia. Suelen admitirse en el jardín, en sillos es­condidos como si fueran objetos de contrabando, algunos culUvos de frutos útiles y vistosos como la fresa, espárragos, las mejores castas de ciruelas y otras frutas de árboles de poco porte, la naran­ja , el limón, la chirimoya y otras especies delica­das, pues no lo permite la moda, iquóanomalía! solo s í , están bien en ios jardines modernos la dorada pifia en lo mas principal del invernáculo, el dátil, el plátano y demás especies interlropioa- les, que presas en dicho sitio, porque no pueden salir á oirá almósfera, pagan los muchos gastos (jue ocasiona su educación jardinera con dar de sí un [lequeño símil de lo que son en su tierra natal.l'loi'es riquísimas, si son comunes, suelen pos­ponerse á las eslranjeras y  coloniales: aunqui- nada valgan para el parterre ni para el jardín, el jardinero tiene que darlas colocación adecuada. Debe cuidar de que la forma de las divisiones con setos ó cordones de los cenadores, labonnlos, chozas, arcadas y demás dibujos, sean irregula­res, nada monótono on un jardín, però en alguna consonancia agrícola. Los cuadros bien prepara­dos en los bancales, con sacasuelos, manlillos y



limpios (le cantos y de raíces: señales ó hilos don* de ({uedeii bulbos ó lubérculos: bien limpios en su lodo y guarnecidos de setos de especies de flores (í de cordones de otras mas bajas, es la idea del jardinero. i\o podrá en mucho tiempo un jardine­ro imponerse en un campo de flores en lodos sus secretos, cualidades, afinidades, sexos, inclina­ciones y movimientos; pero á luerza de cslmliar- las, la práctica le enseñará lo bastante para su au­mento y conservación.Las pueblas de plantas para primavera y las siembras anticipadas para ellas, es objeto de mu­cha atención para el jardinero: lo ya plantado no requiere mas que el cultivo ordinario; lo que ha de plantarse tiene que ser pensado.Para puebla de pi imavera convienen flores de corta vida y plantas de veloz vejetacion, cuyo ma­yor número son cebollas, así como las violas y de cordones. La puebla de verano debe ser de aque­llas especies cuyas flores resisten y se esparcían con el sol, y las plantas cra.sas * coloniales, asi­mismo las de arbustos, como el colilui y las cor­rederas, etc. La puebla para otoño debe ser de especies permanentes de flores esf)aiiolas que son todo vigor y lozanía, clases herbáceas que con­vienen á lodo terreno, y cuyas flores no-se reba­jan al sol, itl frió ni á la lluvia.En el invierno no se logran mas floivs al na­tural que las de ciertos rosah*s de parásitas y las de estufas, las de respaldos al Norte y csposicion en solana, como son las vidarras, pasionarias,
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— 1)7 —azucenas bastas, de junquillos y de colores azul y encarnado, y la violeta, que es última de invier­no y primera de prirnavei-a.En las eslnías é ínvorm^culos el calórico de mas ó menos fuaiios se obtieno Cf n un depósito bien apretado de estiércol de cuadra mular ó ca­ballar, en un zanjón con guarnición de cal y la­drillo, en medio de la cslufa; estacón su techo y pared (al Mediodia) de cristales. •Las labores de quinla yerba y mantener el mullido del barl)echo deben ser con el almocafle; los riegos repelidos, según la necesidad de las plantas y laVslacion, peio en horas de poca fuer­za del sol y lijeros, por(]iie como li:ry plantas de varias condiciones no deben ser pesados, y usar­se mucho la l egadera de mano y la bomba de oliva para los árboles y arbustos.El JardinPro delie ser constante perseguidor de la oruga, buscando sus cresas; de la langosta, (le los caracoles y de los babosos sin concha, por­que abrasan la planta con su baba. A primera vista se forma idea del jardinero, según sea la buena ó mala colocación de las plantas, particu- larmenle las de flores: al efecto debe tener pre­sentes las simpatías, distintos álveos y modos de ser de cada especio, antes de asociarlas en un mismo pensil. En los trasplanles atenderá h las bases que describimos al arbolista á la economía del terreno y al espacio que cada uno imcesUa.
Siembras á grauel del jardinero. iNo pimdcn fijarse las é])Ocas de siembras sin esponei'se á no



acertar: el jardinero entendido las aplicará á las costumbres atmosféricas del país, á la clase de plantas de flores y illa s  variaciones que se pro­ponga conseguir.
Manlillos. Kl conocimiento de mantillos, el de su composición y aplicación, es asunto impor- lanle para el jardinero: debe este estar siempre recojiemio hojas al nionton; será el mejor manti­llo el compuesto de capas de estas y otras lijeras de tierra floja en menos cantidad, con un quinto (le boñiga 6 estiércol vacuno, un año de monlon y tres cabas en él, con algún riego con regadera.

Mezclas de lien-as para el uso del jardinero.Habremos de cstendernos basíantc sobre las tnezclas de tici’ras mas á propósito para las plan­tas de flores que necosilan detalles mas minucio­sos, damio á conocer las mezclas mas adecua­das según nuestra osperlencia por numeración de cantidades, para cada clase de planta en tiesto o maccla.
Primera clase. Mezcla necesaria para los ar­bustos de áccidos y otras especies que por su de­licadeza exigen cxislir en invernáculos, estufas y conservatorios, y que sus posiciones sean amovi­bles: quinta parle del todo, tierra franca (que es aquella mejor de los cuadros del jardín) y  la de prados, bien cernida: ¡d. parle vieja de la que queda en las macetas; igual parte de estiércol



vacuno, otra de estiércol sirle de ganado menor, otra de mantillo bien pasado.
Segunda clase. Para las herbáceas que se cul­tivan en tiestos y se conservan en invernáculos: por cuartas partes del todo, tierra franca, vieja de tiestos, mantillo /̂e, estiércol do vacuno.
Tercera clase. Para los árboles, arbustos y otras plantas intertropicales de invernáculos: tier­ra franca, mantillo de hojas, tierra vieja de ma­cetas, estiércol vacuno, y mantillo de hojas, por quintas parles.
Cuarta clase de (ierra. Para fresas, espárra- •gos, alcaciles y demás frutos mistos de huerla y jardin: tierra común (juc contenga un 70 por 100 de arcilla y un lo  de sílice, con 12 de cal, 2 Vs de liuimis y 1 por 100 de lierro.
Quinta clase. l*ara arbustos en macetas: tier­ra franca, Idem de tiestos mantillo de hojas resinosas de pino, sabina, enebro, etc.; estiércol pasado de vacuno, por cnarlas.parles..N o t a . Cuando iecimos mantillo de hoya nos referimos al mantillo del hnrlelano y del arbolis­ta, que se compone do los lillimos fondos ilel es­tercolero, con algo de su impregnada (¡erra, bien cernido, «pío es tlomlo germinan las semillas, mucho mas cargado de suslancias que el manli- 11o de hojas que usa el jardinero.
Sesla clase. Para semilleros de especies me­nudas cuyo conjunto ha de cernerse: liona fran­ca . maniillo, de hoya, id. de hojas, estiércol de puerco, id. de vacuno, por quintas partos.
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Sétima clase. Para semiiloros de simientes gruesas: tierra fresca, mantillo de hoya, estiér­col de piiL‘rcü, id. vacuno, por cuarlas’paríes.
Oclava clase. Para familias bulbosas (cebo­llas de flores) ó de las lileáceas: tierra franca de prados, mantillo de hojas, (ierra de hoya, vieja do tiestos, arena muy fina, por quintas parles.iYomm clase. Para el arraigo do los acodos do especies cuya madera es dura y. la corteza delgada, como el cerezo, ciruelo ó manzano, pe­ra l, e tc ., (|ue carecen de glándulas corticales; tierra arcillosa, mantillo do hova, arena mediana, por terceras partes.
Undécima clase. Mas ó menos compacía, pa­ra c.squejes: la lijcra.se forma con niantilio de hojas de olmo, sauce y demás de ribera; poro to­das han de oslar con tierra de hoyas: esta com­posición por milad es i)uena para los esquejes en macólas, lales como las capuchinas dobles, los viviscos, claveles, geráneos, perpclims amari­nas, ele. ^

Duodécima mezcla, que se emplea en el arrai­go de las eslaquiüas de aloisas, rosales, mundi­llos, etc ., en estado mas compacto, y e s á saber; tierra franca, ídem de tiestos, man tillo de hojas resinosas, estiércol consumido de vacuno, por cuartas parles.
Décm alcrcia . Ps la tierra con que so hace la masilla de heridas, las l)ola.s y emplastos para los ingertos y f)ara cubrii' ckmlas estacas al plantar­las y Irasplanlarlas, á saber: arcilla gris ó azu-
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lacla, estiércol rocíenle de vacimo, yeso blanco bien cernido, agua común, no fría, hasta que el lodo esté en forma de gachas. En este estado se añade arcilla amarilla, estiércol de vaca añejo, hoñigo de caballar ó mular, heuo muy menudo, hasta cjiie e! lodo esté como una masa. Dicha ma­sa se conserva en un lornajo ó cuezo, barreno, clcélera, como el esluco; y cuando se haya en­durecido se la liumodece, según el destinó para (|uc se la ha de aplicar, todas estas tierras y es­tiércoles, por sétimas parles.El agrónomo, labrador, arbolista, jardinero)’ hortelano, lionon en esta escuela del jardinero muchos (latos de práctica, (juc omitimos en aque­llas secciones |>or(|ue liabian de repetirse en esta, (pie es donde mejor debe practicarse.
Mulliplicacion de las plantas por el jardinero.Muchas plantas se multiplican por sus hijue­los ó verdugos: de estas son la eslálice ó gazon, violeta, primavera, valeriana, verónica, pajarilla piramidal, margarita, bocado dragón, malrica- ría, peonía, sándalos en todas sus especies, Santa .María, Cruz de Jerusalcn, y olías.Todas las variedades de cebollas de flor se inuUiplican por sus bulbos. El anemone, el ra­núnculo (le llores semidobles y los de sencillas, los (ulipanc.s, lirios, jaciulos v otras varias, pro­ducen semillas muy apreciablcs. con las que se. logra doblar y variar las flores. Todas las espe-
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des (le semillas ele flores de bulbos no pueden conservarse mas de ciialro meses fuera de tier­ra sin volver á la misma á germinar y vejelar á verdura, escepluándosc la francesilla, que viv(‘ en simiente al aire libre dos ó mas años.
Posiciones particulares de las plantas en el jardín .Todos los arbustos y las plantas trepadoras son de mucho adorno en el jardín: con estos y los rosales indígenas japoneses y africanos, lilas v cinamomos, jeringuillas, aloisas, relamas de flor, junquillos, jazmines, pasionarias, vidarras y ca­racolillos, se adornan rincones, se cubren sitios feos, tapias, espalderas, eslanques. cenadores, y se forman espésales y setos vivos, af)licando cada especie cá süio adecuado respectivamente á las formas de cada clase.El alelí en su variadísimas especies, entre ellas el ciiarcnteno, imperial, griego y pajizo, se siembra de semilla, ó se ponen por csíjueje en rincones cultivados ó en macetas; también en si­tios al)rigados como plañía inamovible; asimismo la espuela en todas sus clases pénese en desen- bierlos y claros á lodo aire. El guisante de flor y olor se sieml)i-a para setos en solanas, y cubre enverjados, á los que se agarran sus zarcillos.
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lievisla de las ¡lores, tiempos de siembra y 
plantaciones en el jardin .

jai clavel, clavelina de pluma y  de la China se siembran enlre íines de otoñada y principios de pi'imavcra; requieren sus treinta y dos especies campear sin otra vejetacíon en buen barbecho, con mucho estiércol, sitios húmedos, posición ven­tilada y pocas horas de sol, lempcralura media­na, terrazo fuerte y de mucho fumius: se multi­plican con mucha facilidad por semillas, y  por esquejes con mucha diíiciiltad.Los clavelones grandes y los clavelilios ena­nos deben cultivarse en tiestos, ponjue si se con­servan en estufas suelen echar floies en el in­vierno. La siembra de sus semillas, como todas las de flores, producen cscelentes variedades: por el contrario, en la de árboles se pierde el origen, y para recuperarlo hay (pie acudir al ingerto.
Adormidera. Se siembra á últimos de olofio, se trasplanta á los cuadros sombríos; pero son mejores sus flores sombrada de asiento, os decir, donde ha de vejelar.Debemos advertir dos cosas: l . ' ‘ <jue cuando decimos siembra Iralamosde semilla, y cuando nombramos se pone ó se planta tratamos de una parle del vojelal; 2 .“ que en cuanto á las épocas 

de operar las citamos según sean en el país por el almanaque de su vejelacion silvestre, no [wr el



almanaque libro, porque sabemos las diferenlcs lemperaluras en una legua de distancia.El loniasot se siembra de su semilla en pri­mavera; puede trasplantarse, pero son mejores sus fiores de semilla y asiento. El tornasol peren­ne cunde mucho por sus raicea, que se dividen para sitios incultos de jardín, pues que en todos florece y prospera.
Oerínguilla. Se siembra y trasplanta en la época del tornasol: es arbusto de adorno por su mala de flores, eu motos ó setos.
Perpéluiis. Amarilla y morada: esla úllima es anual, y  so siembra en primavera, en hoya, con lodos sus detalles: se Ira.splanla con el modo V en los sillos como paia la albahaca. La’ amari- íla es perenne; se aumcnla por semilla en hoya, y por esquejes: cu uno y otro caso tiene que po­nerse en tiestos y pasar al invernáculo de segun­da clase; es decir, no de estufa.
Escobilla ó ccnlaurackma. Perenne en los cuadros sombríos y repartidos: la época para su .siembra es á lin de invierno ó en principios de primavera.
Bolon de oro. Planta de brotes rastreros, con los que se aumenta por esquejes ; es perpètua; re­siste toda lemiKralura; debe ponerse aislada j)orque sofoca á las demás con sus muchos hi­juelos.
Pensies o Irínilarias, vulgo pensamienlos. De innumerables colores y formas: mala de cordones (juo en un lodo se la trata como á la violeta; por
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—  C li —sus semillas se doblan y varían sus flores por me­dio de la siembra de semillas.
Campanuda piramalal. Es planta perenne que se siembra á Ja entrada de pi-imavera; se trasplanta á tiestos grandes; es de mucho porte y debe ir al invernáculo. Hay otras especies mas firmes, como son el farolillo, el pucticrilio, etc.: (odas estas vejelan á clima libre.

Minultsa. Procede de su semilla: se trasplan­ta en todo tiempo y crece á clima libre.
Cruz de Jerusalen. En lodos sus detalles co­mo la minulisa. Su flor, cuando se hace doble á los Iros años, es fragante y preciosa.
Don Diego. La miz de esta planta es peren­ne, pero se hiela fácilmente; su áiembra es de asiento en Mai-zo y Abril; se entretiene en mata, y cuando han desaparecido las flores de otras es- |)ecies en el jardín, esta mala renueva la floresta con sus inmimerabies corolas de embudo de va­rios colores y jaspeados en una misma mala \ matas de un solo color.
Vaimlla. Perenne, abundanle de semilla, de muy mal nacer; hay que repetir sus siembras en tiestos porta i)rimavera, y ponerlas al abrigo en e invierno; es especio de variaciones. Se multi­plica por acodos, \m  esquejes v  por raigadas vie­jas. huera nunca acabar citar los detalles del cul­tivo y los nombres de todas las* flores, que se di­ferencian poco en el cultivo. El estiUicc o gazon, primavera, oreja de oso, peonía, el lirio, cañota y el sello de Salomón (deteste secucnteiihaTdn
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veinle variaciones), malva real, albahaca, eia- velón damasquino, e le ., ele.La valeriana roja  es perenne y resiste los fríos del invierno.
M aríjarila. De iguales detalles de cultivo.
Boca de drarjon. Se siembra á proximidad de primavera: planta perenne que resiste al frió.
AraTinda. Planta anual (¡ue se siembra en lodo el rigor del frió, y  se deja trasplantar sin sufrir nada.
Enredadera. Para cenadores, tapias y cañi­zos. como el guisante de olor.
M aravilla. Como las anteriores en sus por­menores de cultivo.
Esírañas. Se siembran de asiento; no permi­ten trasplantes: de cien semillas nacen ocho ó diez.
Afalricarias ó geráncos. Estos son muy sensi- !)les al frió: se siembran sus cuarenta especies d(5 olores y formas con anticipación á  la primavera, en tiestos y en abrigos.
Nicaraguas. Anual de asiento por siembra: puede trasplantarse, pero pierde mucho en lo­zanía.
Caracolillo. Sándalos, violetas, carraspique, reseda, mejorana, ¿quién no conoce el cultivo de estas especies, Iraidas del campo para cordones en e! jardin?
Aloisa, vulgo lAm a. Arbusto odorífero agra­dable, de flor menuda: se multiplica por sus es­taquillas, acodos, esíjucjes y semillas; es medici­nal y puede suplirá falla del té.
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trisantelm o. Se ciicnlaii vcinlisiele especies; pianta perenne que resiste todos ios temporales* se logra como la luisa; sus flores vai'ían do colo­res en cada mata.
Jazm ín. Especie do ai'busío y  enredadera: su sitio es en tapias de cspaldeias y  üc cenadores; hermosa especie y de aromática flor, sencilla v doble; generalmente es blanca, pero hay también amarillas.
Lüa . Arbol, arbusto y pianta, según como se quiera guiarlo; su sitio es para setos vivos, pa­ra calles altas, para cubrir tapias, y cuando se quieren sus flores tempranas cu sus hermosos ra­cimos, se riegan con agua tibia: esta esiiecie se multiplica por sierpes y migadas: es la mas tem- praua flor de árbol, escepliiando el almendro.
F lo r  de canario, pajarilla aquilegia. La pri­mera anual, la segunda perenne, que se siembra en tiestos para el abrigo; la primera á todo vien­to: ambas se obtienen por esquejes.
Rosales. Sin las importaciones de escelenles especies estranjeras, cuyos nombres ignoramos se contaban en Espafia cincuenta y tres, y hemos ysto un monte titulado de los flosales, provincia de uuadalajara, en el que entre su puebla abun­dan rarísimas es|)ecíes de rosales. De esta raza de sus formas, flores, aromas y colores, no aca­baríamos Si hubiéramos de citar á todas; su au­mento puede ser de semilla muy pesadamente* pero se usa el esíjueje con mucha brevedad y se- gm dad, pues al íin es una zarza.
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Verónica. De las nueve especies que pueden cullivarsc en los jardines como plantas de mucho adorno, solo dos necesitan resguardo en el invier­no, á saber: la de cruz y la porfoliada, todas son perennes, y  ¡as demás viven y se cultivan al ra­so como el carmín.
A m arilis. No debe el jardinero olvidarse de esta hermosa flor en todas sus variedades: flor 

de lis ó encomienda de Santiago, la de Gernesey, la bella dama y  otras en que se aumenta su ca­tálogo lodos los dias, procedentes del Cabo de Buena-Esperanza y de otros puntos ultramarinos: pasan de cincuenta especies las que se cultivan entre jardineros estranjeros con peores climas que d  nuestro. Los detalles de su cultivo son como para los lirios y azucenas en general. En (ialaiu- na es donde hay mas variaciones en osla y otras riquísimas especies de sus deleitosos jardines, en ios que la malva común y el romero son árbolesesbeltos. „
Pancracia ferrarías, etc. Bulbosa y aprecia- ble en el janlin , á la que se dedican los mismos esmeros de cultivo que á las anteriores.
D a lia . Procede de Méjico, do donde la trajo i), Antonio José Cavanilles en 180G. Es flor do eslío V otoño; necesita seis pies de distancia do uolpe'á golpe para que se esliendan sus muchos Tallos V flores hermosísimas sostenidas entre tuto­res. sé propaga por sus tubérculos puestos como las patatas, pero mas hondos. Por las semillas son nesadas, pero se varían sus flores á mas vistosas

I



<*n cada generación. También prende por esque­jes y acodo; guarricce los cuadros y los caminos, pero siempre en buen fondo do tierra; gira tam­bién en busca del sol, y  se esbelta á vara y media.Ya se deja conocer que sobre colocación de las especies do lloresla debe guardarse cierta ar­monia en las plantaciones: poner las enanas en- Ire las de mucha altura y volumbo ó porte, sería no lucir y  estorbarse mutuamente. Debe ayudar­se con tutores proporcionados á las que ios nece­siten á juicio del jardinero.
Tulipas trinitarias y  azucenas. Son de las es­pecies de bulbos, en sus muchas variedades de hermosas flores con (pie se adornan vistosamente los jardines de esta clase de puebla baja, porque sabido es que los hay de frutales y  de sombra: el ■ullivo, posiciones y aumento de oslas especies, es el mismo que se dijo para los lirios.
líemcrocalis. La mas preciosa de esta espe­cie, de la familia de la anterior, es la llamada azucena amarilla: esta resiste los frios del invier­no (entiéndase toda la planta, no la florsola), se multiplica por semillas, raíces y es([uejes. La es­pecie del Japón de flor blanca, y  la do la China, flor azul, no se dan ai raso, ai menos que su gol­pe no se arrope mucho con hojas y encima estiér­col de cuadra mular: lo mejor es tenerlas en ties­tos y  en estufa: su multiplicación es como la de toda su familia, antes mencionada.
Advertencias a l jardinero. Pasada la época de
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florescencia general, fecundadas, granadas y se­cas las semillas, se segaran las m alas, se saca­rán aquellas, se conservarán entre arena seca, pero no ardiente, y se pondrán al aire libre.Todo tiesto en invernáculo que contenga rai- gadas ó tubéi'culos á conservarse, no se regarán sus inalujos hasta aproximarse su natural movi­miento; y  tanto estos como los que tengan alguna planta en inanición, se regarán poco en el entre­tiempo, algo s í, al hacer movimiento, y  con tal que sea con agua al grado de la del invernáculo. A las plantas cuyas raíces queden en el cuadro como perennes, pero que han desaparecido sus fo­llajes, deben cubrirse los sitios donde existan con estiércol de pajazos en montoncillos, para abrigar dichas ralees del hielo, según lo mas é menos de­licado de sus ciases.Las plantas de bulbos (cebollas), tuberosas, caílotas, herbáceas y demás que sus ralees for­man partes separadas y se estracn para conser­varlas, será muy bueno que así se verifique para limpiarlas de tierra y parles muertas ó dañadas, pero que vuelvan á la tierra para su mejor con • servacioD en seco. En la primavera se sacan y se colocan donde convenga. Encima dcl depositó general debe haber un buen monton de estiércol pajazo.En casi todas las siembras de semillas de flo­res del primer año resultan siempre sencillas, pe­ro repitiéndose con semilla de estas es consi­guiente la prolificacion y doblarse; y  siguiendo
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asi triplicarse, variándose con mejora en sus co­lores y  lamaílos.
Dedaleras. Esla familia es para tierra areno­sa y (le sombra: su cultivo es a])roximarIa á ce­nadores. covachas, etc.
Áster. Las variedades de esta planta adornan mucho en un jardín por sus muchas y variadas llo­res: con ella se cubren las j)lalabándas, tapias, cenadores, grutas y demás, como con el jazmín y onrecladeras: su postura es en verano, y su cul­tivo mucho riego.’ La recolección de sus semillas se hace de las llores bajas |)or ser dobles: se cul­tiva el áster de Inglaterra, el de los Alpes, el de las grandes flores, el agradable, el espectable y el marítiino: estas son las clases mas adaptables. Se multiplican también por csíjuejos, barbados, (juitándole las raíces al enterrarlo; pero si se ve- riflea por seguido ó rodrigón no sc((uitan.
Yara de oro. Esla especie neccsila el mismo cultivo que los asieres; pero entre su familia ios solídagos son los mejores, y el do Granada, el a l­tísimo, el de flores laterales, el de hojas largas > el bicolor.
Dsjyejo de Venas (seneccia elegans). Esta planta, cuyas hermosas flores le dan un lugar muy distiQguido en los jardines, se resiente mu­cho de los calores y es la que mas sobrehile en los hermosos y entoldados |>alios de Sevilla. Tam­bién perece con el opuesto clima. Se multiplica por semilla y por hijuelos sacados con cepellón.
Coreopsi's.’ Moderna flor entre nuestros jai’di-



ñeros, para platabandas y demás sitios, como con el áster. La especie (|uc titulan de tintoreros, por sus grandes flores, es la mas apreciada: el culti­vo que requiere es el general.
Caslillo de oro nspi-nmarillo. Planta de cor­dones; es decir, esjiccic baja, menuda, con mu­cha floi', para guarnecer en hilera seguida ó en cifras y dibujos de cuadros de parterres, por lo bajo de su porte y mucha flor amarilla. Se culti­va como la mejorana; se siembra en el sitio á chorrillo, y también en hoya, y se trae la planta á formar cordon. Donde son admirables dichos cordones, en lodo tiempo y de lodos ios colores que puedan componerse, os en los jardines de (¡erona: no hemos visto pais que mas favorezca á la flor, no precisamente en una época dada y  pa­sajera como en otros, sino que en todas hay flo­res hermosísimas, hasta en las piedras do sus inemoraiíles muros. No parece sino qne la sangro íle sus valiente.s defensores, que en ellos murieron como buenos, so convirtió en sustancias germi­nantes para las flores.• Vinca rosea, lüsla hermosa planta, cuyasflo- res adornan por mucho tiempo los jardines en.sus deparlamentos y en sus invernáculos, necesita un cuidado esmerado para su cultivo. Aunque es pe­renne, acaban con ella los escesos de frió y ca­lor. Se multiplica por sus semillas y por tallos con raíces en las épocas regulares para todas las de escampío é invernáculo. Uequiere tierra fres­ca. lijera y  sustanciada.
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inanias crasas. Hay muy pocas especies ori­ginarias clel país, y  casi no se adinilen en los jar­dines por aijuello de viue nadie es profeta en su tierra, sin tenerse en cuenta ni hacerse algunos (le nuestros paisanos la justicia de que son muy útiles en varios usos v aprovechamientos: por ejemplo, la pila, especie crasa y lestil, con cu- vas libras se fabrican escclentcs cordelerías y  te­jidos, y cuyo candelabro de flores es mas magm- íico que las espinas de otras especies importadas.Dicha i)ila vejeta abandonada en los ribazos (le las costas de Levante. Las calleras para usos en cirujía; las perpéluas con sus hermosas floiu ;̂ amarillas, especie también aérea; la uva del ga­lo , e t c . , nuestra palaopal grande y enana; la nopal de la cochinilla; la yerba plateada, tam­bién crasa, y otras muchas, no tienen cabida.cn los jardines entre las innumerables de su paren­tela, (luo por sus raras formas, aiiiujuc no sirvan para nada, al parecer del no botánico, se las cLá sitio preferido por ser eslrangeras.Kn la denominación de plantas crasas se com­prenden las paiaso|)ales, las de formas de tubos, látigos, cuernos espinoso.s, tubos verrugosos y otras que arrojan sus flores como si estuvieran impuestas en la carnosidad de sus hojas. Otras en forma de listones, de bolas, de cilindros y de­más figuras; flores vislosas sí, pero sin pedúncu­lo, sin olor, y solo para eslar en su sitio. Toda esta familia debe cultivarse en tiestos, porque lian de ir al invernáculo; poca tierra en cada uno,
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— Tí —pero de miga y poco riego: lal es su propensión que, al ver el armalosle que forman como los cuernos de un venado, cualquiera se persuade de ijue la atmósfera es la que mas principalmente sustenta á dicha clase de plantas.
Vergonzosa y  sensitiva. Estas dos especies son pai-ienlas muy cercanas. Cada una de estas acacias de flor se puede ingertar en la de tres púas, único medio de conseguirlas, porque sus tallos y  ramas nunca llegan ó ser leñosas con con­sistencia para sacar estacas de sus trozos. Sus agrupadas llores no cuajan semillas, h pesar de ser tantas en la sensitiva (arbolito enano) que con el peso de aquellas se desgarran sus ramillas. En estas plantas, árboles y arbustos se advierten mas <iue en otras especies los efectos de la irritabili­dad, pues que se les ve concentrarse y replegar­se al aproximarse á ellos. El mejor terreno de 1&; cuadros de un jardín y el mas delicado cultivo de árboles es el̂  que se procura á las acacias de flor sensitivas. En el invierno se cubren con una cho­za de esteras y yerbas secas, dándolas sol, levan­tando una por el Mediodía en los bonancibles.Podrían admitirse en los jardines entre el ca­tálogo de una pequeña parte de las que hemos nombrado, una porción íielassiIveslrcs,quecon el cultivo no desairarian el sitio que so las conce­diese, ásabí'r: la yerba camuesa, por el olor que despide á dicha fruta; la del pescado; \d. yerba 

bordada, por sus delicados encajes; la flor quv 
imiia á la abeja-, la (jue imita á la codorniz; la



—  ¡a —que imita á la escarcha) las manzanillas y  ma­garzas, por su olor y hermosas corolas; la vidor­ra fina, por su olor ác azucena (1); la sangre de, drago, por su brillante encarnado, las clavelinas silvestres y otras muchas rarezas.No esl'ani demás para la práctica del cultivo del jardinero que le digamos. Las flores machos nunca contienen rudimentos de frutos ni de se­millas: su destino es solo espcicr el polen ó espel- ma, que en unas es un líquido y en otras un \X)\~ villo ceroso que encierran sus cálices y corolas, cuya operación verifican de varios modos, y  des­aparecen como concluida su misión.Las flores hembras son las madres de los fru­tos desde el momento que han admitido en sus ovarios el espresado pólen fecundante, bien por contactos inmediatos ó por el aire, p<íjaros, in­sectos ó cualquier otro medio de trasmisión. Des­pués de efectuada la fecundación va desapare­ciendo lo hermoso de sus corolas; pero engruesa el pedúnculo y el ovario principiando la nutri­ción del fruto ó de la semilla. En las flores que contienen ambos sexos (qno son la mayor parle), efectuado el acto que nos ocupa, desaparece el nido de Venus y principia el feto; de aquí el fruto ó semilla. Si mas dijéramos, ropeliriamos lo que está dicho al principio de este Manual.
(t) Esta y alguna otra de las nombradas ya tienen en­trada en los jardmes.
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Jardinería y  pormenores sobre ¡lores modernas.Concluiiia que es en esle Manual la descrip­ción de la llora española, ó sea anlií,uia, nos pro­ponemos dar una lijera idea de las adquisiciones y mejora de especies de flores, lanío de árboles y arbustos como de malas y plantas con (|ue se lia enriquecido á estas fechas nuestra jardinería moderna; porque.es de advertir que esle Manual se principió á escribir el año de 1800, y  estamos en el Go. Por tanto, queden en paz nuestras her­mosas flores conocidas adornando y perfumando los pensiles, parterres, las cabezas y gabinetes de las hermosas, y  marchemos adelanle con la idea de ocuparnos en los delalles de otras adquisicio­nes no menos gratas y vistosa? en jardinería.
Lii camelia, la dalia y la réyia magnolia son también especies con muchas variaciones y de ad<|Uisicion moderna, aunque no lanío como las de que nos vamos á ocupar. Estas tres especies son procedentes de arbustos que conservan sus tallos y iiojas siempre verdes y barnizadas con un lustre superior, adornando en sus macetas, arria­tes ó en la planicie del jardín, parterres ó vestí­bulos en que se las colocan. Se multiplican dichas tres especies por esquejes ó sean parles ya leño­sas do sí mismas, lletjuieren vejelar en tierra sus­tanciosa y fuerte; mas la dalia se propaga y au­menta variándose las flores, con mejora, por me­dio de sus tubérculos, que son en forma de bala-



tas (le Málaga. Las tres especies necesitan por lo menos abrigos en el jardin para resistir la crude­za tiel invierno; y en cuanto á la dalia, que es anual, ó deben levantarse en dicho tiempo sus ci­tados tubérculos ó abrigarlos con estiércol so- bre su postura natural, como llevamos dicho para otras especies anuales que cultiva el jar- ilincro.Antes de dedicarnos á otra revista de ñores, haremos mención de oirá ad(juisÍcion moderna, (jue por el adorno que proporciona es muy digna del cultivo en un jardin, para trasladarse en ma­cetas |)cqueñas á los vestíbulos, fachadas, salones y palios arquitoctcmicos de casinos, palacios y cafés. Dicha especie se titula entre los jardineros la enredadera gigante, ó sea la liana europea. La mencionada especie no necesita pai’a vejelar mas que una cuartilla do tierra floja en una pequeña maceta, para que de la procedencia de un tallo de otra en su estado leñoso, como de un palmo, plan­tado como la aloisa en época del sueño de las plantas, arroje dos tallos que se unilican forman- ito cordon con sus hojas, de la ligura de las del cerezo, aj)oyado dicho cordon en un hilo de cuan­tas varas sean necesarias para dicho adorno.
VÁ jaríiinero, luego que advierte el brote con sus zarcillos de dicha especie, la aplica unas cuan­tas varas ó metros de un liilo cuahjuiera sosteni­do perpendicular ó ladeado: la citada enredadera doblo vá formando el susodicho cordon, y cuando llega el caso de trasportar las macetas al sitio que



— —lian dtì adornar, se enrosca el hilo sobre la m a- cela y  resulla fácil el írasporle.lín el sitio se colocan arrimadas á la mampos* lena, dos varas una de otra, y desarrollando el cordoli y dirigiéndolo con mas hilo, hasta 400 va- las SI se quiere, se forman los dibujos, pabello­nes hieles de cornisas, arcos, letras, colgantes y demás caprichos del dibujo que se apetezca, pues que la planta sigue al hilo por donde quiera que yaya, sin mas auxilio que un riego cada quin­ce uias.Ao se crea que esta especie de corredera, ó sea liana, trepa con la desiuidez de hojas v abun­dancia de látigos y tijeras, como lo verifica la enredadera común que conocemos en nuestros jar­dines, ni como los caracolillos con sus flores de torma de embudo, ni como la balsamina, el jaz­mín, la pasionaria y otras, sino que el mérito de ^  ‘í “^,^‘̂ scribimos consiste: í .° e n  su largo avan­ce; 2. en el tupido de liojas con que forma el cordon grueso hasta una distancia enorme; sin llores, sî , pero de un verde perpètuo en toda épo­ca; y 3. en que ella misma se rc{X)ne y rejuve­nece a los dos años con nuevos brotes v nueva« hojas. 'Las portadas, vesíibiilos y gabinetes de los casinos de .Murcia y Cartagena están siempre auoruados á la arabesca con los cordones de di­cha enredadera doble: ocho macetas, (testos ó jarrones con dicha planta, pueden adornarla mas alta torre.



La moderna flor que en los jardines de Mur­cia y  glorietas de Cai-lagena se Ulula fel manto 
real, es ile las mas bellas ({ue se han ad(|uirido de ñoco licnipo á lioy. Su origen es francés; y  do- ülada como saben sus jardineros mejorar, doblan en tamaño y varían de formas y colores los cáli­ces y«orolas de las flores mas sencillas é insigni- üoanles, de que nos ocuparemos después con mo- livo de describir pormenores de otras flores.La flor del manto real es inodora; su base de dibujo parece fué la amajíola portuguesa; pero aj)enas se trasluce dicho origen: tal es la trasfor- macioii que la habilidad jardinera verifica en las esjMícies. Procede y se aumenta por su semilla en cualquier sitio del jardín ó en macetas en los bal­cones, en lodo tiempo y sin necesidad (Je abrigos y menos de invernáculo. Su mala y follaje es de pequeño |K>rle; pero aun así puetle en tiempos rí­gidos ser una de las especies que adornan los ves­tíbulos y escaleras para baile ó cualquiera oirá función casera.Su figura es como un cubilete doble; el pri­mer j)élalo es un manto color de púrpura con fi­letes dorados, y  la túnica interior de un blanco anacarado con filetes encarnados: el todo de su corola es del tamaño de un huevo grande. Proce­de y se propaga fwr medio de sus semillas, que al desvanecerse la llor qnedan en un i'farccido bote como las de la amapola ó cascal. Esta especie vejeta bicu en tierra floja ó soa que abunde en arena.
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Lii ñor (ine se liUila la placa francesa imita grandemente á la de la legión do honor, no tanto cuando está en la mala como si se pone á secar entre las hojas de im libro: sus orlas doradas, sus cinco rayos carmesí y el centro ó bolon, también dorado, parecen iin bordado perfecto- La mala de la flor placa  es como la de los pensamientos, inodora, v puede servir para formar cordones en los jardines. Procede de simiente y re(iiiiere tier­ra buena y mantillo.
Sobre la flor Ululada bomban. Ksla especie de flor es inodora, pero de las mas vistosas en sus largos pedúnculos, con los (pie se estrae de la mala sita en el jardín ó en la maceta ó en el !)alcon, ú lodo viento en primavei-a y verano pa­ra el adowo de los salones y mesas ó rinconeras (le tocadores y comedores: tal es su magnilicen- cia V hermosura.Se conocía tiempo há entre nuestros jardine­ros el bornbon blanco ó suspiro de monja, proce­dente do ai-busto, (pie es una bola como del ta­maño de una naranja, compuesta de muchas flo- recillas, v  que también por su hermosa vista ejilre las muchas hojas de sus largos tallos, y por ser tan lemprana como la lila, es muy apreciada; pero no lo es menos por ser moderna su aparición entre nuestra floricultura, la dé (jiie nos vamos ú ocupar.Las bolas del bomboli h que nos referimos son :e doble tamaOo y de variados colores en las de una misma mala; mérilo y circunstancia rarísima
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cnlre las llores, y solo posible por opei-acioncs de sabios jardineros y del i-esullado de i'cpetidas siembras de semillas, de las que procede iiueslro nuevo bombon.Dicha especie es mala como la de malva co­mún: desaparece en el invierno como todas las vivaces, y brota de su miz en pi-imavera; sus lio- jas son grandes, de un verde claro, v cada una en un largo pedúnculo: sus bolas sin desbaratarse para su núidurez; lo que era hoja seminal se con­vierte en herbácea, pero guardando la misma for­ma, y eníre dichas hojilasque antes fueron deco­lores y  después herbáceas, resultan cápsulas con la semilla, como sucede con el bombon del ajo v la cebolla. Iteqiiiere tierra de miga v suslancínsá con riegos freciienles.Antes de entrar de lleno en la descripción de llores modernas, 6 sea de importación ó resultado de los adelantos y mejoras en lloticullura, dire­mos algo puranienle práctico sobre los medios de que se valen los buenos jardineros para doblar las flores en tamaños, variai* algún tanlo sus formas, hacerse con especies nuevas al parecer y  sin per­juicio de sus patrones primitivos.Las operaciones ó los medios prácticos son los siguientes: tratándose de llores de arlnislos, lo primero que hacen es mejorar el rodal del terre­no que ocupe el vejelal, con mejor tierra, con mas abono, con mas riegos, v  sobre todo, antes de la íloresccucia, mutilar á la  mala de todo el follaje supéríluo v sobrante, dejando poco^ boto-
r  « .
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nos de flor ó de fruto (pues también conviene esta lección para la mejorado los frutos): mas vale una buena flor ó una buena pera, que ocho de arabas clases raquíticas parecidas á las silvestres.Sobre este punto debcmqs advertir (jiic hay arbustos de flores que producen semillas, y para este caso se siembran eslas do las flores mejor desarrolladas á virtud de las prcdiclias operacio­nes, y lograremos variaciones de arbustos y  de sus lloros, en tamaño, en sus formas y en sus co­lores.Contando con dichos pacienzudos trabajos pa­ra adíjuirir el nuevo y mejorado arbusto, se si­gue para concluir la inejora el ingerto de oíros ar­bustos comunes, pero homogéneos, con púas ó es­cúdeles de! mejorado, y tendremos lanío para fru­tos como para flores, una porción de variaciones V mejoras.Tratándose de flores procedentes de simples malas, es regla general lo proscripto con respecto á los arbustos; j>ero para esla clase de flores que solo proceden do semillas, son mas fáciles las ope­raciones de doblarlas de tamaño en sus corolas, racimos ó grupos, á saber.Por regla general, de toda siembra de semi­llas i-esulla mejora en las flores; pero dicha me­jora y variaciones es tanto mas ostensible, en cuanto se han imeslo los medios mas conducentes al objeto: y ¿cuáles son estos? Diremos.Para proveerse de buenas semillas de flores de malas vivaces ó sean anuales, así como de las

— 82 —



l)¡(M>ales y perpetuas, se Oebc* primero mejorar U  mala con abonos, labor y demás esmeros, sea de la clase que quiera; después aminorar ó sea em­pequeñecer mucho su follaje,*v dejarla muy po­cos bolones de flor capullos, 6 sean rudimentos de aquellas, como‘-bemos dicho pm-a las de ar- bustos.No basta eslo  ̂ es necesario destinar para se- mlUa, no todas las flores de la mata, pié ó golpe, sino las principales de las gnias del centro, y cui­dar mucho de su buen desarrollo y completa ma- rlurez, granazort y entendida estraccion de sus cápsulas, celdillas é zurrones. Estas sím reglas y prevenciones generales de que debiera cuidarse para toda clase de semillas; pero para el asunto ó tratado de llores que nos ocupa, de muchísima importancia.Contamos ya con buena sem illa, aunque de especies sencillas, o digí\mos comunes, ordina­rias, etc. y tratemos de preparar muy esmerada- monte el sitio donde se lia de sembrar, y el otro donde s© las ha de trasplantar en épocas conve­nientes, según el almanaque vejelal del país.De los resultados de dichas somillas mojoi’a- das tendremos variaciones muy notables, y repi- liendo con estas ya mejoradas las mismas opera­ciones, Uegaremos a obtener por medio délas fe­cundaciones las n » s  hei’mosas flores de mano y de pensil.liemos dicho do m anoy de pensil, porque hay jarjlincs donde se cultivan flores que se cosechoji
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para el mercado, y hay oíros en los que las flo­res son su principal adorno, en los que nacen y mueren prestándose al recreo de su dueflo con sus hermosos grupos, colores y aromas. En esla segunda clase de jardines donde mueren las flo­res sin cosecharse, no son lan posibles ni lan ne- (jcsariüs los esmeros en lodos sus Irámiles en ijue nos hemos delenido para la mejora de las flores, auiKiue bien pueden emprenderse, pues (|uc lo mejor no es enemigo de lo bueno.En cuanlo á los arbustos de flores y de fru­tos, no en lodos los casos convienen las mutila­ciones á (jue nos. referimos al principio de esla doctrina, porque hay jardines (y son los mas) en los que las especies de arbusl«« constituyen su principal idea de adorno para vallados, gruías, cenadores y laberintos, e le ., y á estos no se debo locar al follaje.
E l (jnlan de noche. Esla flor es de la familia de los clavelones; pero su corola es mucho mayor y despide mas aromas; es admitido dicho epilelo (le (jalan de noche entre los jardineros, porque así como las flores de su familia, clavel y clave­lina, encojen y doblegan sus corolas como que­riéndose ücullár en las horas noclurnas, este por el contrario hace mas ostentación de su hermosa flor abriendo la estrella de sus pélalos, por cuya propiedad es la primer maceta con ([uo se ador­nan la  ̂ escaleras y vestíbulos para un sarao.La hemos visto y observado en el jardín do los Cipreses silo en el Malecón de Murcia, impor-
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lacla de Africa: se aumenta por esquejes (lallos) y  se varía y mejora por semilla. Requiere tierra fuerte, con mas mantillo que para otra especie. Mucho riego, abrigo en los malos tiempos, mucha limpieza de tallos sobrantes y  de partes dañadas ó secas.
Sobre la Verónica doble. Esta gran flor resul­ta en la mata de muclio porte, que corresponde á la familia del carmín, berengena, lampazos y amarantos; pero su gran flor no presenta la mas pequeña analogía con ninpina de las que arrojan ias citadas esiiecics: consiste en un tubo seminal guarnecido hasta cierto punto del cáliz con hojas lierbáceas muy adheridas, cuyo estrecho tubo vá i'nsanchando en forma de copa ó caña andaluza, en la longitud de cuatro pulgadas.La prlm(*ra túnica seminal es del color mora­do, y la segunda mas interior es blanca alabastro con brillo; ambas se remangan en sus bordes una sobre otra, y en el centro se observan los sexos por sus pistilos y anteras con el bolnn y rudimen­tos de semillas, lodo de un amarillo subido. De todas estas circunstancias y parecidos mantos y tocas se !a ha dado por los jardineros el nombre íle Verónica; y en cuanto á la magnitud de su corola de seis pulgadas, según la hemos observa­do en el jardín de San José en Murcia, es en ra­zón de los esmeros para doblarla: las verónicas «pie generalmente existen en los jardines no pa­san de ser unas fiorecillas.Debemos advertir á los jardineros principian-
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- s e ­les que cuaudo deciuios hoja lierbácea verdosa es la que cubre al embrión de la flor y allerna o se mezcla con ella; y cuando hablamos de las hojas seminales, son los pétalos como calmosos y . tras­parentes con colores, que juntos componen la co­rola de la flor; y que corola es el todo de ella, y el cáliz el principio junto al pedúnculo o tallo quí’ la sostiene.La mata do la Verónica mejorada, levanta en tallos como vara y media; procede de semilla, que cuando perece la flor queda en un zurrón ó bote; este después se abre y suelta las semillas, de modo que donde hubo una m ala, resultan m i­llares do ellas.Hs mata anual del jardín ó de la maceta; ve­jeta á lodo tiempo en primavera y verano del país por su almanaque vejelal; necesita gran fondo de tierra buena, y por tanto la maceta ú el arriate para ella debe ser grande.
D el amáronlo doble. Flasla jxicos afios hace no se conocían mas especies de amaranto que el titulado moco de pavo, en unos látigos que se asemejan á dicha ecrescencia animal; mas en el cliíT se ha conseguido mejorar dicha flor, que es de un color carmesí muy subido: su mejora con­siste en que retorcidos dos ó tres tallos cuando son jóvenes se incorporan, y cuando llegad  caso de la íloi’eseeneia, unidos en uno arrojan la flor en forma de una gran borla, como si fuera de la mejor seda ó adorno de tapiceria del mas subido color carmesí.



Dicha lìor tiene además el mérito, corlados (jue sean sus tallos, de conservarse como cl me­jor adorno en jarrones ú otro cualr|uiei‘ sitio, sin desmerecer, como la sienipreviva, y sin necesidad de tierra ni lumicdad alguna, antes mas bien en seeo, y conserva Iwlo su brillo y lucidez carme si dos ó Ires ahos.Dicha especie de amaranto se aumenta y re­produce por semillas, que una vez sembradas se* repilen sus malas cada primavera. Hequierc tier­ra de miga y sustanciosa con mucho riego, y no se presta á vejelar en maceta ni arriate, porque ajwtece sitios en compaftia y espesor de otras ma­tas en lo mas sombrío del jardín.líl amaranto es la última flor que se mantie­ne en toda su lozanía hasta bien entrado el in­vierno, y  muchas veces al corlar sus tallos de flores para figurar macetas para una función, hay que sacudir la nieva: para lodo tienen su aplica­ción distinta los productos de jardinería. Dejando la floi‘ en la mala hasta que á la larga complete su madurez, se convierte toda en semillas casi invisibles y muy lusliusas. que ellas mismas se siembran y esparcen, resullaodo en la primavera (del paisj’ infinidad de plantilas, como sucede con la de Verónica.
De la peonia mejorada. lisia especie de ma­ta y flor, de la familia do los lirios y gamones, que solo se oslenlaba antes en las umbrías y hu­medades de las serranías, con su único color en­carnado, ha venido á poblar y  embellecer con

— 87 —



SUS hermosas flores, no soiamcnle los mas bellos jardines, sino las mas esliimuias macetas al re­galado cuidado de las damas, para un dia ador­nar su locado ó seno con los ramos, donde hav osla coslumhre.La mala de dicha flor resulta de un lubércu- lü con articulaciones como el de la caña, que so­lo-arroja fuera de lierra Ires ó cuatro hojas fes­toneadas, y del centro de ellas i-esulla un tallo único con una flor hermosa y de color carmesí como la amapola, pero con mas carnosidad y do­blez en sus hojas seminales. •ííasta aquí hemos detallado concretándonos á la flor ]iconia espontánea ó silvestre que vejeta en los cerros de serranías; pero una vez cultivada en los jardines murcíanos donde la hemos visto, ha variado ventajosamente en su adorno, aromas y demás propiedades, á saber.La peonía cultivada presenta ramificaciones y varias flores y hojas en un tallo: las flores son dobles y de varios colores, ya generales en cada m ala, o ya mezclados ó sea' jaspeados como los claveles en cada flor. Se presta también á veje- lar en macetas, y  liemos visto Irasporlarse en el ferro-carril muchas de aífuellas desde Murcia pa­ra los jardines, glorietas y balcones de Cartage­na, cuando la común no lia salido nunca de las .sombras de las tapias ó rincones de un jardín.
Del m rd o  doble. Ksta flor, que pocos años Iiace ora sencilla, de poca visualidad v de color solo blanco, es hoy mas llena v de diferentes co­
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lores, por medio de bulbos que se han importado del eslranjero, ó sean cebollas quedan origen á (‘sla especie.Su cultivo debe hacerse en eras ó planleli- llos muy esmerados semejantes á almácigas, con tierra fuerte y mucho mantillo do hojas, mezclado con arena y riegos continuados, á fin de facilitar la buena salida del tallo con su boton de. flor, por ser muy delicados. Ks de las primeras flores de pri- niaverá(cn el país), y si se deja en el planlclillope­rece pronto; pero corlado con mucho tallo vive en agua bastantes dias. También arroja su bonita flor poniendo .su cebolla ó bulbo en una botella llena (le agua presentando un adorno curioso y bonito.
i>obre el nardo de campana. El 'anterior es do flores raniilicadas. Con esto nardo y las flores del jazmín enano, embutidas en las del espresado nardo de. campana, que es de diferentes colores, forman las jóvenes de las provincias del .Mediodía V Levante sus adornos para la cabeza, á que son ian apasionadas: para esto ensartan de unas y otras en una liebra de seda encerada, combinan­do á su antojo los colores, y forman diademas y adornos vejetalos, con los que obedecen los pre­ceptos de la moda actual, mas vistosanienlc y ba­rato que con otras manufacturas de sedas.El nardo úilimamenle citado es de la misma familia v requiere los mismos esmeros para sn cultivo en ol jardín que el anterior, en las mis­mas épocas y en iguales circunstancias: no varia mas que en la  forma ó figura de su flor.
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E l jazmín enanQ, cuya flor es igual y odorí­fera á la del jazinin doble y coimm de los jardi­nes, se cria silvestre en los pi’ados de países tem­plados: va vá ingresando en los jardines y par- ierres elitre los rodales del cepellón francés; su m ala, también verde oscuro, no desarrolla mas que varetas como de una tercia de altas, y en di­chas varetas resulta su flor blanquísima, que des­pide una suave y especial fragancia, como todas las demás especies de jazmines.El blanco anacarado de dicha flor, entre el verde del cejiellon, forman visualidad de esmalte completo, y seria mucho mejor si se intercalaran en c! rodafalgiinos golpes de especies enanas cu­yas ¡lores sean encarnadas; pein unos y otros gol- j>es no han de estar aislados del verde cepellón ni descubrirse tierra, sino que las flores han do resultar como si fueran bijas del verde: con eslas circunstancias imitaremos á las esmaltadas pra­deras en primavera, en lo que nada se perderá.Del jazmín enano espontáneo en los prados y en los bordes de aceijuias y arroyos del .Mediodía de España, estraen con oportunidad las mujeres ú hombres, que por olicio merodean en cosas dei campo, puramenlc la flor sin tallo alguno; las co­locan por lo mas eslrccho de su cáliz entre dos li­ras de naipe ó cartón tino engomadas, dejandi» seis ú ocho corolas fuera, y estos ramiíos son en aquellas poblaciones un objeto de comercio. El jazmín común de enredadera é iguales flores á las del esponláneo enano, suelta la floral otro diade
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SU aparición, así es ffue íiobajo de un jazmín en su época, siempre está ei suelo cubierlo de flor, imes toda pudiera aprovecharse del modo dicho, porque así, laflor dura ocho dias: (aviso á los j a r ­
dineros.)De la flimilia de los jazmines se cuentan una porción de variedades, cuyas flores, mas ó menos «randes ó pequeñas, despiden ese suave aroma, al que no iguala ninguna otra, particularmente el jazmín silvestre de flor amarilla y de arbusto que tanto abunda en los ribazos de las huertas que bañan los rios Mundo y Segura.Es muy digno de notarse, el muchas de las especies de flores y de frulos qlie con tantos es­meros se cultivan en los jardines, se encuentran en los campos, donde existen espontáneamente: [wr ejemplo: el carraspique es yerbazo común en los de Teruel, el crisantelmo en los de Cuenca, la luisa ó aloisa por toilas las montañas, y la men­ta, el nardo en las praderas. El cepellón, la yer­ba bonguera, el espárrago de nuez, la fresa y ot espárrago de las zarzas de una vara aprovecha­ble, se ostentan muy abundantes en los campos de Mcdranda, provincia de Guadalajara, y otros.La adelfa, tan estimada por sus flores, es el aborrecido baladre que tanto abunda entre las sargas del rio Segura y Andalucía. Los rosales mosquetas de luna, de yema de Imevo y de otras variadísimas clases, mas especiales que las de los jardines, constituyen un monte titulado, desde los moros, el monte de los Rosales, en el partido de
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PasU-ana. El mirlo, la gayuba y la grosella son malorraies en nitichos montes.
La azucena doble. Esla especie y cl lirio do­

ble son rcspeclivamcntc de las mismas familias que hasta pocos anos hace hemos conocido; pero las imix)i’ladas de Italia, á que ahora nos referi­mos, ofrecen la novedad de arrojar sus plumeros con dobles flores, y oslas con dobles pélalos.Mezclados ios tallos de la azucena doble con los dd lirio de flor anaranjada, forman un ramo muy precioso para jarrones. Ambas especies no se prestan á vejelar en macetas, y  si en sitios muy húmedos del jardín; y si su postura es en parterre, que e s‘sitio mas al descubierto, debe procurarse á ambas especies sitio inmediato á fuente ó corriente de aguas. Las dos requieren tierra fuerte y  sitios abrigados: su época es la de fin de primavera y todo el verano del país; am­bas son de bulbo: en el invierno debe ponerse esliéi'col en el golpe sobre sus raíces.
De la flor del matrimonio. Se titula así esta flor pormie en cada vareta presenta dos flores en fiedúnciiios d .sean varetillas secundarias; una de ellas, la superior, es del sexo macho, y la otra, en posición mas baja, es d d  sexo hembra. Ambas son inodoras y muy pequeñas : su mala no le­vanta masque* la dèi pensamiento; pero es tanta la flor (|ue arroja en primavera y verano, que cubre todo d  verde de la mama.Se destina para cordones, cifras, letreros y dibujos de capricho en los parterres, para los que
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nobay oirá que la iguale, eo virlud de sus mu­chas flores de vaidos colores, pcujueñas sí, pero estrelladas: con csla especie, el pensamienlo, la borraja de flor y la algedrea para cordones, se ha desterrado casi de los parlcn’es el uso del pesado vox.Procede de semilla, y auni|ue se establezca el cordon muy delgado ella vá con liijuelos do­blándose; y cuando se hace el cordon muy grue­so, se sacan matas para formar otro. íla  de pro­curarse á esta especie tierra de miga y mucho riego de regadera.
Del jazmín btdarra. Esta especie era pocos años hace espontánea; ocupaba solo los ribazos y escalonadas de las huertas, y aumiue se cojia y apreciaba su -flor aromática y en forma de can­delabro, nadie pensaba traerla al cultivo como se merece; hoy la vemos en ios jardines, ocu­pando en el Botánico de Madrid las pozas del rie­go y trepando por los troncos de sus árboles.La flor del jazmín bidorra se asemeja á la del jazmín blanco; pero su aroma es como el de la azucena, con la diferencia de (jue para adver­tir la fi'agancia de esta úilima es necesario acercarse mucho á la mala en el jardín (pero no en una habilacton, donde suele ser ya perjudicial); j)or el contrario, el aroma de la flor bidarra (íiue en su estado silvestre se confunde entre zarzales y malezas) se anuncia agradablemente á cuarenta pasos antes de verla, y en la habitación la per­fuma muy suavemente. Kstas buenas propieda­
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des la han llevado á los jardines, y no lodos las conocen, porque los mas no ven mas que flores y no las esludian.La mala del jazmín bidarra es complelamen- le trepadora, aunque sin tijeras ó zarcillos; sus largos látigos con pocas hojas necesitan apoyarse en cualquier otro sosten, y cuando no lo encuen­tran corren por el suelo como las especies ras­treras. Para cubrir cenadores y en lámparas al aire libre es escelenle adquisición, poi’que no ne­cesita grandes esmeros de cultivo.Las raíces de esla especie son tubérculos fusiformes, por medio do los que se aumenta, aunque también se logra la pi’opagacion de ella con mas brevedad por esqueje, ó sea enterrando una parto de un tallo cuando principie la prima­vera en el país.Toda la mala, ó sea su follaje, desaparece en los Inviernos, á escepcion de algunas varetas cor­las y ya leñosas que quedan cerca de las-raíces, de las que resulla el brote para la primavera; de estas varetas se hace la nueva plantación como con las de la aloisa 6 Luisa.
Del clavelon blanco sanjiianero. 12sla espccjc .lo clavel es también de importación moderna, por resultado de repetidas siembras do semillas de clavelinas blancas. Para propagarle ahora en su estado de brillantez actual, no hay mas medio que el del esqueje, tan admitido y ’lacil tratán­dose de toda osta familia; porque si vamos á que­rer conseguir el aumento por la siembra de su
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semilla nos espoliemos á sufrir el sallo alrás, es de­cir, que nos resulten clavelinas, y muy pequeñas.Esto del sallo atrás en las siembras de las se­millas de flores es una cosa y acaecimiento pro­bado; pero cito es que hasta cierto número de siembras de dicha clase de semillas se mejoran las especies, se doblan y se varían; pero no sabe­mos á qué otro se vuelve al princijiio ó á empeo­rar en calidad.En cuanto á los requisitos para su cultivo, son ios mismos que para todas las variaciones de claveles: al clavelon debe dejárselo muy pocas sarcias y  bolones de flor, proporcionársele bue­nos abrigos en el jardín ó en la maceta para (jue 
ác adelante y  robustezca, y buena tierra.

Clavelina de denlo en rama, ó sea enana. Es­ta variación de la familia del clavel es también apreciada por los jardineros por su pequenez y para vender su planta en macetas peqoetiitas. No lodo ha de ser hermoso por grande: la naluraleza es inagotable porque su criador es inmenso: se aprecia en los animales el caballo grande y el pe- qnefiilo, hoy do moda; el perro mastín y el im­perceptible falderillo americano: asi sucede con ei clavelon y con la clavelina enana.Cada laílilo de esta especie que contenga los rudimentos del cogollo do flor produce una plan­ta en la mas pequeña maceta: su mayor enemigo es el frió intenso eji el invierno y un pulgón co­lorado que la pcj*siguo mucho en el verano: en cuanto al cultivo como el de toda su familia.
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—  9 C  —
Cullivo de la fresa , fresones y  grosella en el 

jardín.AuiKiuc la fresa no es fruto de primera nece­sidad no se presta mal en un jardín ni lo alea,V aunque no deba contar con él el cuUivador a'^rónonio liara su consumo oniinario, ejercitán­dose como jardinero, bien sea propietario, colom» ó asalariado, le interesan los pormenores de su cultivo V el de los demás citados. Dichos Irutos son de lujo; pero por lo tanto muchos cuitivaao- res no lo prueban ni lo cultivan en sus regadíos para llevar dicho fruto lo mas lomprano posible il mercado, y remediarse con el inqiortc de altos nrecios á iiue suele venderse. Hslos y otros cuUi- vos no comunes son los arbitrios del agrónomo, > el (jue por pereza ó incuria no se arbitrie en agricultura, no saldrá de lo comido por lo sê  ̂i- do, como suele decirse. . , „ iTrataremos ahora del cullivo de la fresa en el jardin, como fácil, cuando siendo asi que dicho fruto es espontáneo en los montes y prados de As- Inrias León y otros puntos, hasta en secanos y en orillares de arroyadas, en escurrideros de monta- fias, en localidades asistidas de chubascos de pri­mavera y verano, en huertas, y por ultimo enh-io y nebuloso que sea un térmiuo donde se repitan las nevadas y hielos, no hav (lUC du­darlo todo sitio tiene su época do briilanto pn-



mavcra ; psta cs la del cuilivo de la fresa y el fresón. Cuanto mus comprimida ha permanecido la yejelacioD en dichos sitios y  en los referidos periodos, mas ó menos continuados, otro tanto mas se ostenta frondosa y lozana en llegándola su vez. La ciencia dcl que vive cullivando consiste en ir al compás de las estaciones donde cultive, no fiándose de almanaques ni de los que le impo­nen fechas para las laboitis, porque estos son agró­nomos de escritorio.En los montes y prados naturales de los cita­dos países, se brinda la fresa en el prado al pasa­jero con mejores aromas que la cultivada en las Castillas: en dichos sitios se la dispensa el respiro de no meter el ganado en los prados naturales has­ta que la población ha rebuscado tan precioso fruto. Esta roza ó mutilación qne á lo rústico ve­rifica el ganado comiéndose lo esterior de la plan­ta, es la que contribuye á su mejor salida, pues que la raigada se esliende entre el césped y re­sultan brotes mas vigorosos en la siguiente prima­vera. De otro acto parecido resultó el conocerse la necesidad de la poda de la vid.La fresa se establece de planlitas con nudo orgánico y alguna raíz, y  se propaga la especie fre­sa y fresón, bien sea de la silvestre ó de otro fre­sal cultivado, que se levante por haberse cnecs- pado mucho, ó de planillas de la hoya donde se sembro la semilla revuelta con arena.E! bancal ó cantero que vá á destinarse á fre­sal o fresonal debe ser de la tierra mas poderosa
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en sustancias, pero suelta: si es demasiado arci­llosa se le mezcla mucha arena; si es caliza, tier •a de prados limpia y esticrcole^s flojos pajazos, de v L u n o , cerdo, etc. Se ha de preparar con mucha anticipación con un barbecho sacasuelo a la rodilla, como todos los barbechos que se pre­m ian para cultivos estantes de seis a ocho aflos: como nara el azafranar, vivero, ele.Fl cultivo de la fresa ó fresón en algunos pun-los inmediatos á grandes “ f.ranza de jardineros y hortelanos. Ts fiuto delicado para conducirse íi largas distancias poi que seenvina y fermenta pronto; pero P«*;/oitu'ia no hay distancias con los ferro-carriles, y estecultivo se hará mas general.l'resa se llama á la mala y  al fruto ; este es como la zarza-mora, pero de color anaranjado, y tiene su semilla como aquel y como a mora de la morera Para conservar dicha semilla desde que se cL -a c hasta fines de invierno, en que se pone en la mas delicada hoya, debe ser con la que se siembra. Para eslraer dicha semilla sroslrm a la fresa mas madura entre las manos, I n c S l a  pasta, y lavándoosla en agua impía, íie n e  al fomlo, se recoje, se seca y resuelve con avena también seca, y  se guarda en un tiapo de hilo c o lg a !  al aire. Lo mas breve y mejor es ^  car planta de un fresal, que en teniendo de cua- 
Ivo inos m-riba en nada se le perjudica. Deshecha va con otra la labor del sacasuelo y plamzada L  liace la del riego (algunos planlan en eras; mal
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porque la fresa no quiere af^a en sus ho­jas), y debe ser en albardillas anchas, en candon­ga, de reguera eslreoba, pero sin pendiente, para que sea fácil el filtrarse la humedad en los caba­llones y albardillas donde está la raigada.La fresa ó fresón se plañía á media vara dis­tante una mala de otra sobre los lomos de las al­bardillas: ella se cncespa de ralees y  brotes, en términos que hay que levantar el fresal á los ocho ó diez anos. Si se pierden malas en grandes roa- íes por un hielo ó aguanarse, se reponen con es­quejes de otras.El hielo es su mayor enemigo, aun cuando na­da se vea en el fresal: para evitarlo se cubren en el Invierno con pajazos ó brozas, qne se quitarán á los anuncios de primavera, regándose en dia templado, otro riego cuando se indiquen las flo­res, y otro para la madurez del fruto, quitar la yerba á mano arrancando, y  al cojer el fruto pi­sar en las regueras y no en el césped; este es el método de labor para el fresal.
Grosella. Esta especie es muy común en los jardines de flores como en los de frutos y árboles (le sombra. Su familia se parece mas á la vid que á las herbáceas ni fibrosas; su fniloson unas uvas menudas y de color de ojo de gallo; su vejeta- clon y an-aigo como lodo arbusto; muy delicado para los frios. La grosella se aumenta por su se­milla y por estaquillas, esquejes con raíz, acodos y mugrones; son sus puestos en el jardín, los se­tos, cordones, linderos, cenadores y empalizadas;
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no liene mas cultivo propio que el de la poda que se le dispensa, según el sitio que cubre, y su fru­to se consume con azúcar y vino, en refrescos y en conservas.
Cultivo de los ácidos.— Sección del jardinero.El naranjo, limonero, cidro y limeño son del cultivo y cosecha principal en climas cálidos, mientras que en la generalidad de los demás que no lo son, es cultivo de lujo sin utilidad, lográn­dose solo escasos frutos á fuerza de esoaei'os y precauciones, porque la generalidad de ios dis­tritos en sus costumbres atmosfóricas contrarían su vejetacion: lo que en aquellos se produce casi como las zarzas, en estos, por mas cuidados y es­meros que se tengan con la especie, no levantan su planta á su estado natural.En otro lugar mencionamos la composición de tierra para criar los árboles de ácidos, y  ahora nos ocuparemos algo en los detalles. Dichas espe­cies varían poco en las formas de su porte y dibu­jo ó sea álveo; pero en sus frutos se notan mu­chas variedades de tamaños, sabores de sus ácidos y colores exteriores. Todas las variaciones pue­den ser árboles esbeltos, de gran porte donde el país les favorezca, y todas pueden ser enanas y de aquellas figuras que se les quiera dar: no hay especie mas dócil á la podadera, porque sus leñas están siempre en berza hasta que cuentan seis verduras.
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Es distinto el naranjo del limonero, y á estas dos clases principales siguen las variantes de ci­dro, iimeflo, y a estos, otras variaciones por la combinación de ingertos facilisimos en toda esta familia. El naranjo es el que se presta mas à la variación de clima y terrazo; el limonero le si­gue, pero por mas que se procure cultivar las de­más variaciones donde no es la tierra y clima á propósito poco ó nada se consigue.•Hemos dicho que no solo oi clima, sino el ter­razo ó cosa Ignorada echan de menos estas espe­cies cuando se las .saca de su país ó digamos de su centro v cjc la l, porque hemos observado que vejelan bien en ciertos gnipos de países donde predominan unos fríos, mas que regulares, donde es continuo en el invierno el cierzo, por ejemplo, CB Caslelion do la Plana, asi como el trasmontano en Gerona, y en dichos dos puntos no pueden ve  ̂jetar mejor los árboles deácidos.Frutos maduros, otros en agraz, flores V ver­de constante, es el carácter de ésta familia’cn to­das sus variaciones. El cidro produce limones lodo él ano, mas en la primavera engruesa el li­món gigante liliilado cidra, con su mucha pulpa carnosa que se utiliza en dulces secos y conser­vas. Con los ingerios se varían las formas y los accidentes<le estas especies, y sin ellos siempre son raquíticas y de un carácter borde ó rústico, como el acebuche respecto á los olivos.La especie que se liluia lima goza de la figura mista entre limón y  cidra; sus colores son á estos
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dos, V sus ampollllas de líquidos no son ácidos como*los del Ümon ni dulces como los de la na­ranja; el gusto es eslrailo, y pareciéndose el ár­bol en su follaje y j)orle al laurel, creemos que proceda de ingerto de púa de limón en el patrón del laurel, y que de este ingerto después en el li­monero ha va resullado la lima.El ingerto de la piia del naranjo en el patrón del limonero produce limones en toda su forma y colores; pero en vez de ser sus líquidos ácidos son dulces. í)e lodo lo que resulta que los ingertos en toda esta familia son la negación de lo que gene­ralmente sucede en las demás.especies, y que cuanto mas se desvíe ó desatienda la homogenei­dad de las especies, lanío mas.dominan los par­ticulares y propiedades del patrón.La figura natural de lodos los árboles que se titulan ácidos es de horca y pendón, vareta recta por lo crecido y tierno de sus tallos y por el gran peso de sus frutos: cuando se les dá otra figura horizontal para espalderas, necesitan tutores y que las platabandas ó tapias á que están arrima­das para cubrirlos con cortinajes, no sean de w l ni veso, sino embadurnadas de barro con paja, para que no se abrasen sus hojas.La propagación de dichas especies puede ser de semillas en hoyas; de estas al vivero; en este el ingerto y el trasplanle, lodo en sitios resguar­dados á propósito, y con la composición de tierra para los ácidos de que ya nos ocupamos. El me­jor y el mas breve medio de hacerse con dicha
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planta es el de esqueje de una de sus varetas con ralees, que también ha de pasar al vivero y al ingerto. Las estacas do la misma, bien sean hin­cadas ó tendidas, producen brotes y varetas, que á los dos años, ingerlados, son otras lanías plan­tas para arríelos, tiestos ó cuartelillos de res­guardo. Estos son los medios de aumento de esta especie: de los mismos proceden las plantas que se trasportan para su venta.
Mas ¡wnnenores sobre sitios preparados que debe 

haber en un jardin .Ucpclircmos detalles mas minuciosos sobre los establecimientos arriba espresados. Para abrigos se proporcionan en las huertas y jardines unas rinconadas al sol de .Mediodía, donde se estable­cen semilleros con cubiertas de quita y pon, y con montones inmediatos de cstiorcoles de pa­jazos.Los abrigos de un jardín  son ciertos respaldos cubiertos al Norte, abiertos al S u r , y con corti­nas de esteras para las horas y los dias de mala temperatura, y para espalderas y otras plantas que les basta este abrigo y no tienen que ir al corredor de cristales, á la estufa ni al invernácu­lo. Abrigo es también el malecón de uu estanque si está bien situado.
L a  estufa y  el corredor son asilos para plan­tas mas delicadas, aunque sean indígenas, y muy particularmente paralas coloniales, alli donde no
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se übliene un invernáculo en loda regla como él que leñemos descrito anleriormcnle. A  estos sitios se dcslinan las especies qíic se están aclimatando y otras cuyos frutos se quiere adelanlar, así como ías macetas y los grandes cajones de ruedas titu­lados arriates.
Reparos en una huerta ó jardín  son las cu­biertas con que se cobijan semilleros ó plantas y arbolitos delicados, estanlos en un p ad ro  ó can­tero, del que no pueden moverse, 6 en plataban­da, que es el cultivo de especies en solana para aclelantarlas, en un ribazo con declive y al Medio­día. También se titulan reparos los cortinajes de lonas embreadas, hules ó esteras con que s q í cu­bren las especies dirigidas como en abanico, de las espalderas y los costados, y  techos de vidrios de las estufas, corredores é invernáculos, para mas abrigo, para casos de loi'menta de piedra, ó para los escesos de un sol ardiente, porque á lo­do hacen en razón á la mucha sensibilidad de ciertas especies vejelales.
Paramento es un muro interino de brozas y estiércol que hacen el hortelano y jardinero cuan­do tienen proporción, para resguardar plantas del cierzo ó Norte que las quema, y piensa adelantar. También se dá este nombre ú las Cobijas para cu­rar y amarillear la escarola, lechuga, e t c ., y á la tapia de tierra que se levanta para curar el cardo, ú las brozas secas con que se cubren las malas de alcachofas, y al estiércol pajazo con que .el jardinero y el horlelano resguardan del hielo
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ciertos golpes de tubérculos que quedan en la tierra para su nuevo brote de primavera.Por estimulantes se entienden los cebos de es­tiércoles activos y solubles, que disueltos en la corriente del riego se procuran á las plantas, ya .sea para adelantar su vejelacion, ó para robuste­cerlas en los casos de decadencia por disipación del terreno: en este caso debe advertirse que Sin el riego, al menos muy inmediato, se abrasan las plantas. Encargamos al hortelano y  al jardin^o (jue no desatiendan los grados de aclimatación paulatina; que no atropelle de una vez, sino que lo disponga por trámites. Et epidermis de las plantas es sensible á toda novedad, se contrae en una diferencia repentina, y la resulta paralización de líquidos y la hidropesía;Si á una planta, después de estar tapada de noche y de dia, se la descubre con la fuerza det sol, se la csponc á paralizarla en su marcha ve- jelal; y si en la fuerza dol calor se la cubre con el reparo y se la ritó^cubre en tiempo frió, perece todo su organismo. Para llevar una plañía al in­vernáculo y para sacarla de él, debe hacerse por escalas de sitios de menos efectos: jxira entrar, de menor á mayor calórico; para salir, de mayor á menor, por grados.
Insectos que atacan á las flores en el jardín .Diremos algo sobre los insectos que dañan á las plantas del jardín y del bortal, como dijimos
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sobre los que acosan á los árboles. Insectos, rep­tiles unos, otros alados y otros parásitos, los divi­diremos en tres clases, según los dilerenles actos con que perjudican á. las plantas, unos royendo y taladrando sus tallos, otros mutilando completa­mente parles muy importantes de aquellas, y otros que las encorvan, arrugan y secan con una baba que las abrasa. Ño sabemos mas que dar­los á conocer al jardinero y hortelano por sus ma­las mafias, para que se les persiga.Los peores son los parásitos, que viven, cre­cen y siguen en la planta y en sus semillas, co­mo pulgones, que se nulreu en las flores y  soba­cos de los tallos, lomando el.color de ellos mis­mos. Jín unas se les advierten sus grupos, y en otras es difícil dar con ellos. Los medios para su persecución son escasos; citaremos algunos: la mutilación del tallo donde se presenten sus nidos: es|X)lvorear ceniza en la m ala, y buscar el hor­miguero de la hormiga roja, que es la madre de casi lodos los pulgones. Los roedores ejercen de mil modos su perniciosa obra de atacar á las raí­ces de que se alimentan: si se lijan en una hoya de planta la van segando; de aqui la costumbre de regar las hoyas con agua en que hayan estado en infusión hojas de tomatera, de ruda ó de agen- jos, con lo que perecen las orugas roedoras de las .raíces á virtud de los olores fuertes.Aumenta también el catálogo de los insectos el pulgón de hormiga, el escarabajo negro-ver­doso, contra los frutales; la chinche de huerta.
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mil casias de babosas, á las lechugas; los caraw- Ics y toda la familia de serradores langoslas. So­lo una conslanle v sislemálica persecucioh, no solamente de los individuos, sino de sus nidos de cresas, puede al menos atenuar sus dados.Las orugas de huerta, por fortuna de losjar- dineros y hortelanos, son menos voraces, mas pesadas, v por tanto mas fáciles de perseguir por k i mucho' bullo; sin embargo; atacan á las espe­cies de berzas y bulbos con tanta voracidad, que se comen toda la parenquima de sus hojas: si no resultasen otras había concluido la cosecha. Es re­medio para perseguirlas, al regar darlas unosgol- pecitos con una vara ó con el pié en su tronco y balumba, con lo que se desprenden y caen á la corriente del a g u a , esto cuando son ya grandes; pero en su estado de pollo, lo mejor es buscar la nidada,(luilar la hoja donde eslé y pisotearla. Los galápagos pe(|ueños persiguen con rara habilidad todos los insectos y bichos, y por esta cualidad del galápago los hemos visto en los horlales, y particularmente en las inmediaciones de boyas, almácigas y planlclillos tiernos, alados con una cuerda larga para que ))crsigan á ios caracoles y babosas que (lañan mucho á las plantas, pero no han de llegar á ellas. La hoya de plantas, es co­mún al hortelano y al jardinero.Por úllimo, el pulgón de hormiga, es el que perjudica á los árboles frutales gomosos, el de los rosales y el del alelí en todas sus variaciones. En cuanto á su persecución, debe dirigirse a la
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hormiga colorada, privándola que suba al árbol, porque si se apodera de él le consume con su pul­gón. Atando un poco de lana sucia en lo bajo del li’onco del árbol se la impide el subir á él. Kn cuanto á otras especies menudas que son ataca­das por varias castas do pulgonés, no encoulra- mos otro remedio que el de espolvorear ceniza, como ya hemos dicho.Se ha observado que los años en que se pre­sentan mas insectos son aquellos en qué llueve poco en la primavera: en este caso aconsejamos que antes del riego de pié; en planta joven , se rieguen las plantas con regadera por sus hojas, en todas sus épocas. Por fortuna de los árboles y de las plantas herbáceas dichas plagas, como ya hemos dicho, son en su mayor parle transitorias, y  desaparecen al menor cambio atmosférico. Es muy común el, ver una planta aniquilada por los insectos: este mal se debe muchas veces á los es­tiércoles en crudo 6 sea mal ])odridos, qno dan origert á muchos de los referidos insectos. E l uso entendido de la cal niuei’ta y  espolvoreada, del yeso y  las cenizas, con las mismas circunslancias y en proximidad ó anuncio á lluvias ó á riegos, y antes de acogollarse las verduras y de florecer las otras especies, es muy buen medio de perse­guir á los susodiclios insectos.Lös insectos mas tenaces y mas difíciles de 
Gstinguir son los parásitos, porque se introducen y esconden dentro del organismo de las especies, las atorménlaa cu todas las lases do su vejeta-
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cion y siguen á la plaula, escomliéodosc haslaen su semilla. Por esta razón se advirlióal agrónomo, tralándosG ele cereales, lo que le importaba la depuración por aguas cloruradas y oíros medms en las semillas: en el mismo caso eslá .el jardi­nero con las suyas. . . , , ,En las semillas se encierra el principio del bien y del mal de las plantas:! toda precaución os iioca hasta cweiorarse de que van sanas á  la tier­ra. ¿Ouién dudará de que el trigo lleva á la tierra el géfmen del tizón? Todos los olores fuertes alm- yenUin los insectos. El jabónalo alíiuUranado del carbón de piedra, con solo echar algo en la lier-̂  ̂ra al pié del árbol ó planta que tiene iiíseclos o pulgón, desaparecen: lo mismo sucede con la mie­ra y otros líquidos de olores fuertes, aunque no sean pcslilenlos, sino agradables.En algunos pueblos donde se cultivan entre las flores frutales y verduras, acostumbran sem­brar ó plantar entre aquellas, alternando con las predichas espcci«», la albabaca, algodrea, mejo­rana. la ruda, el agenjo y mastranzos: («claro que lo hacen para librar los frutos de los. bichos, como dicen los cultivadores. Lo cierto es que el insecto alado titulado polilla, que ataca a las ro­pas de lana y algodón, perece con les fuertes olo­res: puede probarse, (jue bien poco cuesta. El gusano de las peras es uno de los parásitos. La presencia y la acción dcslruclora de dichos gusa­nos se descubre á primera vista de un árbol, aun antes de que el fruto haya llegado á su madurez.
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— no —A laca á las mas nutridas y mejores. El gusano labra un conduelo desde el centro del fruto á la superficie, en la que se presenta un puntilo obs­curo con polvillo, y por él respira y espele sus escrelos. Su persecución no puede ser de otro modo que introduciendo un líquido que lo aho­gue. ¿1  quién se entretiene en esto?No es en los frutos dañados por gusanos, in­sectos y otras carcomas de maderas y demás par­tes de los vejelales donde liay que buscar el ori­gen del daño; este está principalmente en lo fisi­co y orgjínico del yejelal, por padecímícnlos co­nocidos ó desconocidos, por malos Iralamicntosó casuales influencias atmosféricas: estas causas, sin que se desprecien las ya citadas, son las que enjendran á los insectos, á los gusanos, á las car­comas y demás roedores.Cuando se presenta la fruta generalmente da­ñada, hay cslravasacion, corrupción, y de aquí los gusanos é insectos que observamos- pero no vemos la causa dicienle: luego dicha descompo­sición es por efectos atmosféricos. También hay árboles, por ejemplo, los ciruelos en ciertas po­siciones, en un bancal, en ribazo, en los que to­dos los años tienen sus frutos carcoma y gusanos, y  en otros de la misma especie en el mismo ban­cal los llevan siempre sanos. La posición es la causa, diremos: lodo árbol frutal próximo á aguas continuas, lleva siempre dañados sus frutos: lo mismo sucede con la proximidad á montones de estiércoles, y  aun con demasiados basurcos hasta



en el olivo. Del cerezo, guindo y nogal próximos á aguas ó eslióreoIe.s, no hay que esperar de ellos un fruto sano. Donde hace la siesta el ganado menor por disfrutar, por ejemplo, la sombra de un nogal, níspero ó manzano, no se cosecha una sola nuez sana ni un fruto de otra es{)ecle.Teholrasto, en su historia, dice: Que las en­fermedades de los árboles y  de las plantas pro­vienen unas veces de la calidad del terreno, del aire, del agua, del calor, del frió, de demasiada humedad y sequía. Que muchas plantas padécen ciertas dolencias, de las que resultan en ellas moscas y mosquitos, por tener la sàvia corrom­pida ó su Organización csterior ó interior; por abundar nieblas*cspesas; á veces por asistir en las raíces esceso do humedad; otras por malos tratamientos en corles y desuarres, golpes, ata­duras, e tc ., etc. Aristóteles, libro 4.® de su //«- 
loria animalium , pone los mosquitos en la clase de los que tienen el aguijón en la cabeza, con el que hieren en el epidermis de los árboles gomo­sos para alimentarse; que sus formas y colores son dislinlos, según las especies de que se.ali­mentan; y que en esta se comprende el pulgón ó pulguilla, nombre que se le dá por su figura de pulga.Herrera, libro 4 .° , traía del pulgón como do una de las enfermedades de las hortalizas: opina que no procede do la hormiga. Otros autores di­cen que el pulgón ó la pulguilla deposita sus hue­vos ü cresas en los estiércoles, y  que siendo la
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— H2hembra como la de la cbinoli^ ovípcra, cobijan en sí mismas v producen hijos vivípedos; es de­cir , que DO sufren ninguna metamorfosis. En re­súmen, lo que nos parece sobre todas estas opi­niones es que se sabe muy poco ó nada aún en agricultura.
Sobre la im mríancia del regadío en agricuUura, 

y  los meclios para conseguirlo en jardinería .La desnudez en que ya se. encuentran las al­ias cumbres y las medianas colinas de la mayor parle de la península del vestido de boda con que la naturaleza las cubría; la falla de monte en las alluras, aunque fuese d ejaras, y cierta novedad de tirantez atmosférica que se deja sentir de cin­cuenta afios á esta parle, por lo cual abundan los aluviones y escasean las lluvias suaves, son la causa dle mucbbs males contra la salud pública y la agricultura.No hace muebos lustros que el agrónomo ar­reglaba sus labores, conlamlo en cualquier punto donde cultivara con lluvias casi periódicas para tal ó cual época; pero en el dia no debe esperar mas que reventones de aguaceros casuales, que causan mas daQo que provecho, y scíjuías estraor- dinarias. Por estas razones no se echaba de me­nos antes la proporción del regadío mas que en las provincias bajas del Levante, y  en el dia es indis¡)ensable procurarlo porque no se puede con­tar con ciertos frutos muy necesarios al cultiva­



dor, que eran muy íiicües en cosechas de secano y en los cuadros (le un jardín.La necesidad en agricultura moderna del es­tablecimiento de prados artificiales, hasta en los parterres, hace pensaren la adquisición de aguas para regarlos: una urgencia trae á otra, y hasta que no se amolden las costumbres agrarias á las almosfóricas habrá sus trabajos.La necesidad del dia os de aguas para regar, puesto que, ó fallan las de lluvia, ó se han des- compuoslo los medios de bajar á tierra sin causar danos: en este caso es necesario buscar dicho elemento donde se encuentre.El vapor facilita la elevación de las aguas: no es osla empresa para un propietario lí agreino- mo aislado; poro es posible para varios en socie­dad. Ll espíritu de asociación vá progresando: amístense mas los agrónomos unos con otros; sal­gan de su concha de inercia v niliiia; asóciense para construir una jiresa; nná noria que riegue un pago; busqiiGTisc las aguas siiblcn-áneas; adóp­tense medios para acopiar las de aluviones que p  ^an a! mar; y por último, en sociedad pueden lograrse pantanos, canales de liego, grandes la- bajos \ artefactos tan sencillos c.omo baratos para la elevación de aguas de estanques v norias* to­das estas observaciones las hacemos 'también pa­ra la jardinería. *Para que prospere la agricultura en todas sus secciones, es preciso ante todas cosas aprovechar las aguas corrientes y sacar á .superfici¿las s i i -
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[ciiTÚncas. En oíros países el azole ele los labra­dores es la abundancia y esceso de lluvias, ([uc impillen las labores y malean ios frutos, so estan­can las aguas, inutilizan pastos y engendran en­fermedades. Lo que aquí les aqueja es la sequía, y caiLsa asombro el que no se procure con mas ahinco precaver la falla de aguas llovedizas.J'l ilustrado Gobierno que nos rige ha cora- j)rcndido muy bien dicha necesidad, y conlribu- ve celosamente por su parle en lo que puede á remediarla, sin detenciones y con innumerables reales órdenes y decretos de concesiones de es­tudios de canales do riego, obras hidráulicas y demás empresas que faciliten dicha provisión de riegos del modo mas acertado y sin perjuicio de tercero; y para la mejor instrucción de los espe- dionles (pie se dirijan á dicho objeto, se ha publi­cado el real decreto sobre aprovechamiento de aguas del 20 de Abril de i8G0, dejando vigen­tes, ínterin se publican por ('1 ministerio del ra­mo los formularios y reglamento para la ejecu­ción del susodicho decreto, la instrucción general de la Dirección de obras públicas del ÍO de O c­tubre de 1845 y reales órdenes de 14 de marzo de 1846, i5  de Febrero de 1854 y 20 de Abrilde 1855 (1). , , ,Con tan buenos deseos en las elevadas regio­nes, es de esperar (pie se loque en la primera
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causa y mas infiiiyonlc de la escasez de lluvias quede día en (lia se nota, que ou nueslro humil­de concepto la causa la f«dla de montes y bróza­les en los puntos elevados y de medianas alturas: creemos en nuestro rústico modo de ver las cosas del campo, pero de buena fe, que lleí^ará dia en que sea |)reciso, como ha sucedido en otras na­ciones. í]ue el Estado se apothu-e de lodos los mon­tes públicos y sin dueño particular, y los conser­ve y aumente en todas las eminencias con la es­pecie que el país proteja, en vista de ser asunto de necesidad social.Se equivocan mucho los que opinan que el propietario particular comprador de montes los conservará, por mas que le interesen: solo el Es­tado respela la encina secular; los compradores la.s hacen trozos para las estufas; y siendo oslo asi, como lo es por de.sgracia, ¿quién sino el Es- lad() puede volver á vestir la d{*smidez de que nos quejamos al principio de esle articulo? Buen cui­dado tuvieron nuestros abuelos en conservar los montes y los brózales en las sierras y alturas mas ó monos elevadas é importantes, para la atrac­ción de las lluvias y para que esla.s, repartidas y entretenidas gola á gota en las hojas de losárlw- los y arbustos que sostienen los terrazos de las montañas, fuesen el origen de fuentes, estas de arroyos, y estos de ríos candalosos, poro pacili- cos en lodo tiempo, auxiliares para la agricultu­ra en general y para la jardinería. \o presencia- rian ellos esos aluviones que lodo lo arrastran á
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inulilizar las vegas por la falta del mantillo, rai- gadas y verdores en la montana.
Sem illas, v iveros, almácigas, hoyas, camas 
calientes y  planteles. Jardinería de puebla a lia , 

ó sea de parque.Un buen jardinero en funciones de arbolista será el que esté bien impuesto en toda la leona elemental, y sepa aplicarla <á la práctica del cul­tivo para aumentar y conservar los árboles: del conocimiento mas minucioso respectivo de sus parles orgánicas iiilorioros y esleriores: en la ge­neralidad de sus formas y especies; de sus incli­naciones y familia, de sus épocas en yejelacion, necesidades de cultivo, localidad lerracea y at­mosférica: de los medios de iTiiroduccion que
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l i n n d w i U l i  y j   ̂ * I I —elementos; de aumento de las especies vejelates, V úllimamentc, debe saber el arbolista la buena óiecucion de un li-asplantc, la del arranque de un esqueje, la hechura de un acodo: injerto nnigron ó' barbado, sobre cuyos pormenores procurare­
Semillas y  estacas. Los árboles proceden, se aumenlan v reproducen, unos por semillas y  otros de parles de si mismos, según mas conviene a sus diferentes especies v a ! terreno donde se procura su aumento. El que se hace por semillas exige



buena conservación de eslas, según ya digimos al pormenor: el que se pretende por estacas debe ser bien entendido en la época de su eslraccion del patrón, en el modo y hechura de la cslaca, como asimismo en las parles que ha de contener y en la colocación en el vivero, asuntos que se irán detallando en su lugar.Para la adquisición menos costosa de arbola­dos es indispensable procurarla por las semillas ó por las yemas de reproducción, por(|ue los otros medios de esqueje, mugrón, trasplante y hundi­dos son de escasos resultados, como si dijéramos en pequeño, y  solo para ocasiones particulares en que no pueden adoptarse las plantaciones en gran­de, sino para reemplazos ó el surtido de un jardín.
Viveros, lín esta escuela de viveros puede ad­mitirse su teoría en menor escala para las plan­tas, arbustos y m alas, porque lodos son vejela- Ics de una misma organización, aunque sean de distintas flores y porte.Suponiendo que se quiere abreviar la adqui­sición de planta con menos espera de tiempo so establecerá un vivero por eslavas. Si no hubiese esta prisa ó la disposición para el vivero, y si no se quLsiesen las especies que no tuviesen semillas, se adoi>lará la siembra de oslas en cama calien­te, hoya ó almáciga, que viene á ser lo mismo. Diseñada la cavidad de la almáciga, en lo que se procurará que sea mas bien alai’gada (pie cua­drada, y con unos caininitos para que la mano y regadera alcance á todas parles, lo mismo que cl
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almocafi'c, se vaciará en (res palmos de profim- üiilad toda su cavidad de la tierra que contenga, dejando estar así el vacío desde el verano hasta el oloño inclusives, mas ó menos antes ó después; según las costumbres atmosféricas del país y se­gún lo adelantada ó atrasada de su primavera, liste vaciado se previene para que la tierra de su fondo y costado se depure y beneficie con la ac­ción de las aguas y dcl sol.A últimos de otoño en el país se llenará el citado vaciado (menos medio palmo) de tierra vir­gen si puede ser, si no hay otra de mejor cali­dad, ó de la de prados y ribazos, cerniéndola pa­ra quitarla la grama; y de lodos modos á dicha tierra con que se lia de llenar el lecho, se la mez­clará con manlillos y estiércol de ganado de pe­zuña lieiuiida, menos el del cerdo. Antes de echar la primera tierra se pondrá sobre el suelo de la hoya como cuatro dedos de estiércol de ¡lajazo, para que manlengan en aquel sitio la humedad y el calórico, y como en sopandas ó elasticidad á todo el mullido ó barbecho de la cama caliente, al mismo tiempo (|ue sirve dicho pajazo para re­cipiente y entretenimiento de las ralees capilares de ia plañía.Hay que lener presente que las semillas de huesos no deben sembrarse con las de grano, pi- j>as ni pepitas, porque aquellas son mas pe.'̂ adas en germinación y necesitan mas cubierlas de tier­ra y esliéiTolos; y lo que debe hacerse es esta­blecer con mas anticipación y con mas grueso
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lioya para huesos de todas especies, porque aun- (|u'e los hay nuiy pesados y muy lijeros en el des­arrollo de su embrión, no se perjudican en la  ca­ma, y con el tiempo se ijriialan en la plañía. Ks también con menos fondo y capa la almáciga pa­ra semillas de pipas y pépilas, nocesila monos fondo de tierra y manlillo. Suponiendo el lecho de germinación para huesos, se colocarán cada dos junios de una misma clase, a cuatro dedos de (lislancia unos de otros, y. se les cubrirá con la tierra y estiércol preparada, mas o menos, según la especie, estando cernida y sin ninguna pre­sión. En la parle superior se cernerán como dos dedos de pajazo podrido, para que sirva de cu­bierta que impida que la tierra forme costra, y para que conserve el calórico y humedad , Iras- mita sustancias alimenticias para el desarrollo (juc se efectúa en los huesos [)or la descomposi­ción (le las féculas de sus coliledones, producido |)or los gases, aire y calórico, y resulte la germi­nación y el tallo.En éste estado la hoya solo ncccsUa la con­servación del mayor cal()rico y una humedad re­gular, de modo <fuc nunca esté embalsada ni se­ca , tapándola en épocas de hielos, aunque no ha­yan salido los embriones, y mucho mas cuando éstos se descubran; pudiéndose entender estas mismas reglas para la hoya de semillas, de gra­nos y pipas, con la diferencia de que [>ara eslas su siembra deberá ser á manta mas ó menos es­pesas, según su grandor, y las pipas ó pepitas
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puestas de por si de punta favorable, mas juntas (luc los huesos, y unas y otras con solo dos dedos (le cubierta. Tenemos f]ue advertir que las semi­llas de moras f)ara la plantación de moreras re­quieren mas delicadeza por su pe(iuefiezde mos­taza que las antedichas, y todos estos particula­res interesan al jai'dinero arbolista.Establecida una hoya, (lesdc su primera ver­dura se debe cuidar de aclarar la planta cuando tenga un palmo de altura en los sitios donde se perjudique por su espesor de nacimiento, arran­cando las mas débiles y torcidas. En cuanto al cullivo que requiere en esta posición, no es mas que el abrigo y conservación de alguna, y no mucha humedad.I’uede estar la planta en el lecho germinante desde que nace un arto, particularmente la pri­mera clase que descolla y se adelanta sobre la se­gunda; osla puede c.síardos, dejando á la terce­ra ya mas clara para que se robustezca estando 1res.La planta de primera clase debe ir al vivero en Abril, ó cuando el boíon de la violeta se pre­sente en el país.Antes de hablar de la construcción dol vive­ro , que viene à ser un sitio preparado como para locho de vegetación, y para que en él aihiuioran las plantas con mas desahogo la robustez y dés­arrois que necesitan para marchar á los 1res años á cubrir el puesto de la planlacion perpe­tu a , debemos advertir: que la planta se sacará
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de la hoya con mucho cuidado para no perjudicar á la que queda de segunda clase, usando el al­mocafre, de modo que atraiga el tallo las raíces principales y capilares posibles, para lo que fa­vorecerá mucho la capa del estiércol de pajazo, que se puso en el fondo de la hoya.La construcción del vivero, se lijará en un buen asienlode tierra, sin árbolesá su inmedia­ción, ni nilradcros de agua, en el mejor Medio­día posible, y si no tiene superficie plana se le proporcionará con la trailla ó escalonará para ad­quirirla por medio de ribazos artificiales. Conven­drá que esté inmediato á corrientes de agua, en sitio apartado del paso de ganados y caminos, cercado al menos de cañaverales por los tres cos­tados de Poniente, .Norte y Su r, porque un vive­ro bien establecido representa la inversión de un capital de consideración para un agrónomo, y una entrada de ganados lo puede destruir en un cuarto de hora.Los abonos que ncccsila el terrazo de un vi­vero son las mezclas de tierras entre s i , á saber: si la clase del terrazo es de aliímina»sc le echa­rán las mezclas de tierras francas de arroya­das. prados y ribazos, con algún guijo arenisco, y una cuarta parle de humus para ((uc el lodo sea una tierra vegetal superior con sustancias de tierras y hagan un conjunto vegetal, que necesita la raultilud de plantas pequeñas, que lian de ve­getar sin otro abono mas que los riegos por es­pacio de muchos anos. Si el terrazo es flojo y con
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lendencia salitrosa, se le echarán las mezclas de tierra gredosa, cenizas, m arga, y tierras fuertes de prados.í>a oportunidad para hacer dichas mezclas sera despuesdelsacasuelo,estando la tierra en monlon- cillos cónicos, yantes de desahacerlos con la cava- vina; para dejar la superíicie del vivero igual, y que deberá ser al siguiente dia de echadas dichas mezclas. Para hacer osle abono ó labor, á los tres meses de hechos los monlocillos, se aprovechara una sazón preparatoria de lluvias, si el vivero no tiene proporción de regarse de pie; pero si lo tie­n e , se le hará á la planicie del vivero la labor del riego que ha de servir para los tres, y cua­tro y hasta seis años que puede existir. Esta la­bor consiste en las divisiones bien repartidas del terreno, por medio de veredas inamovibles, ca­ballones. albarditlas y regueras madres inamovi­bles , y  otras movibles; hecha diclia labor de gran bulto ycavidad, con planicies de algún declive: el acto (fe rogai’ un vivero ni será de corricnle deci­dida ni entrará el agua con pesadez; pero embal­sará como un palmo.Si el terrazo preparado y a , como tenemos dicho, después de recibir la planta, no se calase l)ien por lluvia, de.s{)ue.s de marcado el riego se le dará de pl(í donde haya proporción, con el ob­jeto de que se mezclen las sustancias de la compo­sición de tierras, se siente el mullido y ponga un tanto compacto i)ara planta que ya trac sus me­dios de vivir sin la necesidad de germ inar, sino
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— m  —que solo necesita vegetar en un buen barbecho, no tan esponjoso como requiere la germinación (le semillas.En el estado de preparación para el vivero que haderecibirlaplanta,siendolaépoca cuando vaya ¡linchando sus yemas la de la hoya, arrancada con el almocafre con alguna tieria, en la misma hora en (jiie se ha de trasplantar en el vivero, estanin marcadas antes las lineas en é l , á cuatro vientos, como se dijo para la viña, por medio de una so­ga y estacas, de modo que sin atender á los ca­ballones , que podrán llevar las que les toque, y dejando las regueras libres en su fondo, ha de aparecer toda la superficie del vivero con hileras jiaralelas por cualquier parte que se mire.En esta delincación se marcarán con el al- mocaíle los |)imlos donde ha de haber planta con la mayor exactitud, por medio de una medida, á distancia una de otra de media vara, porque la plañía no conviene que retoñe, no lo suele hacer y os bastante terreno y aire para vegetar con dicha distancia, loqucla en caballón solo, ó en ca­ballón de reguera, pues solo quedará sin ella el punto marcado que venga á estar en el fondo de una de estas, y el piso de las sendas de comuni­cación.Luego que están hechos los puntos de demar­cación , lo (]ue se logrará con igualdad por medio de nudos ó molas en la soga delineante, coge­rá el peón la planta en el cesto de conducción, para que no se la desiirenda la tierra que pueda



llevar en sus raíces, ni padezca la sensibilidad orgánica de ellas con el aire, y  no se las Irasla* dará en haces y bruscamenle como suele ha­cerse.Abierto el hoyo en el punto marcado (que de­berá ser hecho con el almocafre ó azadilla (ic ma­no) , como de una tercia de hondo, con el hueco que menos pueda hacerse para lograr dicho va­ciado , se lomará la planta con ambas manos, sa­cándola del cestón, lomándola con una mano del 'tallo y con la otra amparando la raíz, con tierra, introduciéndola con el menor movimiento posible dentro del hoyo, donde se soltará de la mano que conduce la raíz, y se sostendrá el tallo recto con la otra en el punió de delincación, hasta que la cubra blandamente con tierra y quede recta , y la superficie do aquella Igual; y si es en caba­llón , aunque la planta se oculte algún lanío mas, quedará aijucl con la forma (jue debe tener.Después de la plantación, y en seguida, es preciso regar de pie si tiene disposición el vive­ro , ó de mano si está eslablecído en secano; con el objeto de que la tierra que se ha removido con la postura de cada planta se ponga compacta y  en contacto con todas las parles enterradas de ella, y con el de que principie á gozar de las sus­tancias combinadas dcl barbecho; advirlicndo, que antes de hacer la plantación se deje pasar la humedad del riego que se previno antes se hicie­ra para poner las tierras compactas; por que si se practicara cou mucha humedad,  las pisadas
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pprjudicarian, se harían terrones con la erra- m icn la , y estaría demás este segundo riego, pri­vándonos de sus buenos efectos.Suponiendo ya hecha la plantación en el vi­vero, solo resta decir antes de entrar en los por­menores del cultivo de viveros de toda clase y procedencia de plantas, estacas, indicadas y ten­didos, que se debe procurad por regla general, f|uc el tiempo y sazón en que se ejecuten toda cla­se de operaciones en viveros, sea benigno y blan­do de lomporalura, propenso á llover, y nunca lloviendo, ni inmediato de haber llovido, hasta que no se hayan oreado la tierra y las plantas, pues se trata de unos seros orgánicos, muy deli­cados en su juventud, cualquiera que sea su es- jiecie. El vivero doi plátano falso hoja de parra, se logra con solo incar sus varetas.En el acto de llover, ó inmediato á haber llo­vido, se dilalan á los vegetales los poros de ab­sorción, deyección y aspiración, y les perjudica hasta el hálito, el roce, el conlacto, las pisadas, y la herramienta del cultivador, siendo perjudi­ciales para su vegetación las labores (juc se prac- lican en dichos momentos de lluvias, y origen de sus toi’cidos, deslices de sus epidermis, verru­gas, grielas y Ironchamienlos, así como le son muy aprovechadas y convcnienles cuando se ha­cen en una época templada y sin lluvias, que es lo que se llama entre hortelanos jardineros y ar­bolistas buena sazón.Hasta aíjuí se'iia hablado del vivero para plan-
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la : en adelante, y anles de entrar en materia sobre cultivo parliciilarde viveros, diremos que la preparación para el de eslacas, barbados, tendi­dos, y  tendidos sin barbear, es la misma que te­nemos prevenida en los párrafos anteriores, y en sus mismas épocas, con la diferencia de qué en la preparación de aquel para eslacas y tendidos, la lineacion se liará con unas regueras chalas, ó sean surcos anchos y de poco fondo para recibir las estacas, y tendidos en líneas paralelas.lín el fondo de dichos surcos se marcarán los puntos para las eslacas, y convendrá que las es­pecies que solo convienen pai-a tendidos, barba­dos , ó no barbados se hagan en sitios separados y distintos del de las eslacas; porque para ilichas eslacas no se pueden lograr líneas de plantación á cuatro vientos. Las especies que solo convienen para tendidos son ios de articulaciones claras, la vid y el saúco, e t c ., etc. Los fruíales, los árboles de flores de vista ó sombra, y los de leñas, con­vienen generalmente su multiplicación por osla- ca s , cuya plantación recomendamos como mas ventajosa y veloz en vegelacion, que la [iroce- dencia de simientes.Para surtirse de estacas, prescindiendo de las clases de que se quiera proveer el vivero, pues todas caben en é l , mas ó menos tardías en vege­tación, se procurará elegirlas, ni de ramas vie­ja s , carcomidas, ni gruesas, no de las mas nue­vas chuponas, ni de ías mas delgadas; sino de un término medio, aunque estén torcidas, corUíndo-
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las (le aquella parle que no siendo la punía de las ramas, lengan las yemas mas espesas y sanas.La estaca para hincada y para tendida, se corlará en liempo dulce de íempnraliira, en el que sea menos perjudicial al árbol de que se ex­trae, (í inmodialarnenlcque se va á plantar, que deberá ser cuando manilicslan sus yemas la pri­mera señal de hinchazón, Iralánüolassin golpes, sin compresión y de modo que no se desvirliien con el aire.La cslaca para hincada debe ser del largo de una tercia, en las especies que tienen muy juntas sus yemas, y de media vara en las que las tienen claras. La punía mas gruesa ó por donde viene del árbol, contendrá por un lado un corle como de pluma, dejando sin herir la yema mas inmediata. La oirá punta mas delgada léndrá un corlo redon­do , hecho (le una vez y sin herir el epidermis de la eslaca en su cslension.Si la eslaca tiene salidas de ramas, como es lo regular se la corlarán de modo que no queden pi­lones , ni tampoco tan á raiz míe se liiera su epi­dermis. Si entre las estacas hubiese algunas torci­das de arco, es decir, que su torcido no sea por nudo ó articulación, se procurará forzarlas con ambas manos, blandamente, para que adquiera laligura recta, sin que se resientan sus tejidos.Las estacas tendidas, bien sean para plantar­las en el vivero al contado de hechas, ó bien para enterrarlas piovi.s¡onalmeiite antes, para que se barbeen (cuyo medio tenemos ]X)r perjudicial, es-
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ceptuandola vid para parra), serán del largo que arrojen por s í , sin atenderá la cantidad, porque su plantación es en seguida tocando punta con punta, pero deberán tener las mismas circuns­tancias en calidad que las ilc plantación hincada, á escepcion de (pie los cortes de ambas puntas deben ser redondos.Hecha la provisión de estacas para hincar ó tender, que se puedan plantar en el mismo dia de corladas, si es posible, y si se han de transpor­ta r , conduciéndolas en seras, entre tierra ó pa­jazos húmedos, diremos sobre el particular: se lomará la estaca, y con ambas manos sin escur­rirlas para no herir las yemas, se introducirá lo que se pueda en el fondo del surco y punto mar­cado, entrando en la tierra la parlé de ella mas gruesa y de corle de pluma : en seguida se la co­locará , dándola con un macilo que se tiene á la mano un golpe sobre la punta hasta que hinque; quedando su punta á flor do tierra algo mas baja que el fondo del surco, pero que se v e a , y se ali­sará de tierra, quedando en su fondo el pilón. En esta plantación que echa brotes y ocupa el ter­reno, babrá de claro de una á otra estaca, en linea, tres palmos lo menos, podiendo ser lo mas una vara para las especies de mas poide.Las estacas para hundidas ó enterradas se conservarán v conducirán con las mismas pre­cauciones; V conducidas al vivero se abrirán en el fondo de los surcos ya predichos, una canal se­guida á lodo lo largo de ellos, como de media
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tercia de honda, y  se irán colocando enterradas punta con punta pudiéndose tapar con tierra, co­mo seis dedos de espesor, y  (jiie quede el vacia­do del sm-co como si tal se hubiese hecho.Pai-a ambas plantaciones y por los mismas ra­zones ((lie espusimos para postura de la planta de la lioya convendrá re^ âr al conlado si no llueve; sea de p ie , pausadamente ó con regadora.h l culti\o de vivero de toda especie de plan­tación se reiluce'á tenerlo limpio de toda yerba sin profundizar con la herramienta, procurándole ni mucha humedad, ni rastrojo y sequía, para lo que bastarán aluno dos cavas supcríiciales reparando la labor del riego. La labor mas especial para un vivero es de la acepción del arbolista, que con­siste en entresacar retallos de donde hay muchos broles en poco sitio, quitando los mal colocados 
y  toi-cidns, y dejando los mas robustos y de me­jor posición. También se cuidará de quiíar las carolas chuponas que no están en disposición de ser guias, y corlar estas cuando y por donde pasen de dos varas, á escepcion de los perales, cere­zos, chopos, ó alamos blancos que requieren fi­gura esbefla, cónica y e.sj>¡ral, jnies que el corte antes dicho es para que se formen las cruces ó brocadas, de los que requieren formación de espal­deras ó circulo horizontal.Se cuidará también de no corlar á los arboli­tos sus ramas lalgpáles, con\o haceb algii.no^, de­jándoles solo la eogolla, porque cuLíendenqiie con esto los ayudan á estirar ,  y lo qpe logran es tóc- •
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cerlos y envejecerlos, porque las espresadas ra­mas laìeralcs, á escepeion de dos ó tres junto al suelo, son los brazos de contrapeso para soste­ner el equilibrio nadando en el fluido de la atmos­fera; equilibrio que dio naturaleza á los arbolitos para’ guiar recio y sostenerse; por osla razón lo mas que debe corlarse á los que ramean mucho, es una rama sí y otra no. para que les quede siempre el contrapeso. .Todo cultivo en un vivero debe dirigirse a ayudar á la mas pronta vegetación; á que en­gruesen V suban rectos los arbolitos; que á lo.s tres años'puedan llamarse plantones, y estén los de su primera clase dispuestos á hacer con ellos la plantación perpetua : sacando y dejando en la primavera, planta perenne para que el vivero quede hecho posesión con árboles, pues que en adelante no servirá para otra cosa. Esto se con­seguirá con operaciones de entresacas bien en­tendidas, y con otras de la podadera para lograr lo mismo con respecto á cada planta, guiándola según su especie y  el sitio que ha de cubrir.Si un vivero da muestras de tener un origen salitroso, ó fillradcros. aunque sean de agua dul­ce , será menester sangrarlo mas ó menos, con zanjas, según convenga para la estincion de am­bas humedades, muy perjudiciales en un vivero, de lodos modos, aunque no tengan dichos fillra- deros conviene unas zanjas puestas con cañave­rales alrededor de él para preservarlo lo posible de los ganados.
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En la dccHcadon tic planta y en los sitios que ha ele ocupar en un vivero, (¡eñe que mediar al­guna inteligencia del arbolista en las propiedades particulares de las especies, por ejemplo: los ár­boles enanos y frutales se colocarán por las orillas, para que no sean sobrecogidos con los que cre­cen mas velozmente y ocupan mas atmósfera; los de pendón, los copudos de sombra, en el centro; y detrás de ellos, por el iNortc, aquellas especies que mas resisten al frió, y que menos sol apete­cen; pues aunque esto parezca demasiada escru­pulosidad , nada se previene de mas, para el caso de plantar un vivero.Suponiendo el vivero de tres verduras, podrá contarse con plantones para trasplantes con las de primera clase; y el acto de sacarlos tanto á estos como á los de los años siguientes, merece píuiicular atención y esmero en la operación á saber : primcramenlc se dará un riego y cuando la tierra esté baslante húmeda pero no mojada, se descubrirá bien el círculo por fuera de la mata que forman las salidas de la que fué estaca, sin herir sus raíces, y  procurando sacar con ellas, y sin perjuicio d e jo s  demás plantoncillos, aquel que esté en disposición: si está en el centro del grupo, tendrá que mediar la hacheta de mano, para desprenderlo en parte de la matriz, sin mu­tilarle de sus raíces principales.Una vez fuera, se i'epondrá en su lugar el or­den de los otros pequeños que quedan; operación en lo que aunque algunos sufran, otros mejoran;
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lodo ella muy difícil de prevenir, y que solo està al alcance del operador, según se presenta esla especie de parlo de la tierra, en posiciones y ca­sos difercnlcs.Hecha la eslraccion del plantón, al que se procurará acompañe la mayor parle posible de ralees y tierra en grupo, á'cada uno se le dedi­cará uñ serijo para la traslación al terreno plan- table, en donde se supone (tue estará el iioyo abierto con tu anlicipacion conveniente, ( úq que diremos en su lugar), y se volverá á cubrir de tierra la cisión lieclia alrededor de la m ala, api­sonándola algún tanto y regando solo el sitio donde se Olierò.La eslraccion de plantones donde proceden de planta en que no hay retoños es mas sencilla y cómoda, pues se reduce á sacar el arbolito á cua­jo con todas sus raizes, y tierra agregada en lo posible. A propósito : hay especies (|uc la raíz central es única, con capilares alrededor de su circunferencia ; á estas no hay que corlarlas, pero á las que tienen raíces horizontales, y ade­más la llamada nabo ó central ponpie ocupa el centro y sigue recta, á estas se les debe corlar por mitad sin iierir á las demás, y esto se hace eu està ocasión del trasplanto.Mas diticil es la saca de plantones de un vi­vero do plantación de tendidos que la de plantón procedente do la de p la n t a y  menos que el de bitaca^ porqu©. como- suele vivir- aun la oslaoa lendkla, v el plantón, que es un brote de una ye-

. — i32 —



nía, estar pegada aún á e lla , tendrá muchas ve­ces que cortarse con la liacheta el trozo de la primitiva estaca, si no se desprende bien de ella la chepa de raíz adherida ai plantón, que con­viene que la acompañe. En osla eslraccion se al­tera menos la colocación de los dem.ás planlonci- llos que en la de estacas, porque están en hileras: después so cubre la cisión de tierra, se riega igualmente, y se conducen y plañían como lodo plantón.Estos son los medios de aumentar, ó sea de propagar los árboles; que quiere decir, poner en un sitio determinado una planta procedente del vivero. Todos los pormeiftres de dicha operación se enconlrarán en los Iralados de cultivos parti­culares de árboles y  plantaciones generales. Hay plantaciones temporeras y otras perpetuas; las primeras se las llama laminen pueblas, que son las de liorlalizas y flores, de que ya se ha habla­d o , y las segundas son de vegetales de tronco, que han de permanecer siempre en el sitio que les cupo para formar la reunión de árboles, que se denomina vivero, plantel, olivar, morera!, alameda, viña, solo, dehesa, monte, etc. etc.
Pormenores sobre otra clase de planteles, en que 
se intenla la cria de árboles recogidos ó bajos 

para empalizadas ó vallados de ja rdin .Así como no prevalecen en los espesillos los nogales y  castaños de Indias, que se dan bien
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en las lindes de las lierras de labor, y en los ma­juelos; así tampoco se les dará entrada en los planteles de que vamos tratando, reservándolos para los robles, hayas, castaños, fresnos, falsas acacias, GledUsias, olmos, carpes, arces, ála­mos, abedules, alisos, piálanos, cerezos monte­ses, tilos, árboles de santa L u cía , cerezos de Wahoma, nísperos, codesos, alí^arrobos locos, pinos, abetos, cedros, cipreses, árboles de la vi­da, bojes, acebos y otros muchos semejantes, es- cofedenclo entre ellos los mas convenientes al terre­no , y al objelo de la plantación.Él terreno del criadero se escavará stificien- lenienle, y  se le darán Varias labores [para des­truir las nialas yerbas ; y respeclo de que del plantel han de salir todavía muy chicos los arbo­litos para espesillos, so plantarán en él muy es­pesos en cacerinas ó zangillas de seis pulgadas de hondo y seis de ancho, dejando de una á oirá pié y  medio de dislancia, ((ue se ha de contar des­de el medio de la una al medio de la otra.Los arbolillos se pondrán á dislancia de nueve ulgadas uno de olro, y  cuando mas de un pié, bajo las reglas siguientes.La mejor estación para arrancar los arbolillos de la almáciga para trasponerlos al criadero, es la de otoño así que pierden la hoja, y  estando bien húmeda la tierra, oscopUiándose de esta regla los árboles siempre verdes, (pie no resisten las fuertes heladas del invierno, y por consiguiente no deben Irasplanlarse liasla la primavera.
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Cada especie de arbolitos se pondni con sepa­ración, porque además déla incomodidad de en­tresacar á trechos los de aquella especie que fue­se menester, unas castas se crian mas lentamen­te que otras, y quedarían las mas endebles ex- ¡niestosáser ahogados en el criadero por los de mayor pujanza.'Y  aun en los semilleros, donde siempre hay pies q u e, aunque de la misma especie, salen más ro­bustos que los otros, es lo mas conveniente el ar­rancarlos todos sin distinción, distribuirlos en dos partidas de grandes y cliicos y replantar los mas chicos en el criadero: este no es ya el vivero del que tanto nos hemos ocupado, sino un orillon ó cualquier otro sitio con buenas proporciones que se destina á criadero.Sin embargo, si en los semilleros se arrancan solo los árboles mas fuertes, se aguarda para lia- ccrlo á que la tierra esté bien suelta, se sacan tirando dcl tronquillo; pero habiendo de arran­carse á hecho lodos los pies fuertes y endebles, se abre en el extremo del la almáciga ó semillero una cisión ó tajo descubriendo con la azadilla el cesped de los arbolillos, que se saca sin maltra­tar las raices.No se han de arrancar en tiempo de lluvia, porque convirtiéndose la tierra en barro no puede introducirse del modo que conviene entre las rai­ces. Por la misma razón tampoco se harán plantíos luego que pasen los deshielos, ni otras circunstan­cias semejantes de estar embarranada la tierra.
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—  <36 —Si se reciben ios arbolitos de viveros ó plan­icies distantes, ó de los montes, no estando ma­nejable la tierra; se depositarán, estocs, se cu­brirán sus ralees cxaclanicnle con tierra move­diza, hasta que puedan plantarse.. \ítt caso de eslarel semillero di.slanlc del j)lan- Ic l, el jornalero de habilidad y paciencia, encar­gado de arrancar los arbolitos, los irá colocando en cestones ó banastas, cortándolos antes la raíz centra!. sin dejar caer la tierra que esté adherida á las demás raíces, con separación do los mas fuertes. Los jardineros los diponen en mazos, y tendiéndolos sobre una tabla, los cortan do un golpe con el podon todas las raíces centrales.Las mujeres y los mucliachos llevan los cesto- nos ó banastas al plantel ó criadero de que ahora nos ocupamos: y el plantador los irá colocando como á la cebolleta en tal lado de una cuerda que marque la linca en el fondo de dicha zanjilia; cu­briendo con tierra las ralees al mismo tiempo que las compone, apretándola sin acabar de llenar de tierra las zanjiilas. que so recebarán á la caída de la tarde, ayudando á ello los peones, ocupa­dos hasta entonces en arrancar arbolillos, ó ai dia siguiente al empezar el trabajo. Si en los ces­tones quedasen sin plantar aquel dia algunos ar­bolillos, se depositarán hasta la mañana si­guiente.Si el suelo fuese de naturaleza, que se deten­ga en él demasiado el agua, se le dará un poco de vertiente, y  en los terrenos muy secos, se de-
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jarán mas abiertas y hondas las cacerillas, para recibir agua de lluvia.Se dejarón en el somillero algunos arbolitos (le los frondosos, con el íin de reponer los que se pierdan.Los que se arrancan para algún criadero cer­cano, se replantarán innieüialamente en é l , sin despuntarlos, ni i-ozarlos por el pié, pero los que se saquen del monte, 6 estuvieren roídos del ga­nado , será picciso terciarlos ó rozarlos en la primavera siguiente, antes del primer empuje.La roza que otros proponen scdilieraliastacl tercer año, la creemos muy nociva, á no ser que se destinen para patrones dé ingertos, ó estén he­lados, apedreados ó roídos los arbolitos, ó tengan mala figura.El cultivo del criadero se reducirá á limpiar la yerba en el primer ano, y después á darle cadauno una laborcilia antes de cnlrar en in­vierno, y si puede ser dos, mejor : la una en pri­mavera , y  la otra en verano, cuidando de no mal­tratar lasraices, estos métodos facilitarán con bre­vedad el establecimiento de las empalizadas, y espesillos. Y  lambien se plantan con clavija muy espesos en una tien-a bien preparada, hasta <[uc reforzados puedan ti’asponerse, á donde se les tenga destinados.
Oirá clase de semilleros.Por otra parto puede cscusarse mucho traba­
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jo en CHanlo á los caslaüos y otros árboles de se­millas muy crecidas; pues manifiesto el rejo de ellas después de nacidas en arena se plantan des­de luego con la clavija en un criadero provisio­nal proporcionando la distancia atendidas la ele­vación y cor[)ulencia (pie hayan de adquirir, y no cubriendo sus semillas mas que con dos ó tres pulgadas de tierra.Brotadas estas antes de Junio, se arrancará la yerba á mano el primer ailo ; el segundo se da­rán algunas labores ligeras; al tercero algo mas profundas, v a l cuarto se podrán trasponer ya á los cspesillos, donde prenderán con su hermosa breña de raíces laterales.Hespocto de las granas muy menudas, será preciso sembrarlas enteras, y al segundo año sa­carlas de la alm aciga, para cortarlas la raiz cen­tral , y replantarlas á su tiempo en el criadero.
De los planteles para árboles de tronco alto que se 
hayan de poner en ca lles, alamedas, ó íresbulíllos 

de parques ó jardines.A estos planteles es aplicable lodo lo espli- cado en los párrafos anteriores, á escepcion de que como dichos árboles han de mantenerse en ellos hasta que adquieran sus troncos siete, ocho ó nueve pulgadas de circunferencia, y ocho, nue­ve ó diez pies de alto; es necesario esparciarlos mucho m as; y asi se dejará desde el medio de una cacerilla á otra la distancia de dos ó tres pies, y
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medio de hueco á cada árbol en la dirección de sus nías.En estos criaderos no se plantarán sino aque­llos árboles que se hacen muy allos, como ro­bles, olmos, Casianos, nogales, tilos, plátanos, pinos V abetos, j)reliriendo los que convengan á la calidad del terreno, y mejor salida de sus pro­ductos , etc.Tratándose de arbolados de parque ya se dijo que se pueden sembrar desde luego las nueces, castañas comunes, bellotas y demás semillas cre­cidas de semejantes árboles, con tal que se pon­gan antes á brotar en la arena, y se Ies corte el rejo ai meterlas en tierra.Los árboles destinados para espcsillos y  em­palizadas se lian de plantar en el criadero con todas sus ram as, por{[ue si se cortaran estas con el fin de que los brotes suban mas presto, se criarán muy delgados, sin adquirir el grueso proporcio­nado ; fuera de que los árboles no arraip n sino á proporción del número de ramas que tienen.Por esta razón les corlaremos poco á poco, y no de una vez las laterales; á escepcion de las 
(jolosas, que se cortan enteramente á raíz del tronco : y si algunas, sin ser golosas, crecen de­masiado , contengamos su pujanza despiinlán- dol'as.En lo mic nos esmeraremos es en gobernar bien la cima del arbolito, pues para evitar, (por ejem­plo) que dos ramas igualmente vigorosas formen una horquilla con el peligro de que habiéndose
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(le cortar una de ellas en aljíun caso, quedase torcido el árbol, echaremos á tierra cuahjiiiera de las dos en su juventud á seis pulgadas de su encuentro con el tronco, y  alaremos la otra al 
tetón () espolón que queda do la corlada, destru­yéndolo enteramente luego que la rama-intacta loma la buena dirección recta con el tronco. A veces se puede escusar la atadura, retorciendo una de las ramas de la horquilla alrededorde la otra.Uepelímos que la precaución de no despojar de las ramas laterales á los árboles, sino muy pocoápoco, (2s importante, con especialidad cofi los que no pierden la hoja, como pinos, abe­tos, ele.Desde princi|)ios de Julio hasta mediados de Setiembre se recorrerán los planteles para corlar las ramas golosas, y despuntar las (pie salgan con demasiado ñiei'za, ó mal guiadas. Y  si á pesar de lodo esto hubiese árboles que se inclinen mas á un lado que á otro, se enderezaián, doblándolos liá- cia la |)ai'le opuesta á su vuelta ó curvidad con un instrumento de que se sirven los que fabrican aros de cuba y que se llama Billarde. Consta este de un pedazo de madera con su mango, á manera de un mazo, en el cual se hubiese abierto una canal ancha y circular, y metiendo en ella el tronco del árbol, se carga sobre la punta del mango, que hace voces de palanca, v se dobla poco á poco el tronco ipie hubiese cogido aquel vicio, hasla el punto necesario para que quede
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— i í l  —en su dirección iiaLural. ülro medio mas senci­llo : consiste en apretar la rodilla contra la par­te convexa del tronco, doblando hacia sí con fuerza la punta del árbol: otro, puestos que sean, se les llama con soga á estaca, conveniente­mente.Sin necesidad de criadero determinado se crian árboles á la orilla de las lindes de los ma­juelos, y en lodos los parajes que van á dar en calles, caminos ó veredas del parque ójardin cui­dando de guiarlos bien; los que crecen mas fron­dosos (jue cuando se cultivan juntos en criaderos arliíieiales, pero no siempre se logran dichos si­tios.Si por desgracia se hubiesen abandonado los árboles, y se hallasen mal guiados, lo mejor será darlos por el pié, y que al año inmediato formen con su brote nuevo tronco: esto se llama acotar.Los (pie plantan alamedas con árboles ya grandes, sacados de sus bosciucs por entresaca, como si hubieran sido de criadero se nierden cua­si todos poniue son sierpes y no criaucros: es de­c ir , hijos de otros brotes de loconada con una ó dos raicQS.Lo que hasta a(|ui hemos diclio acerca del cultivo de los árboles ei\ criaderos, compren­do igualmente á los de valle y de ribera, que á los de monle y llanuras, y  eli efecto : va muy bien, criamlo en plaulcles varias especies de 
sauces, álamos p alisos, , aunque procedie­sen de semilla ó de estaca, antes do hacfljr.con



ellos plantíos. Solo los plantones ó ramas gruesas son las que plantamos desde luego en su lugar ; v para ambos casos buscamos terrenos algo hú­medos.
Epocas mejores para efectuar labores de 

planlacion.En invierno pocas ó ningunas labores de plan­lacion permite el estado de la tierra en lo gene­ral , las cuales preferimos las de otoño : \ ° por ser menor la evaporación de la humedad en dicha estación, y por consiguiente recibir menos daños los árboles de estar algún tiempo fuera de tier­ra : 2 .“ por que nos hemos asegurado de que los árboles que se plantan en otoño, se hallan en ¡a primavera inmediata provistos de nuevas raíces, y  en estado de arrojar luego nuevas producciones.Añádase á esto que dentro de las mismas yemas se efectúan secretamente varias mutacio­nes durante el invierno, y los árboles trasplan­tados en otoño, cuando sobrevienen inviernos be­nignos y húmedos, y llueve mucho en la prima­vera, arrojan con mucha pujanza como si no hu­bieran mudado de puesto.No obstante hay circunstancias en que es mas conducente hacer los plantíos en primavera, co­mo es cuando los árboles no aguanten fácilmente, como sucede á los cipreces recien trasplantados, las heladas fuertes de invierno. Asimismo con­viene diferir para la primavera el trasplaule de
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los árboles que no nicrden la hoja : pues como transpiran poco, están menos expuestos á secar­se en aquella estación, y con el gran movimien­to ilei empuje propio de’ella se facilita, (á  pesar de la lentitud con que circula su iávia), el que echen nuevos brotes.Si tenemos un terreno en el que se estanca el agua llovediza : en este habrá que anticiparse ha operar en el otoño y si se ha de diferir para la j)rimavera el plantío, iremos desaguando el ter­reno en genei'al v á veces los hoyos, antes de po­ner en ellos los árboles.En punto de árboles de ribera, que se hayan de plantar en terrenos espueslos é inundarse, la éjwca se escogerá desde que pierden la hoja, has­ta que vuelven á arrojar, en ocasión en que estén mas someras las aguas, sin desperdiciar un ins­tante.
De los depósitos, con arbolado.Llámase depósito cualquier terreno, en que se trasponen y cultivan, como en criadero, mu­chos árboles que se hallan ya muy crecidos, po­niéndolos muy distantes unos de otros, cultiván­dolos diligentemente, y gobernándolos de forma que hagan lodo su efecto desde el instante en que de repente se coloquen en los jardines, en par­terres , ó en plazas de población.Los depósitos solo están en uso para árboles frutales, que se podan en forma de malas de
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—  i í 4  —abanicos ó cubiletes para replantarlos, ya sea en las platabandas de las huertas, ó en espaldera de jardín. También pueden cultivarse en depósi­tos, los árboles que se destinen para formar em­palizadas y calles de jardín.Cn parcjue, que tendría como cincuenta fane­gas de estension, le iiabian plantado en lo anti­guo con mal gusto, y algunos de sus árboles es­taban ya secos, y los mas muy deteriorados: tra- táijasc'pucs de roplanlaiic de nuevo para gozar cuanto antes de otro plantío: á cuyo efecto cria­ban mas árboles cn deposito, con el íin de ganar tiempo.Luego que las semillas pucslas en el depósito tuviermi como ocho jiies de altura, y los tilos de diez á doce con una hermosa copa, hicimos ar­rancar lodos los árboles del antigüo parque, ro­zar, igualar y labrar el terreno, y abrir zanjas con arreglo al plan del nuevo plantío; y en un invierno se vistió enteramente el terreno de em­palizadas de carpes y arces, que se recortaron, dejándolas de cinco pies y medio de alto, y de corpulentos tilos que se plantaron con toda su ci­ma de suerte (̂ uc cuando se poblaron de hoja, pa­recía un plantío de ocho á diez anos.
De los árboles destinados á form ar empalizadas.Debiendo formap los árboles ,de empalizadas un abanioó Inen cííajado de ramaí? (ielgádá»y se plantarán aparlados dpn hueco de ciialro.^ cin-. ■ t
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— 145 —co pies enlre árbol y  árbol; y corlótidolos con la guadaña por dos lados se lograrán árboles bien poblados desde el suelo liasla la cim a, que po­drán plantarse muy cerca unos de oíros. Pero j)0r este modo de criar en depósito las olmedi- llas, se ocupa demasiado terreno,; y así liabran de plantarse á dos piés de distancia, arreglando las ramas en lineas paralelas, bien que oblicuas á la carrera-de árboles.Por otro método mas económico plantamos nuestros caiqies en carreras en un depósito, como si ya hubieran de quedar allí perpetuamenle, y formas empalizadas, sin mas diferencia que la dé ponerlos á ocho ó nueve p u lgad a , y tal vez un pié unos de otros. Los cultivamos cou diligencia, cortándolos con la guadaña por ambos lados y así que tuvieron siete u ocho piós de altura, los hi­ramos arrancar empezando por un eslremo de la lila. Y  aunque no atendimos á arrancarlos con su césped casi todos lenian introducidas las ralees (jue conservamos al trasponerlos á las zanjas, que eran bastante anchas para admitir aquellas que habian ya criado mucho.(^locáronse las ramas con la misma direc­ción que las empalizada.s, y se pusieron entre los principales troncos algunos piés do olmedilla por la parle interior, y luego se recortaron todas las empalizadas, reduciéndolas á cinco piés y me­dio de elevación; para que agarrasen mas fácil­mente, y echasen mas presto ramas laterales, la? empalizamos con dos carreras de perchas, unan r



hacia el pie á la altura de la olinediila, y oirá mas arriba; con lo cu al, y el benelicio de algún culti­vo se logi’ó en poco tiempo unas empalizadas vis- lesísimas. Sirva üc lección al jardinero.
D el plantío de espeaülos.Para formar espesillos muy reducidos (jue se deseen disfrutar presto, es mucho mejor fwner- los de árboles criados en plantel, que sembrar- ios; pero si el terreno es dilatado, seriáoste me­dio demasiado dispendioso : bien que aun en el primer caso del deseo de la mayor pronlitud, lo mas acertado será plantar y sembrar casi aun mismo tiempo, según se advertirá por la relaciónsiguiente. , , . ,  i- iPlantándose una vez arbolaos traídos directa­mente del monte, y poniéndolos desde luego en espesillos á tres pies unos de otros, en fosas pro­porcionadas á su grandor, y aunque se benelicia-ban lodos los años con varias labores, y se cor­taron por el pié, nunca se logro ver bien cubierto d  terreno,hasta haber reemplazado por tres años continuos los árboles que se perdían: al jardinero.Plántense en eacerillas árboles nuevos sacados de criaderos con lodas las precauciones ya e¿- (íiieadas en los párrafos anlecedentes, y no se mo­rirá casi ninguno aunque se dejen inlaclas las la ­mas.

— 146 —



— m

Del planíÍQ de empalizadas.Hemos plantado a empalizadas con car­pe , a rce , espino albar, traídos del monte con la elección y precaución debidas, y se han logrado bastante bien; pero como siemf)re es preciso ro­zarlos á una pulgada del suelo, y los nuevos bro­tes toman una dii'eccion horizontal iiay tpieaguar­dar muchos anos para que salgan algunos Vibta- gos perpendiculares que se puedan corlar con la guaclaPa.Al contrario los arbolitos que hayan estado tres o cuali’o años en filanlel, no es necesario ro­zarlos y echan derechas las principales guias, con lo íjue se logran desde el primer afio empali­zadas vestidas de frondosidad desde el suelo has­ta tro5 pies de alto. Sirva de lección al jardinero de parque, parterre ó jardín.línlre lodos los árboles conducentes j)ara em­palizadas, se profiere el car|)c, no solo porque se lá mediananieiile en los terrenos de inferior ca- iidad, sino también porque echa muchas ramas ;H)r Loilo el tronco, y la hoja no es demasiado -íramfe y la conserva lodo el invierno, aunque ya enlonci's seca y pajiza.lin los terrenos en que prevalezca bien la liaya, 
io formarán con ella vistosísimas empalizadas, por ser su hoja de un color mas vivo que la del carpe, con el cual compile eu utilidad. Con el olmo de hoja menuda, que se le cae en oloüo, se



hacen bellas empalizadas, bien que sujetas á des­nudarse por el pié. El arce de monte forma em­palizadas bien pobladas, pero se le cae la hoja en otoño, y en los terrenos en que se dà bien, produce ramas muy fuertes, que causan defor­midad.Asimismo se forman de cerezo de Mahoma, que son muy vistosas, especialmente en la pri­mavera , por sus flores oloi'osas.El árbol del amor, que se puebla de hermo­sas flores encarnadas, y goza de bellísimo folla- g e , formaria hermosísimas empalizadas si no per­diera las ramas del pié. Einalnxmte, del arce de Creta, detde Montpeller, del cornejo macho, ace­rolos, y espino albar, especialmente del de flor doble, se hacen empalizadas bajas muy lindas, y así hay bastante en que escojer, aun prescindienr do de ios árboles que sirven para empalizadas en los bosquetes de invierno ; como son el Tejo , F i-  
lire a , Alaterno, Encina, Bnpeluro ó Rebienta- 
buey.Para plantar con igualdad las empalizadas, es necesario hacerlo á cordel, abriendo caceri­nas del ancho y profundidad proporcionado, al grueso de los arbolillos que se hayan de plan­tar. Se dislribuii’án en ellas ímedialámenle los ar­rancados de ios planteles, cubriendo de tierra las raíces, después de puestos de tres á cuatro pies de distancia, interpolando los mayores con los mas chicos, para que aparezca de Igual altura toda la ompalizada. Luego se receban poco á poco las ca-
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cerillas, cuidando de que lodos los árboles que­den en linea recia como se dijo para otros casos.K1 primer añono se recorlan las empalizadas y en caso de no estar rozados los árboles, se sujeta­rán lodos los troncos y lallos;al segundo si ai-rojan con demasiada fuerza, se les podrá contener denlro del mismo año con la guadaña; bien que lo regu­lar es no recortarlos hasta el tercero, en {[ue para preservar las guias, ayuda un mucbacbo al jar­dinero de Fa guadaña, el que con una percha li­g a -a , asegurada en el cabo de un palo ahorqui­llado, atrae hacia sí lodos los-vástagos por su es- tremidad, para que no corle aquella mas que las ramas Inferiores y eslraviadas fuera de la linea.A proix>rcion que crecen, se añaden horizon- talmenle perchas, que se sostienen á  trechos con montaiUes hincados en tierra. Además se hará uso íie los medios propuestos en loa párrafos antece­dentes sobre ios de[>ósilos. Lección al jardinero.Las mejores empalizadas son las menos an- C/has. á cuyo efecto se deben recortar muy á raíz, aunque sean las ramas largas, pues luego brotan del tronco otras. Guando se des|>ojen por el pié, será preciso disminuir su elevación.Kn caso de que se .sequen algunos pies en cualquiera carrera de olmedillas, so reemplaza­rán con árboles criados en [danlel, no muy deli­cados , preliriendo el arce de hoja menuda 6 el 
olmedillo.Para recortar empalizadas muy altas hay que subir por escaleras dobles, ó en bancos rodado-
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-  —ro>, lo cual es muy dIspeiKÍioso, y por lo mis­mo convendrá nuinlenerlas á catorce pies de alto.
Del plantío de las calles de jardines yparqim.No tratamos atinra de los frutales, los cuales son propios de los vergeles y huertas, sino de ár­boles de adorno y hermosura, cuya madera no por oso deja do dar uliliflad á su tiempo, en jar­dines granitos y mistos ó en parques.Dimos noticia de las especies de árboles que sirven para plantar en los jardines : do estos se escojerán los piéS mas convenientes al terreno,-y se atenderá á su corpulencia según la capacidad de ios jardines ó parques, porque es hasta ridícu­lo ver un árbol colosal en un jardín i)oqueño.Para plantarlos se abrirán zanjas ú hoyos, no estando la tierra muy seca y empedernida, y esto se hará, si pudiese ser, con alguna anticipación, para que penetrada la tierra de las lluvias y  ex­puesta al sol ¿ 80 sazone y mejore.I.os hovos y zanjas se lian^n al grandor acliial de los árboles, y al que hayan de adquirir segnn su especie, ad^irl¡endo que en un mal terreno hay siempre que hacer mayores hoyos, ó mas bien zanjas, á (in de que se desparramen mas las raíces [K>r la tierra movida buscando lo mas fér- Hl. Ksta plantación os como la de hileras de pa­seos á caminos.Si nos propusiésemos poner muy cerca irnos (le otros los árboles de tronco b ajo , nos coiiitín-



— Ibi -laromos con hacer zanjas de vcinle ó voinli- cinco pulgadas de anclio para árboles de media, n a  corpulencia; en cuanlo á los que habrán de ponerse mas apartados, sellarán ho\os de tres piés de boca v dos de profundidad, y para los de tronco alio en la oxlrcinidad de al^un parque muy dilalado, habrá que arreglarse a lo que he­mos dicho. , , •No siendo nuestro inlenlo tratar de los jardi­nes de puro adorno y primor, nos ceñiremos a a lo n a s renexiones generales sobre osle ramo de a iw icu llu ra .1 Los terrazos ó terrados, las escaleras, ga­lerías y  embovedados son obras muy costosas, y así el que no pueda sufrir estos dispendios, los cscusara y se hará cargo de (jue agrada mas ver* que reina en cualquier jardín una hermosa senci­llez, que tenerle lleno de adornos y abandonado á mal cuidador de él ó por'no querer gastar.2 . ® Seria privarse de la ventilación y de las vistas, el plantar árboles muy arrimados á los edificios, y  formar muy estrechas por arriba las calles ó alamedas. Las empalizadas-no ventiladas se desnudan. Para que se vea el edificio, á lo me­nos por escapadas ó sea á trechos, se ponen en su inmediación los cuadros de parterres, bolcn* grines, y platabandas con arbustos, y se nro- porciona con la fachada el ancho de las calles, igualmente que con la eslension del jardín.3 . ® U s  calles deben ir á parar en puníos le  vista agradables, como un castillo, una iglesia



Ó un molino, pues que según vaya uno paseando, ha de descubrir variedad en las parles del jar­dín, por lo desagradable que es la uniformidad, en eslos predios.4 .“ En los jardines reducidos no han de ser las calles muy anchas, ni grandes los reparti- micnlos.También es necesario ver de aprovechar los sitios mas irregulares. Si hubiese pues, por ejem­p lo , á la izquierda mas eslension que á la dere­cha , será menester hacer mas corlas las calles de la izquierda, para que no aparezcan mas lar­gas que las de la derecha, ocultando eslas, á fin de que no se vea su remate : y además de eso se evitará que ninguna de ellas acabe en rinconada (■> recodo sin salida, sino que las de la derecha desemboquen en otras calles, y las de la iztjuierda vayan á dai‘ en bosquetes, engañando con el arte la imaginación. No pOr eso se han de hacer de­masiados repartimientos, antes bien se deben desterrar enteramente los gabinelillos, los labe­rintos, y todo lo que respira aire de mezquindad prefiriendo espesillos cerrados, y no habiendo proporción de darles lodo el ancho necesario, se ])lanlaráü hacia el centro tejos, que criándose á la sombra de los árbnles que pierden la hoja, los cerrarán de forma (|uo no penetre la vísla late- i’alinenle de una calle á otra.En las mayores divisiones que parlen desde los edificios, será bien terminar las calles prin­cipales con salios de lobo ó verjas de hierro, pro­
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longándolas en el campo por medio de algún (dan- tío, que forme un punto de vísta.Se evitarán ios desmontes y  trasportes de tier­ra , los cuales ocasionan muchos gastos, y por eso convendrá entre los espesillos, ios cerrillos y  cotos, ó las hoyas considerables.í.,os parajes pantanosos, se disimularán plan­tando en ellos espesillos, árboles de ribera; y en caso de querer también aprovechar dichas calles para el paseo, bastará terraplenarlas sin locar á lo demás del terreno pantanoso, ocupado por los espesillos.Para los bolengrines, que son unas piezas de césped recortadas y adornadas de platabandas, y para los bosquetes, ó espesillos cortos, plan­tados de arbirstos ó mala.s agradables á la vista, se eligirán los mas conducentes; consultando el tratado de árboles y arbustos.JKn cuanto á los grandes bosquetes, se pueden formar mediante una prudente distribución de las calles, (le suerte que re.sullen las figuras de es­trellas, cruces de San Andrés, cruceros y piés do gallo ; y cuando son bastante dilatados los espe­sillos, se |)ro|X)rciünan algunos claros para bos­quetes de diferentes figuras, y también se varían piantando unos cu tr(Ksbolíllo y otros en figura de claustros, y en medio una alfombra de césped ó una sala verde. En los jardines í>equoiios ó en las dblribuciones menores se plantan árboles de tronco alto (mí las empalizadas, abriendo un re­guero ó cacerilia como si fuera para plantarías,
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— i U  —y eníjanch^ndoiii á proporción on los parajes que hayan de ocupar los árboles allos.' En los jardines mas dilatados se plantan las mas veces árboles de tronco alto á cuatro ó seis piés de distancia de las empalizadas, en hoyos parlicuiaros, que ordinariamenle distan cuatro, cinco ó seis piés de las cacerinas en que se ponen aquellas.Al abrir los hoyos ó zanjas se echará á un la­do la tierra buena, que es siempre la de encima, para cubrir después con ella las ralees, y al otro lado la tierra mas honda, que es de inferior cali­dad, y servirá para rellenar los hoyos ó iguálar el terreno: esta práctica conviene para toda plan­tación. No deben plantarse las calles de tos jardi- nes y parques ni las orillas de los bosquetes sino de árboles criados én plantel, oscojiendo los mas gruesos en caso de eslar este cercano. La corteza ha de ser lisa y brillante, sin musgo, empeines, escarzos ni hbridas ó corladuras, y el tronco bien guiado con ramas vígornsas y renuevos perpen­diculares’.Algunos dias dules de plantar se llenarán 1os fosos hasta dos tercios cón buena lierra mezclada con la mediana, escusando el esce.sivo gasto de trasporte de otras tierras. Para plantar se apro­vecha un dia que no llueva, destinando al plantel jornaleros que abran una gran zanja para ir ar­rancando lodos los árboles masó menos crecidos, sin perjuicio de replantar luego en otra parte los que salgan nniy endebles.



Arrancados sin romper ni mallratar las rai- cos, los cojerá un jardinero, y recortará con la podadera los que, á pesar del cuidado, hubiese corlado el azadón. No se recortarán sino lo preci­so, aunque liava que abandonar los hoyos por ser largas aquellas, v se colocarán á su tiempo con igualdad á «na níisma altura; de suerte que for­men la llgura de los dedos de una mano abierta. .Se mondará la cima de los árboles; esto es., se corlarán algunas ramas en lugar de desmocharlas enleFamenle.Hecho esto se llevarán á los plantadores, pro- enrandd que no se' caiga la tierra pegada al en- lrelo]i«lo de las barbillas.Trasportados los ái'l)(>ies al paraje del plantío los vá colocando un hombre inmedialamenle en los lioyos, y luego que está sentado cada árbol á la profundidad correspondiente, echa un peón al­gunas azadonadas, de la tierra de mejor calidad encima de las raíces, y puesla una rodilla en el suelo las vá csleiwlicndo, dejando al tiempo de caer entre ellas tierra con las manos, ó cojiendo el árbol por el tronco, le sube y baja repelidas vece.s para qun se inlroíliizca mejor la tierra entre las ralees, y bien cubiertas estas la aprieta con las manos v acaba de llenar el hoyo con el aza­dón, cuidando de que quede allí mas alto el ter­reno, porque después hace asiento y se pone á nivel.Siempre que hemos hecho la plantación con presteza y demás precauciones, sin ventearse las
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raíces, hemos conservado inlaclas las delgadas, y aun las barbillas y  parlo de las ram as, y se ha conseguido e! gusto de.ver agarrar los ár­boles, aunque lenian dos piéá de circunferencia por junto al raigal, y de veinlicinco á treinta pies de alio. Pero cuando ha habido que trasportarlos de pianleli» distantes se han corlado las barbi­llas y  todas las raices delgadas que se secan en el trasporte y perjudican al plantío, y aun los mismos troncos, dejándolos de ocho á  nueve pies de largo, y ponienílo las raices por una ó dos lio- i‘as en agua clara anlés de plantainas.Para plantíos cortos ó árboles de mucha esti­mación (de que no tratamos) se consigue hacerlos prender añadiendo otras precauciones, como la de-echar una cama de basura caliente, de liele- cho ó de otras yerbas secas, á  medio pié de la superíicie del terreno; y después un par de cubos (le agua, que introduce la tierra entre las raices. cierra las grietas y huecos del terreno y favorea- lavejetacion. En cuanto al cultivo, poda ó mon­da hablaremos mas adelante.Con ciertos árboles diíicües de prender, como el tejo, el pino, el abeto y el acebo, apenas pue­de escusarse el gasto de replantarlos con lodo su césped.
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Del flan lio  de alamedas, caminos, tresbolillo, 
considerables y  carreras de árboles de lindes de 

las tierras de labor ó parques de ca ía .Como muchos de los punios esplicados ante­riormente son aplicables al objeto del presente, habremos de recordarlos con la concisión pí«ible.Habiéndose ya indicado el modo de divi­dir las calles formando cniceros, cruces de San Andrés, pies de gallo y estrellas, será necesa­rio recordar (jue cuando muchas alamedas par­ten de un origen común á todos, forman lo que llamamos piés de gallo, y cuando se cruzan, for­man cruceros, cruces de San Andrés ó estrellas; |)ero los caminos son los que con mas frecuencia determinan la dirección de las alamedas. aten­diendo solo á plantarlas á cordel, sin vueltas ni revueltas, que solamente son-tolerables en las cer­cas de árboles de las tierras labrantías, como que no se destinan para paseos.Para alinear las calles se pondrán en linea recta varios varales altos ó m iras, se plantarán luego unas estacas en mitad del trecho que me­dia entre mira y m ira, y después otras quedivi- ilan igualmente j)or mitad el espacio que medie entre cada nnra y la estaca inmediata, y  asi su­cesivamente para que queden señalados los para­jes en que se han de poner los árboles á Iguales distancias. A medida que se van plantando, se re­conocerán las líneas por un hombre que tenga



l)uena vista y qiie se .niaiUeiiga subido en algún árbol ó mira hasta acabar de plantar. Kibal- mente, si el árbol está torcido, se pone de forma (¡lie la [>arte bien derecha mire á la carrera del plantío.Es supèrfluo repetir que en la elección de los árboles se ha de atender á la calidad del terreno y á que sean de la mayor corpulencia y de la me­jor salida sus maderas, variando también ó sea interpolando las especies para baccr masagrada- l)les y á veces mas útiles las planlaciones.l’ara el caso de tener que comprar los árboles á los jardineros por falla de planteles propios, in­dicaremos mas adelante las señale.s para conocer sí están sanos y en buen estado, y las precaucio­nes para que no se de.sgracien en el Irasporle.Como los árboles que se plañían en los cam­pos están espuestos á mucho mayor número de accidentes que los planlados en íos jardines, es aún mas necesaria en aquellos la obsei’vancia del método ya esplicado del arranque con buenas ral­ees y demás precauciones.ilabléndose de plantar en el parque los árbo­les que se hacen muy coi’pulentos, se abrirán los lioyos de cuatro á ciuco pies de ancho y de dos ó dos y medio de liondo, esceplo en los terrenos de j)oco suelo, en que se harán zanjas muy anchas y someras.Finalmente, cuando en un plantío considera­ble se encuentran algunas vetas de tierra mas sobresaliente que lo restante del terreno, se jKm-
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drán en eUüs los árboles mas desmedrados, que presto se igualarán con sus compañeros.Si algunos Irecbos fuesen de tierra verdade­ramente mala nos valdremos de varios medios pa­ra no intei'rumpir el plantío, como el de abrir zan­jas en lugar de hoyos, el de profuiulizarlas y iiora- dar la peña bajo de la cual se bailase buena tierra.Si no hubiese pro{)orcion de aprovecharse de estos recursos, se abrirá una zanja de cuatro pies de ancho en la dirección de las carreras, echan­do á un lado la lieria superficial, y por consi- guieule la mejoi- por lo regular es la primei a que se saca de la primera escavacion, que lia de ser de seis ó siete [migadas de liondo. La tierra ya menos buena de una segunda escavacion de igual profundidad que la primera, se pondrá al otro ludo de la zanja. Y  finalmente, con la tierra casi siemjire muy ruin <|ue salga de la tercera cscava- cion, se formará un pez detrás de la que se sacó déla segunda.Abierta ya de este modo la zanja, se volverá á echar en ella primero la tierra de la segunda escavacion, rejiarlíéndola por toda su ostensión con igualdad., Después se pondrán unas estacas eu ios parajes en que hayan de plantarse los ár­boles, amonlonamlo alrededor (le ellos la tierra de la primera escavacion, en cuyos inontoncillos se bíDcarán, y se llenará el espacio que quede entre los cotos con la mala tierra de la tercera escavacion que quedó detrás, poni(índolos muy someros á fin 'de (}U(i so esparzan las raíces por
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la tierra de la superficie, y para que no se sequen con el ambiente se arro]¡arán con la que se es- Iraiga de un foso que se hará á cuatro piés de (lislauoiu. Por este medio prevalecerán inmedia­tamente los .morales, fresnos, álamos blancos, abedules y cuantos árboles se den bien en cual­quier terreno. .Hemos probado á plantar semejantes arboles abriendo muy someros los hoyos en un terreno en queá cinco ó seis pulgadas se encontraba tierra bastante mala, haciendo á cuatro piés de 'distan­cia hoyos anclios y poco hondos, cuya tierra se echó al pié de los árboles, y  se lograron perfecta­mente. F.n este caso se ensancha de cuando en cuando el foso para mantener el ribazo con la elevación correspondiente.En terrenos de toba ó greda, en lugar de abrir hoyos se formarán zanjas anchas en las se pondrá buena tierra, en la que se plantaran los árboles, á cuya orilla se habrán de abrir fosos como está dicho en el párrafo anterior.Como á proporción de la naturaleza del terre­no se esparcen mucho las raíces, y  en ocasiones seria de desear que profundizasen, y en otras que corriesen entre dos tierras, debemos comunicar lo que tenemos observado, y es á saber; que siempre que hemos hincado en tierra una ranaa, penetraban en el terreno perpendicularmente las raíces que brotaban de entre el lefio y la corteza, y  al contrario, las que sallan de los lados de la estaca se desparramaban horizonlalmente.
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Del ancho que se ha de dar á las calles de árboles 
y  á las alamedas, y  de ¡a distancia que debe haber 

de un árbol á otro.Para dar el ancho cnnveníenle á las calles v alamedas so. atenderá: la calidad del terre­no; 2.® á j a  corpulencia que podrán adquirir los árboles; 5.® á la estonsion del terreno dei plan­tío; 4.®á la fachada del edificio ó casa de cam­po, cuando caen enfrente las calles ó las alame­das del parque ó jardín.Es sabido que en los buenos lerrenos se hacen mas crecidos los árboles, y al contrario, para que parezcan bien ¡mbiadas las filas de.un mal terre­no, será preciso plantarios mas espesos que en tierra fértil; y aunque los árboles necesitan en un mal (erreno ocupar mayor espacio con sus raíces para recojer el aliménto necesario, tam­bién es de advertir que un árbol mediano requie­re menos sustento que otro mas alto, además de que los ordenados en calles gozan de mucho tre­cho para eslomler sus raíces por los lados.Lo que decimos acerca de la distancia de iin árbol á otro es aplicable también al hueco que ha de quedar entre las dos lilas de que consten las calles ó alamedas. En su consecuencia se procu­rará en los buenos lerrenos disminuir el ancho de las calles por razón de prudente economía, su­primiendo también enteramente las conlracalles.Las calles y alamedas deben formar una hó-



veda muy alia, bien que sin que las ramas de una carrera lleguen á locarse con las de la otra, sin cuya circunslancia fallaria la venlilacion y perecería lodo lo que cayese debajo de ellas.Causan mucha fealdad las calles de un jardín ó parque muy corlas y muy anchas, como las muy largas y al mismo tiempo demasiado estre­chas. Esto es en cuanto á las de los jardines, pues en cuanto á las alamedas de panjues, como las hay de un cuarto de legua y hasta de una legua, no alcanza la vista sino hasta cierta parle de su eslension. En los caminos reales el ancho que se deja de una fila á otra es de unas treinta varas, y si se aíiaden conliacalles se dará k estas la mi­tad del ancho de la calle principal. En los ter­razgos de poco valor nunca hemos procurado es­trechar las alamedas; pero en las tierras venta­josas hemos reducido su ancho de trece á quince varas, y  hemos suprimido las contracallcs.En cuanto á la disposición y eslension del terreno, sería una torpeza hacer calles muy an­chas en un corlo recinto, así como tampoco cor­responde ocupar con una calle única un terreno muy largo y estrecho. Frecuentemente se incur­re en el demeto -contrario, multiplicando las di­visiones en recintos reducidos, sucediendo que se ensanchan las olmedillas y enrccian los árbo­les, ahogándose estos y aquellas, y queda impe­dido el pasco.Si la quinta presenta una fachada demasiado ancha, no por eso se ha de dar igual dimensión
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à la calle del freníe: en este caso se eslablcce la calle de enmodio adomándola con dos conlraca- lles de quince de. ancho cada una, y la dcl me­dio de treinta, por ejemplo.Siendo los puntos de vista ios principales re­creos y las delicias dcl campo, se evitará el plan­tar árboles altos que los estorben: las mismas razones median con respecto á los jardines gran­des.No es punto de menos importancia espaciar bien entre los ái’boles de una misíua can-era, que al dejar entre las carreras la distancia cor­respondiente los de una misma especie se lian de poner mas apartados en los buenos terrenos que en los de mala calidad; los que se hacen nuiycor- nulentos es meneslcr ponerlos mas distantes que ios de menor lamaíto, y  se pueden arrimar mas los dispuestos en una ó dos carreras (¡ue ios que forman tresbolillo. Y  respeclo de escojerse por lo común úr!)oIes de los mas altos para las ala­medas debe dejarse á estos mas terreno en que esparcir sus raices, y  dejárseles muchas mas ra­mas, con lo que se hacen mayoi’es, )>or lo (pie se deberán plantar mas dislanles unos de otros.Se engañan los propietarios que piensan ace­lerar con el aumeiilo dcl número de árboles el tiempo de disfruUir sus plantíos, y  aunque se li­sonjean de que cOando emj)iecen á locarse y es- lorbarse las ramas de sus árboles harán arrancar (le cada dos uno, nunca se verifica esta entresa­ca, porque además de la dificultad de resolverse

— 163 —



— m  ~
à derribar árboles sanos y que ha costado mu­cho trabajo el criarlos, á veces los que por esta regla se deberiaii arrancarse encuentran frondo­sos, y al contrario suele iiaber marras precisa­mente en los parajes donde locaba dejar en pié el árbol. Yease el plantío de la Caslellatia de Ma­drid, ai que le sobra la niilad y no se puede en­tresacar: bien lo advertimos á tiempo al arbotis- la. No aco.slumbramos dejar mas (pie dos vai’as y  media ó poco mas de distancia entre los plan­tones de sauce dispuestos en una sola carrera, (|uc se desmochan á menudo. A los árboles de Ironco alto, como los álamos de Lombardia, los comunes, los al)e<lu!os, etc. Cuando se jwnen en carreras sencillas se Ies dá la distancia de unos diez pies, y catorce si son álamos blancos, tilos, fresnos ó pinos. I*ero al olmo hay que darle mu­cha lien-a y aire.lili las alamedas en que hemos plantado al- lernativamenlc nogales y fresnos, hemos dejado veinticuatro pies de distancia entre árbol y ár­bol. A los piálanos de Occidente, morales y ha­yas damos treinta y dos pies, distancia que i’gual- menlc conviene en las calles de castaños de In­dias.Los i-obles, olmos y bástanos no pueden dis­tar menos de cuarenta pies, que es lo mismo que ])rescribe la ordenanza para los olmos de las ori­llas de los caminos reñios.En las calles destinadas en los campos á for­mar úmcamenle puntos de vista enfrente de unas



verjas de hierro, bastará dejar veinticuatro íf veintiocho de hueco entre los árboles, mediante que no han de servir para el paseo, que no de­ben perjudicar á los sembrados, y que vistos aquellos únicamente de lado por uñ oslremo do las cañ eras parece (lue están muy arrimados.También se deja bastante os'pacio cutre los perales y  manzanos, que se plantan en las tier­ras de labor para hacer sidra, y entre los de tres­bolillo en las praderías; bien que no deben plan­tarse árboles de modo alguno en medio de los prados ni en medio de las tierras labrantias, por­que siempre perjudican á las demás producciones.
Profundidad  « que se deben plantar los árboles 

en jardines y  parques, por regla general.Respecto de la profundidad á que se han de poner los árboles, hay que adoptar un medio co­mo en otras muchas cosas, el que por fortuna no exige rigurosix exactitud; asi baslai-á hacerse car­go de la.s adYcrlencias siguientes;1." Es meneslcr que los árboles que se han de hacer muy altos y han de estar muy espues- los á los vientos, como los de tas alamedas de parques ó generales, ó que se ponen en lugares resguardados, como por ejemplo, en los jardines, se planten algo mas hondos que los mas bajos.z . ‘  En las cerros y montañas se han de po­ner mas someros á la siiperlicic en posición al -Norte que al Mediodía.
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• o.* Kn general conviene plantar los árboles que vienen de países cálidos mas superficialmen­te que los.que vienen del iNorlo.4.® lín las tierras lijoras se plantará mas hondo que en las fuertes y  compactas, porque con el calor del sol se secarían las raíces si estu­vieran muy someras.En ios terrenos húmedos se lia de plan­tar menos hondo que en los enjutos, y en los marjales, es decir, aguanales, casi á fior de tier­ra, y aun en montones y cotos hechos á propósi­to, o se acohombran y calzan con tierra que se acarrea á propósito.6 .“ Se ha de plantar con especialidad muy hondo en los terrenos de poco fondo, según lo de­jamos dicho ableríormenle.
7 ^  En tierra movediza ó cavarla muy pro­fundamente se pondrán someros los árboles, por­que aplanándose la (ierra después, quedarían á demasiada profundidad.8 . “ En los terrenos secos se dejará al rede­dor de cada árbol un poco de hoya en que se recoja el agua de las lluvias y nieves; y al con­trario, en los liúmedos quedará mas alto el terre­no inmediato al árbol para que se escurran las aguas y no [Uidran las raíces.9 . *̂ Generalmente hablando, se deben plantar los árboles algo mas hondos de lo que estaban en el plantel, cuidando sin embargo de que en los ingertados no quedo enterrada la parte de la unión del ingerto con el patrón, porque de allí

— 106 —



brotarían por lo común raíces que ocasionarían lam in a de las dcl patrón.10.* y última. Se incurre generalmente en el eslremo de plantar mas liondo que en el de so­meramente; pero arreglándose á las advertencias anteriores se evitarán ambos esíremos.
Adverlencins al jardinero para la provisión de 
árboles, sobre su condición y  otros pormenores.Como á veces por falla de viveros y plante­les propios nos vemos precisados á valernos de los de otros jardines distantes, y de los que ar­rancan los arbolitos de los montes, bosques ó ala­medas, reuniremos advertencias convenientes pa­ra la elección y conducción, y para sii venta cuando cuente el jardinero con los susodichos vi­veros V planteles.Pri'meramenlo se procurará no comprar la planta criada en terrenos muy suslancio.sosó de­masiado estercolados y húmedos: esceplúanse los árboles de ribera, para plantarlos junto al agua.De ningún modo conviene comprar frutales criados con tanto vicio.Entre ios plantones que se arrancan en los montes, los de procedencia de.semilla son los mejores: las sierpes de relallos que se eslraen do montes, selvas ó alamedas, aunque lleven raíces, no prenden las mas veces, y si prenden no se desarrollan nunca bien.Las plantas de barbados son muy buenas
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cuando se procuran con buenas raíces; pero se deben desechar enleramonle'las que se hayan des­garrado de cepas viejas y las que nazcan de un Irozo de raíz que le traen como en cruz: ambos plantones no sirven para nada y enganan.Como es casi indispensable el rozar los plan­tones de monto al trasplantarlos, por eso so han do examinar con mas proligidad las raíces que los tallosó (roncos. Sin embargo, os indispensa­ble para ser de recibo, que los tallos y tronco estén verdes, lisos; lustrosos y rectos, sin ven­teaduras, musgos, escarzos ni ’potras.Cuando se compran por el jardinero olinillos de iioja ancha ó peí[uena, para l'ortnar empaliza­das, figuras ó alfombras, ó .«ea para árboles al­tos, se desecharán ai|uellos cuyos vastagos mues­tren inclinación á doblarse hácia el suelo. Kara vez se esbellan tan derechos los plantones do bar­bados, como siempre lo verifican los de semilla.La falla que se advierte eu los plantones sa­cados del monte es la de que se han criado en aquel mantillo, y fuera de él, por buena que sea la (ierra donde so planten, desmerecen imiclios anos. Se mirará alenlarnente si están ó no re- cicnlemenle arrancados los planiones, lo cual se conocerá por las raíces, que lian de oslar jugosas, no secas ni arrugadas.Kn provisión de árboles de vivero, sí fuesen nogales, robles ó castaños, se elegirán los de rejo despuntado y por consiguiente con ralees latera­les, y entre ellos los mas crecidos. Si fueren ár­
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boles de semilla menuda, como el carpe, el peral, manzano y demás, se escojerán los mas peque­ños para que vuelvan á prender, después de cor­tarles no loda la miz ccnlral.Los árboles para Ironco alio lian de ser bien recios, de nueve ó diez, pies de altura y de seis á ocho [lul^mdiis de grueso el Ironco, con ramas vivas y fucrles, espesas y con yernas bien mar­cadas. La necesidad del ti-asporle pi'ecisar-á á cor­tarles las i’amas en el vivero, si iiay distancia al jardin, y á pianlarlos mochos.Debci’á im jardinero hábil cuando an*anque árboles del vivero desechar los esliopcadofe, cor­tar las raiocs magulladas y cmpaquelai'los punía con pié con relleno de musgos, hojas ó pajazos húmedos, en seras ó lienzos, de modo que no ro­ce nada con troncos ni i’aioes, y  que parlicular- menle eslas formen un cepelloii con huincdad en el que no pcneli’c el aii'c. lín el liasporle en car­ro ó caballería se pr'ocurará sea sobi-e bálago para evitar lodo chorjue con cuerpo duro.Al ilogar al jilantadei’O se descargarán sin darles golpes si no se pueden planlar en el aclo se dejarán, sin tocar los biilb s ,  en sombra y hu­medeciéndolos cuatro ó seis dias no es dañoso; si se hade lardar en la operación se alirirá un bullo y después otro: al pianlarlos se abrirán en forma de eslrella las ralees, que tengan por cen­tro la central á medio cortar, y para eslo, repe­limos, .se hará un agujero particular con un palilo para que loda raiz quede bien scnlada.
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De los árboles m e  con especialidad conviefie plan- 
tar en los jardines y  en los parques, y  sobre los 

mas á propósito para form ar calles en los 
jardines.Para las calles de un jardín se ha de huir de echar mano de los árboles de estremada corpu­lencia que oeu|)cin demasiado terreno, ifíiialmenle que de los que arrojan muchos renuevos de sus raíces, porque hacen incómodas las calles para el paseo. Se preferirán, pues, los de mediana mag­nitud. los de buen follaje, los menos perseguidos de insectos, los que aguanten la guadaña, media luna y la tijera, á tin'de darles la figura mas vls- t o s a f y  en igualdad de circunslancias, los de hermosas flores ó que lengan las mas de estas ventajas: Iremos particularizando.El castaño de [mlias lleva hermosísima hoja y flores muy agradables; hace sombra impcnc- irable al sol; no echa renuevos del pié, y sufre bien la guadaña y tijera, y duranle la primavera es el árbol mas visto.so, aunque con mucha fre­cuencia devoran sus hojas los.sallones y orugas, y como son tan graneles y delgadas las estropea él viento y las abrasa el so!, de suerte que en el otoño, con la caida de la hoja y del fruto queda dicho árbol muy desagradable y muy incómodas las calles para él pasco. En un jardín de bastante ostensión para admitir varios bosquetes se debe­rá poner a lo menos uno de castaños de Indias,



para disfrular en la primavera de una delicia que en vano se buscaría con oíros árboles.La hoja del falso aromo es de un verdegay muy agradable, no la roen los insecíos, y la flor es muy hermosa y fragante; poro si se la deja crecer mucho se tronchan las ramas, y si se des­mocha se quedan los árboles reducidos á unos plantones de mal parecer, se sujeta muy mal á la tijera y guadaña, y entnnnes arroja i)or todas partes largos vastagos que le desliguran: además de eslo incomodan mucho los renuevos espinosos que echan las raíces. Atendido lodo, convendría .sin embargo nlantar de ál algunas salas en los parques ó en los jardines dilatados.Ki sicomoro y  el arce real padecen la desgra­cia de que roan sus hojas los saltones y orugas, ó las matlrata el viento. Debemos, pues, conten­tarnos cuando mas con formar algunos bosquetes de esta especie en lo.s grandes parques para evi­tar la uniformidad, prcliricndo para el objeto los arces del Canadá.Los fresnos crian un tronco muy derecho con ramas bastante rectas, adquiriendo una figura muv linda sin el auxilio del arte; pero casi lodos los años su hoja, que es de un verde hermoso, la roen las cantáridas, que despiden un olor fasli- ilioso V fuerte. No obstante, podrán plantarse en los jardines de mayor eslension algunas calles de la especie de fresnos de flor, que casi no reciben daño de ellas.Hemos plantado con felicidad en pequeñas ca-
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lies cerezos negros, que eclian muy buen tronco, ramas de figura agradable y hojas grandes y hermosas, que aunque tal cual vez las roen los sallónos es mucho menos que á las del castaño dé Indias y del arce, y duran on el árbol hasta muy entrado el oloño, (|iiese ponen vislosamonlc encarnadas. Finalmente, si se eligen cerezos ne­
gros de (lor doble se logrará por espacio de do.s ó tres semanas de primavera el recreo de verlos poblados de hermosas guirnaldas de flores pare­cidas á las francesillas. Suelen abundar de goma y secarse las ramas repentinamente, especial­mente en ios buenos terrenos; pero lambien pre­valecen en los malos, y en ellos padecen menos esta enfermedad.Asimismo pueden cleslinarso para las calles pequeñas el almez, el gran codefio de los Alpes, 
(A serbal cultivado, y aún mejor el serbal de ca­
zadores, (¡uc en oloño so cuaja de fi nios encama­dos muy vistosos y apetecidos de los tordos.Los olmos sufren rmiy bien la tijera y la gua­daña para forniar bolas de naranjo, empalizadas bajas y  alfombras de verdura; pero como deján­doles crecer eslienden sus raices en términos que destruyen enUM'amenle el jard ín , los reservare­mos con el roble, haya y caslafio paia los cslrc- inos (le ios grandes parques, y aún mejoi- para las alamedas.lin los terrenos húmedos, sin ser por eso acuá­ticos, se pueden hacer magníficas salas con los 
piálanos de Oriente y  Occidente, cuyas hojas niin-
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ca se ven alacadas de insectos; pero como son muy corpulentos no convienen sino en reparti­mientos grandes.Las moreras tienen la.s hojas lustrosas y  agra­dables,}' aguantan muy l)icn la guadaña y tijera; pero su'fruta, que se cae cuando madura, man­cha la ropa de los vestidos do los que se pasean.l.a tila (le Uolamla sirve en los jardines para lonnar claustros o bóvedas y tresbolillos: loma cualquiera ligura por medio de la tijera y guada­ña; su hoja os agradable y  mucho menos espues- la que otras á los estragos del viento é insectos; lio echa del jiié renuevos, y su flor des[)ide olor grato, aunque en los terrenos algo secos se des­nuda antes del tiempo regular.Las dos e.spccies de tilos, que recomendamos, de hojas muy crecidas, probahiomenle servirán eon el tiempo para berniosear los jardines de adorno y de ¡irimor: proceden del Canadá.SI en los par()uos se encuentran algunos tre­chos demasiado húmedos, ó si prolongando las ca­lles fuera de los jardines nara formar puntos de vista, se hallan terrenos ue osla naturaleza, po­drán jilanlarse de plátanos de Occidente, de ála­
mos de Virginia, de chopos de Lnmbardia, que naturalmente hacen el mismo efecto que las mas vistosas empaJizadas de álamos blancos, que cre­cen con celeridad asombrosa, de alisos y de sau­
ces venidos de semilla, (|ue forman bellas pirá­mides cuando en lugar de desmocharlos nos con­tentamos cou mondarlos.
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Las parles distantes de los grandes j)arqnes se plantarán de los árboles de que se hacen alame­das, y los espesillos se poblarán de los de monte.Para los bosquetes de invierno, para los es­pesillos de árboles y para bolengriiies de nrbus- 
ios de flor, puede consultarse el tratado de árboles y arbustos que tenemos ya dado á luz, y en el cual se hallan bastantes en que escojer.
De los árboles que pueden destinarse á formar 

empalizadas y  (juarnecer embovedados.Para vestir los embovedados ó gabinetes de frondosidad se requieren arbustos sarmentosos ó árboles que eclien vástagos largos y correosos para cubrir los enrejados.Uno de ellos es el olmo de hoja peqncña, que produce muchos ramillos, el cual sirve también en los jardines de adorno y primor para empali­zadas altas y bajas y alfombras corladas á dos piés de alto, y  se deja podar en bola de naranjo. La lila  y la morera mullicaulis so sujetan á los mismos usos.En cuanto á los arbustos sarmentosos para emparrados, los largos vastagos del jazm in blan­
co y  del común reciben cualquiera figura, y es apreciable la fragancia de su flor. Lo mismo de­cimos de la madreselva, sin embargo de roerla las cantáridas y los pulgones. Las bujnonias, es­pecialmente la de hoja de fresno, de un verde so­bresaliente y flores encarnadas muy bcrmosa.s,
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IMicbla muy bien la parle alia de los emboveda­dos; pero pierde los vastagos y la hoja dei pié y hay que suplir los claros con jazmines amarillos, lilas de Persia, rosales, etc. También se echa mano pai a vestir embovedados de varias especies de clemálida y de zarza de flor doble, y  de la vi- tlarra.Las empalizadas deben formar un plan verti­cal de verdor bien doble y poblado, especialmen­te por el pié: las menos anchas son las mas per­fectas, ponjue es difícil cortar con la guadaña ar­regladamente los largos vastagos que se escur­ren. Si se despueblan se disminuye su elevación, y en los terrenos secos y endebles no convienen empalizadas muy altas.Hay empalizadas altas, medianas y bajas: con las primeras se crean los espesillos, se foi'inan es­trellas, pies de gallo y otras labores, y en los jardines de primor, nichos, rinconadas, arcos y pórticos. Las bajas ó á medio cuerpo forman ban­quetas ó mesillas entre los árboles dclronco alio, y á veces se adornan aquellas con remates de lo mismo que se corlan en bola ó pirámide. Las ho­jas de estas plantas han de ser de mediano tama­ño, porque causai’ia deformidad verlas corladas j)or medio á causa de ser grandes.Los árboles que se prefieren á los antes di­chos son la olmcdtlla, el arce, que se aviene cen terrenos en (juc no prueban bien otros, la haya y el carpe de hoja, de un henuoso verde y que permanece en el árbol aun después de seco.
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Con las moreras se hacen limlas empalizadas, y  nosolros las hemos hecho con los cerezos de 
IHakoyna, que (ienen la hoja de un verde hermo­so y enraman mucho: sus llores despiden olor agradable. Igualmente se forman empalizadas muy pobladas y vislosas con el acerolo y espino 
(libar, especialmenle con ei de la flor doble.Los cameGcraos, el cornejo macho y  la aleña sirven asimismo para empalizadas bajas. Ln los bosquetes siempre verdes se hacen de Icjo, de 
(lirea, alalerno y boj, y con ellos se cercan casi lodos losespesillos; y aunque se han empezado á susliUiir las de olmedilla para no recojer caraco­les, tampoco los recojen los bosquetes en que solo se hayan planlado árboles siemi)re verdes.
J)e los árboles y  arbustos coni'enienles para poblar 
los espesillos, solillos y  malorrales para cria y 

abriyo de la caza en los parques.Ku los espesillos pueden plantarse cualesquie­ra árboles que convengan al terreno, escoplo el nogal. Kn los cortos se pondrán árboles de me­diana magnitud, como el codeso alpino, el árbol de Santa L u cia , el cerezo de monle, el de Maho- 
ma. el hojaranzo, el arce, el cornejo, el serbal, 
h c le d íís ia ,r \  falso aromo, algunas especies de 
álamo, el abedul, el lemblon, la lila y el alice. Kn cs[)acio8 mayores se echará mano de los árbo­les de que se forman los grandes bosques, como 
robles, hayas, fresnos, olmos, plátanos y  álamos
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blancos, eligiéndolos siempre con consideración á la calillad del lerrcno.Para poblar un corio lorreno se preferirán los árboles de vislosas flores, corno son el codeso, el 
algarrobo loco, la p a vía , el catalpa, el espino 
majuelo de flor doble, el árbol de Sania Lucia, 
cerezo de Maficma, esloroque, piracnuía, almc^ 
tandero, sabuco, IHa y otros. íüii los bosipicles de invierno deben colocarse los pinos, abetos, ce~ 
dros de Líbano y  de \tr(jinia, lejos, cipreses, fi- 
lireas, alaternos, bojes, encinas, alcornoques, 
laureles, sabinas, enebros, y  cuantos árboles, arbustos y matas conservan la hoja del in­vierno.Los espesillos de poco grueso se vestirán pol­la parle inferior con los arboliilos que sirvan de cerrar y formar espe.sura. lomando con fireferen- cia el tejo, enebro y acebo, que vienen bastante bien a la sombra de los demás ái-boles, y  con su Iioja permanente divierten tanto la vista en el in­vierno como en el verano-los aligustres, los ca- 
macérasos, el cuelde y el vilurno.Para solilios y inülm-ralcs donde se ci-ic v conserve la caza en los par([ues sirven en un ter­reno sobresaliente lodos los árboles ya espresa- dos; pero en los peores terrazos, que'son los que regulaimelilo se dt^slinan a este objeto, apenas pueden llevar sino arbustos, como por ejemplo, el avellano, sauce, cornejo, espino, m ajuelo, ace­
rolo. codesos, cuelde, piracanla, zumaque, íosi- 
guero, sauce cabruno y abedul, queprnefeanaun

— H 7 —



en las tierras de mala calidad. Para las peores el único recurso es el enebro.Para vivares de conejos en tierras de me­diana calidad de parques dispuestos con la única mira do atraer la caza, se escojerán los arbustos que lleven frutos jugosos y propias para su sus­tento; y luego que hayan agarrado bien se sem­brará bellota, y sin cultivo se .irá criando un ta­llar de árboles que rendirán no poca utilidad con el tiempo.
Lecciones al jardinero sobre la práctica de la 

poda.La mayor parte de las labores prácticas del iardinero se efectúan en los árboles y arbustos: el principal cultivo do dichas clases de vejolales consiste en labores de mutilación, bien con el hacha ó podon, guadaña ó tijera, ó sean labores de educación vejetal. tan precisas en la juv^cntud de las plantas como en su ancianulad; es decir, podas, limpias, escardas c ingertos, de los que nos ocuparemos después: concretémonos ahora á^^Daremos el primer lugar á la poda del ol­mo- por ejemplo, no debiera corlái-sele nunca a guiapiramidal, ni variársele su forma como la del chopo lombardo, ni á los plátanos, ni al ro­ble e tc ., para traerlos á otra ligura como la de sombrerete, horca y pendón, bolas, alfombras y otras; pero el podador jardinero tiene muchas ve-
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CGS que contrariar la ílírura ó dibujo natural de la especie, para adoptar otra conforme con la idea que domina en su plantación, si fue para fi­gura ó sombra, si j)ara hileras 6 para otro cual­quier adorno. Por esta razón hemo.s dicho antes que las especies deben ser a[)ropiadas para la fi­gura, con el objeto de que sean mas dóciles y necesiten menos de la labor de poda.El jardinero arbolista llene qne poseer mu­chos conocimientos del vojeíal en general para dirigirse bien en ios casos de poda.Conocer al árbol ó ai’buslo en que opere, en sus tendencias, projwrciones y propensiones! épocas de sus funciones y organización.Los (le procedencia de esta ó la otra región para quitar ó no quitarles ropa, darles mas ó menos aire y atmósfera, ensanche ó recojimien- lo, etc.Conocer los de hoja, los de flores y los do estas y fruto; distinguir bien las yemas de hojas, las de rama y las de fruto, para que el quitar y el dejarles sea bien entendido. También es muy importante al |)oda(lür jardinero el poseer un completo conocimiento d(; las costumbres at­mosféricas del pais en lo genei-al.El escribir sobi'e cosas ó o[>eraclones agríco­las es muy pc.sado, v  minea .se dice bastante; ios fwmienores (le podar, escardar, guadañar ó dibu­jar con la tijera los árboles y arbustos, necesita- bao octi|)ar las íiojas de este'.Manual.Surtido el jardinero podadoi* do buena herra-
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— ISO —mienta (que repasará á menudo con la piedra fina do asperón), ejecutará los cortes finos sin hacer estopas, lisos, redondos, vertientes afuera con uña, los que íapará con masilla de heridas. Si es con guadaña á solo un golpe sin repetirlo, y si es con tijera, guardando el dibujo, y que aquella no masque y sí que corle por igual.livilará el jardinero los corles de cuerpos gruesos: solo corlará por cuellos de ramas de se­gundo y tercer orden. Para (|ue no ocurra la ne­cesidad de corlar ramas gruesas se cuidará de no omitir las e.scardas y limpias anuales: en estas van á tierra las ramillas chuponas ó mal salidas y viciadas.Llevamos dicho que el cultivo que requieren la mayor parle de los árboles es el de mutilación o sea poda (operación que tanto so ha conli’aria- do en algunos distritos): la mayor parlo de ellos vcjelan solo á dicho beneficio, como son los de ornato en paseos, los de malecones de canales, caminos,* ribazos, platabandas-y jardines, pues si bien estos últimos suelen gozar algunos de otros abonos, no se dedican solo para ellos.Puesto el podador jardinero al frente y des­viado d(d árbol que váá  podar, advertirá sus de­fectos de dibujo y formai'á su proyecto de corles proponiéndose el que le ha de qiK'dar. Este pri­mer paso es en rectificación de la forma que ha do quedar al árbol; poro para esto tendrá pre­sente la general (jue debe quedar en el jardín, en el parque o en el parterre.



La poda en im par(|«e es dislinta de la que so haga en iin parlei rc, y  la de este nuiy diferente de la que requiere cl jardin. Las formas de los árboles de parque deben serón grande; es decir, gigantescas: espósales, bosques, paseos, formas alias,sombreretes, bóvedas, muros, salas yolras, y para estas ideas con los árboles el podador las ha de tener en su meule al podar el árbol de un afio; es decir, al principio.Para el parterre poca sombra, mucho sol (co­mo dijimos al principio de este Manual); do con­siguiente, las ligaras de sus arbolitos no pueden dejar de ser enanas: molos, bolas, covachas, pi­rámides (no altas) y otras por el estilo, líl poda­dor de parterre usará solo la tijera.lín un jardin hay árboles fruíales, árboles de ñores sin fruto, y  otros individuos de solo hoja que se titulan dóciles: lodos estos requieren otra clase (le poda, lín los árboles fruíalos, l epelimos, ó de Hores sin frulo, ó de hoja dóciles, la conduc­ta del podador ba de ser quitar ramas viejas, dejar las nuevas, y dejar mas yemas de frulo en los frutales (pie de hoja: advertimos que oslas úl­timas yemas son puntiagudas y que las primeras son redondas. íín las demás clases de árboles, sin jvírjuicio de las prevenciones antedichas, se diri­girá la poda [U'imero á la igualdad de las formas, y segundo á no contrariar la idea de la planta­ción ni las cualidades de la especie.En ios árboles y arínislos puramenle de ador­no los primeros corles se dirigirán à lograrla íi-
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giii'a CI) que h«Tii de q u ed ar, por ejem plo, cu b ile­te, piram ide, l’uoca, c o v a c h a , espaldera, chapa­d o , modo ó moños ó g r a d a s , c o n ch a s , abanico, farol, e le .,  e tc .Debe dejarse pitón para no herir el culis ó epidermis fino en lodos ios gomosos y resinosos; brocadas ó pulgares en los que van dirigidos á bola lí oirás figuras de molo ó redondez, para que sean mas fiíciles después ii la tijera, y en espe­cies que no lloran por los coi les, conviniendo de­jar el citado pilón con uña afuera á ios que llo­ran ó sea que espelen gomas, resinas ú oíros lí­quidos para que no se formen goleras.Para fruíales sin la necesidad del adorno, no debe conlrarlarse su inclinación de forma natu­ral. El peral pirámide, frutos menudos, la de hor­ca y pendón: el albaricoque, cubilete; el manza­no, cerezo y demás goniosos, la de sombrerete; pendón el olmo; pirámide el ciprés, y al gigantes­co nogal, poca poda.Las fruías quieren unas sombra, otras sol; unas resistencia en la rama, y otras ramas bajas para ser de fácil cosecha. El cinieio, por ejem­plo, en todas sus especies, quiere forma alia; el guindo cónica, de falda ancha. La higuera no re­quiere poda, ella se enmaraña; pero fuera mejor cuando joven traerla á la figura enana, como la cullivan en Valencia vLalaluña.El saber podar fruíales consiste el observar en su práctica dichas máximas y en conocer las lamas de fruto para respetarlas en las limpias
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parciales. No acabaríamos si citásemos Lodo lo necesario sobre poda en frutales y figuras de adorno.Nos resla recomendar mucho la oportunidad en la ejecución de la poda. No se locará á un ár­bol ó arbusto estando lloviendo, porque le resul­tan verrugas: mucho menos se operará helando, con escarclia, ni en toda la fuei'za del sol, y así se evitarán los escarzos, goteras y apostemas que resultan á los árboles por podas sin oportunidad; es decir, en mala ocasión y sazón.Tampoco se operará en el árbol y menos en el arbusto cuando esté en el lleno de vejelacion con hojas y llores, sino antes del movimiento, aunque muy inmediato á él y ya indicado. Uepe- limos que solo se operará con tiem|>o bonancible: así se evitarán los torcidos, el caerse las yemas ó ios brotes, y demás i^csenlimientos por mala poda.A  ningún árbol joven, ni á los que se guien para pendón, se le quitarán todas sus ramas la­terales, porque se encorvan y atrasan en crecer: lo mas (jue puede quitárseles es una si y otra no; son sus nrazos y contrapesos en la atmósfera, co­mo ya hemos dicho.
Sobre los ingerios Ion necesarios «n la ^ 'á c lk a  

del jardinero.Pocas labores ocurren en la práclica del jar­dinero con lanía frecuencia y necesidad como la
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de ingerlar para variar, mejorar y aumentar las fruías y las flores. Materia es esla de ingertos que, si se [ratara con la eslension que se mere­ce, no bastarian las páginas de este Manual, y no se diría lodo.El primer ingerto conocido es el de púa en ia cepa de la vid ó en los brazos de la parra. Se practica también en otras muclias especies que en el corle dejan conocer bien la albura y el li­ber, entre cuyas capas se coloca la púa, y siem­pre que liayaun cuerpo de tronco, gajo ó broca­da cuyo diámetro lo permita.Conviene la púa en todas las especies de ma­dera dócil, no así en las bravas gomosas ni resi­nosas, á pesar de ser c! mas coimiii, bien sea in­giriendo la púa, ó bien partiendo el diámelro pa­ra colocarla en la ranura; mas adelante entrare­mos en pormenores de ejecución.El ingerto de escúdele conviene para lodos los gomosos. El de raya y  solapas para lodo arbus­to de rama endeble y en verza ó sea verde; por ejemplo, el rosal para que lleve distintas clases de flores. El de am'Uo para en los planteles ó al­macigas en plañías de un año ó menos, cuyo cu­lis se deja eslraer fácilmente en forma de anillo.El ingerlo de empalme á medias maderas es
Eosible en todas las especies; el aumenlar un ár- ol frutal ó muchos se consigue con macetas de dos piezas; para ello las dos mitades se unen en cojiendo una rama en medio; corlada la punta de esta en la parle que sale déla tierra, con queso
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rellena la maceta, resulta oti'o árbol que si so quiere se ingerta, pues que al ano se su|>onen raí­ces en la niacela, se corla la rama por el suelo de la misma, y se Irasplanla el nuevo árbol abriedo la susodicha maceta.Los ingertos han de eslablecerse entre espe­cies bomo(jéncas\ es decir, patrones é ingerto, ó sea la p úa , el anillo 6 el escúdele, de igual fami­lia de aquellos, aunque sean de distintas cualida­des los frutos en tamaños, olores y sabores, que es decir, púa de hueso en patrón de fruto con hueso, anillo sacado de especie de pipa, en pa­trón de fruta tie pipa, e tc ., etc.Los ingertos heterogéneos, es decir, entre dis­tintas familias, se hacen muy difíciles, mas ó me­nos scgmi se desvian las especie.s del patrón de. las del entrante ingerto; pero, con perdón de la escuela antigua, se logran algunos. Podemos ase­gurar que es posible el ingerto de púa de olivo en brocada de alcornoque; el de ))ua de relama en brocada de vid para dar un chasco con uvas her- mosisiinas que resultan de la púa, mas amargas que el tuero; del empalme de la higuera con ra­ma de parra i'esullan higos con gitslo y granos de la uva, y por este estilo otras rarezas <Je capri­chos para un jardinero; así como no son posibles ningún consorcio por ingerto entre la higuera ni el peral, ei del manzano y oíros de pipas con el duraznero, ni entre otras e.species de huesos ni de tastanas, como son el nogal, avellano, etc.Jün ninguna provincia do Espadase acostuoi'
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j)r.in n¡ se ejecutan los ingertos con mas perfec­ción que en la de Asturias: cualquier muchacho del campo sienta un ingerto con la maestría del mejor arbolista ó jardinero: es verdad que es el país de los árboles de pipa ó pomaratlas; pero aunque hay en líspaila otros lan favorables, no se lia adelantado en estos la mitad que en dicha provincia sobre el gusto y la ejecución de los in­gerios.Con los ingerios ordinarios y  los modernos ó sean de nuevo estudio, poseen los pi-opietarios asUirianos una porción de frutas raramente supe­riores. Obtienen el albaricoquoro y las especies de liue.so-por ingerto en el IroRcho de la col ga­llega ó sea col-árbol; e! melocotón en el espino majuelero, i'esuUando redondo como la naranja y  de color encarnado como la majuela.
Treinta y  dos variedades de peras, enlre ellas las hay de tan raras cuaüdailes que sería muy ventajosa su'propagacion en las Castillas. La pera de muslo de dama (como se Ulula en dicho país), suave como el mantecado; la pera urraca, cuya corteza se deja eslraer como la de la naranja, sin hcrramienla, y cuyo pedúnculo y el ovario de las semillas se desprende, dejando en la hoca solo una pulpa de aimibar; la pera campanon, por su figura y .peso de i 8 onzas; la cermefta y otras particufaridades son resultados de los ingertos.Se cosechan en Asturias diez y  ocho varieda­

des de inanzanas de otros tantos nombres, for­mas, colores y  tamaños. Describiremos algunos
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pormenores y nomenclaturas. La manzana del oso (como la llaman los naturales), que se con­serva tres años entre paja, al cabo de los cuales se presenta tan fresca y lustrosa como el primer dia. La manzana que llaman de miel y manteca, de color dorado en sus pulpas. La de pecas colo­radas; fa esperie^a, mezcla de peral y manzano; infinidad de variaciones de la camuesa, á cual mejores, son el resultado de la mucha afición y buena práctica de los lnp:erlos.Kl líber, líquido verdoso en los árboles, en su capa eslerior inniediala á la corleza y sobre la albura, es la vida, y la parle que remienda sus heridas, las cierra con un redoblan y une las par­iesen contacto del ingerlo y del patrón: sin esta materia no {Muirían verificarse ninguna chusc de ingertos. Hn armonía con dichos principios, tan sencillos como prodigiosos, ia piia del ingerlo en forma de cuña por la parle baja, al natural, y que conlenga albura y liW r: se encajona prieta en cisión hecha entre iguales ói-bilas del patrón, y con tal que toípie y no medie el a ire, prende el ingerlo. La púa del)e llevar yemas en su eslension lie seis á ocho dedos, y ser de rama hecha, no de tallo verde. Para que no .se ventee, es decir, para que no medie el aire, el acto será breve, y se tapará toda cisión con barro de heridas y tra­po, procurando que no haya roce con las yemas de la púa y que estas queden al descubierto.El ingerto de escúdele se hace también en ár­boles de edad, y es propio de especies de culis

—  18 7  —



fino, como lo lieiien generalmente lodos los gomo­sos: deçpues de eslahlecido y do que manifieste señales de haberse unido al patron, se le quita­rán á este lodos los brotes que no salgan dcl in­gerto.Las e.species gomosas disimulan el liber y la albura, por cuya circunslancia so busca la vida ó sea la acción adhci'enle en lo esterior de su del­gada corteza ó epidei-mis. Kn esta se saca (con la navaja de ingerlar) del culis (iníeresando como una linea) la misma figura y dimensión dcl escu­do que se vá á encajonar ó acoplar en el vaciado que se ha hecho dei patrón; y con tal de que el escudo que vá á ¡m|)am*rse esté sacado en el acto de rama de otra especie, y de que contenga en su centro una yema bien marcada v principiada á moverse ó sea íiincliarse, resultará el ingerto, aunque parecen parles miieiias.Ya se deja conocer que el buen resullado do este ingerto pende de la curiosidad, prontitud, topes de alburas y liben* entre él y los dcl patrón, para que no queden desigualdades ni sitios que reseque el aire. Como en todos los Ingertos, en este 08 de necesidad el aislar las heridas del roce con el aire, lapandocon barro á propósito las ci­siones sin perjuicio de la yema. Cu el dia se usa un betún muy á propósito para ios ingin-los, que no lo destruyen las lluvias como à la masilla c i­tada.KI ingerto de empalme a medias maderas, ti­tulado del carpintero, se ejecuta por puro capri­
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cho de unir dos árboles por las ramas para cam ­biar (le fruías de el uno a! olro. Esla cíase de in­gerto de empalme lo hemos aplicado en las viñas para el aclo ó labor de amugronar, empalmando sarmientos que lian de caminar por debajo de tierra (con las condiciones de un ingerto de igua­les lojies, masilla y trapo) iiasla que llegue al al estremo la punta del ultimo sarmiento: asunto es este .del ingerto debajo de tierra, que ofrece muclias ventajas para el breve reemplazo de las cepas de vid perdidas.Es moda hoy el bonito ingerto de púa de aca­cia de quita sol, en brocadas ó tronco de acacia común, con el que se logran bolas de hermosísi­mo verde. También se practican ingertos de ro­sales en Ironquilos de otros, como de media vara de altos, ó en pies de acacia, de olmo ó de la zar­za de flores, resullando rosalilos que llenos de flo­res no estorban con muchos |»ics y nialorral co­mo los comunes, y el ingerto repetido en dichas varitas forman como canastillos de pura flor sin hojarasca. Todos estos modos de ingertos son pa­ra paríérrc; los esplicados antes para jardines, y omitimos oíros que corresponden [una huertas.El ingerto de rnja y  solapas en las ramillas de un rosal y en las de cual(juicr*arl)uslo de flo­res, aumenta c) adorno; se añaden con el (sin cor­tar nada del patrón) flores á flores variando: este mismo ingerto sirve para frutales en el vivero ó en la almáciga cuando apenas cuentan un año. Es fácil, de pronto efecto y muy conveniente en
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— JOO —ledos coiiceplos. Con dicho ingerto, sin corlar la guia al fnilal, resullan dos clases de flores ó fru­ías: si se sieiUan dos solapas resullan Ires, y así respeclivamenle.La práctica del susodicho ingerto es sencillí­sima, y como se sienta en parles jóvenes, verdes y llenas de vida, es raro el (pie se pierde: se ha­ce una herida perpendicular, como de una pulga­da, en el epidermis del tallo ó rama; se hiere lambien lo mismo horizonlalmcnle por arriba y por abajo de la espnisada cisión, y resullan dos como compuertas ú hojas de ventana que se des­pegarán con la uha de la navaja, y en el vaciado que dejan se coloca bien hermélicamenle un Iro- cito con yema de la especie de (jue se quiera el ingerto. Colocado que sea bien unido, se cierran dichas lapas levantadas encima del espresado tro­zo do yema ((ue constituye el ingerto, y  se atan con juncia ó esparto débil, sin tapar ni compri­mir ia yema, de la que ha de resultar el tallo in­gerto.El ingerto de anülo cortando el arboliik) á flor de la tierra, es fácil y se practica en aquellas es­pecies que sueltan Aicilmente sus capas esterioi'cs y epidermis, como la higuera eu sus tallos jóve­nes, el sahuco. la morera, peral y demás gomo­sos; pero es muy difícil en las clases que tienen muy adheridas dichas parle- y sin humedad de sustancias: ello es que el anillo saliente y el en­trante han de salir y entrar respectivamente co­mo voluntariamente, completo el entrante de ío-
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das sus partes en redondez de anillo, conteniendo una indicación por lo menos de yema ó sitio de brote que forme él inf?erlo.La misma capacidad de vaciado que deja el anillo saliente ha de ser cubierla justamente con el entrante, y en actos brevísimos para que no se venteen ni el vaciado ni el anillo, con la diversi­dad de diámetros que suele ocurrirse, hace muy (liilcil esla clase de ingerto.Por último, creemos deber recomendar el es­tudio y la práctica sobre el ingerto como muy in­teresante en agricultura, cuyas bases en teoría y práctica no nos parecen completas: por ejemplo, la escuela teórica dice que la tierra contiene sus­tancias adecuadas para cada fruto; que esquilma­do uno queda en ella para otro distinto; y noso­tros, en vista del resultado de los ingertos, que varían las formas de los frutos, sus tamaños, sus olores, colores y sabores, encontramos en dicha teoría un vacío, ó por lo menos una duda en la veracidad de dicha escuela. ¿Cómo es que se in­gerta un peral de peras pequeñas y ásperas con púa de otro de mejor clase, yen el mismo tronco(juc criaba ias malas peras resultan mas mejora­das que las de su origen? Luego no consiste enrpie el árbol eslraiga sustancias adecuadas, sino en que en ia yema del ingerto y en todas las ye­mas están los gérmenes délas calidades, tamaños y sabores de los frutos, y por tanto opinamos que éi árbol, la mala y la planta estracnsolo sustan­cias generales para su desarrollo y vida orgánica.



Ileffios dicho que se poivlrú un belun sobre ta masilla con que se lapan las heridas que se veri­fican en los árboles y arl)uslos al seniar ó esla- blcccr en ellos los ingerios, bien sean de púa, anillo, solapa o empalme; y habremos de esplicar con masdelencion sobre la operación: la masilla con que se cubren dichas lieridas esla dicha; va­mos á la calidad del espresado belun o sea barniz.La masilla de heridas en los árboles para im­pedir el conlaclo del aire culre las parles del pa­trón y del ingerto, como también en las que se vcrirtcan en los mismos por mano airada ó por mejora de cultivo de la poda, ó por eslracion que debe hacerse de los escarzos, aposlemas, ver­rugas y  venteaduras, ya la hemos escrito v e s  una composición de tierras, yesos y estiecolcs; pero por consistente que sea dicha masilla sucede muy frecuentemente que las aguas llovedizas la arrastran y desaparece quedando sin oréelo el ob- icio para que se aplicó. V para (pie se evile este percance que suele inulüizar el ingerlo o sea la cura de las heridas (pie con dicha inasd a se ta­paron , se aplica sobre dicha masilla el belun o sea barniz oleoginoso que corla dicho percance, y cu­riosea al mismo tiempo lo feo de dicho emplaste.Dicho belun no es mas (lUC una composición de albayalde y accilc de linaza secante en mate­ria glutinosa ó bien sea para imilar el mismo co­lorido de las cortezas de los árboles, la mezcla del ocre con el añil mas 6 menos cargado de nno u otro para Imilar el verdacho de los troncos de los
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arboles: con lo f[iie no se advierlen ni las heridas ni el emplaste a tai cual distancia. ■Losárboles padecen muchas clase.s de enferme­dades; unas |)or plétora de jugos que no pueden asi- mdaiso adípiiridos j)or estar en posiciones inme- üialasa aguas estancadas; á sesteros de ganados ó basureros ei> corrupción. Otras enfermedades pro­vienen por, deyecciones y eslravasamienlos cau­sados por heridas ó fuerzas del viento, ó por ex­cesos (le seguías y calóricos; y otras cansadas por insechis roedores y taladros jwr el esc()lilo mina­dor entre hber y la albura. Con solo estas indi- (jaciones .se pueden poner en práctica los reme­d i a ,  y en cuanto a. los Insectos que afligen ó los arboles, ya hemos tratado en este ¡\Ianual de los medios para su persecución.tzk “  las plantas que pueden solamen-m ten su translación á macetas, n iá  los arriates están iiuhcftdos en este Manual bastantes de sú pormenores; pero añadircHios sin embargo que en esta clase de dislinlas posiciones solo puede a e(,cionar la esperiencia del jardinero con arre­glo al país en ijue cultive y á ios medios que posea o no posea estufas, invernácuíos, abrigáis, respal­dos y solanas; procurando conducir á'estos aiiuc- ias plantas crasas, intertropicales. los geránios los nopales y otras que la esperiencia del jardi- nero le hizo notar qucdi'ben ponerse en sitios se- movieiues para conducirlos á ios abrigos ó encor- redores resguardados donde sufran los imleraos.'13
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Sobre los riegos ile un jarilin, son mejores los (le pié sin atacar é las malas y menos é sus llo­res; poro como no siempre puede contarse con la proporción de regar de pie, se usa la regadera para ciertas plantas menudas, y  la bomba de oliva para otras de mas porte, y para los arboles con el objeto de luimedecer y quitar el polvo que tanto les perjudica. En el (lia se usa en los jardi­nes parterres los conductos de agua entre tierra, las bocas de riego y la manga que se invento para incendios, que arroja el agua como lluvia á gran­des distancias; por cuya razón no están perju­dicial esta clasQ de riego sobre las verduras de las malas v sobre sus flores, en razón a que et agua loma'bastantes sustancias deletéreas, de la almósfera en el trayecto que camina en ella, hasta que cae en las plantas, como causa daflo el riego ó bomba de oliva por regadera o por cabos por la misma razón de no lomar dichas sustancias de la almósfera. Todo riego sobre las flores y sobre las verduras que no sea al natural atmosférico, no hace maldita la gra­cia á las plantas : mas ó menos según la época e-n que se verifiquen; por lo cual debemos adver­tir que en tiempo de florescencia se evite lo po­sible.
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N O M E I S ' G I . A T U R A .
DESCRIPCION Y CULTIVO DE LAS PLANTAS.

—

A n t r o n i a  u m b e la d a .— N i c t a g i n e a s .__Planta anual de uii metro de allura y de liojas oblongo aeradas : flores rosadas en cabezuela.—  
Siémbrase por M arzo y  A bril, floreciendo de J u ­
lio á Agosto.A g l o l d c i o  r o s a d o . —  C o m p u e s ta s . —  Planta anual : do 30 cenlimelíx)s de alto: lioja.s li­neares; flores aniarillenlas onvuellas por hojuelas rosadas. — por  M arzo: florece de Julio  á 
Agosto.A d o r m id e r a  c o m ú n .— P a p a v e r á c e a s . — Plañía anual; de 70 centinieti'os á l'" 3 0 : ho­jas abrazadoras anchas, verde mar: flores de vario color. — Siembra de asiento en Octubre para  
florecer en Mayo y  Ju m o; en Febrero y  Marzo 
para florecer en Junio y  Ju lio .A g e r a t o  d e  M é j i c o .— A z u l .  B l a n c o .—E n a n o .—C om p u estas.—Plañía bienal; 0,40:hojas delloideas y pulvescenles: flores azules cu cabezuela. — Siémbrase por Marzo y  Abril; tras­
plantan cuando tiene 0,06 ó 0 ,8 ; florece de Julio  
o Settembre.
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A g r o s t e m a  c a r io ü le a s .— Planta bienal: 0 ,9 0 : hojas obloníjas algotlonosas: flores sencillas ó dobles, blancas ó rojizas.— Siémbrase por Junio 
y Ju lio : florece de JiiUo á Agosto.A g r ó s t i d e  e l e g a n t e .— G r a m í n e a s .—  Planta anual: 0 ,1 0 : hojas arrollado-aleznadas: sus hojas panojas y  los poblados céspedes que forma, la hacen muy ornamental.— Siémbrase 
por M arzo , Jíbril y  Seíiembre.A ^ i l e ñ a .  — R a n u n c u lá c e a s . —  Planta perenne : l : hojas lornailas tres veces, hojuelas redondeadas v festonadas : flores con pétalos acu- curuchados de vario color.— por Oc­
tubre y  Pfoviemhre, ó Marzo y  ¿ihril : (lorece de 
Mayo á Junio.A j e d r e a .  —  L a b ia d a s . —  Planta anual: 0 ,3 0 : hojas pequeñas, lineares muy aromfilicas: flores moradas (wco aparentes.— Siémbrase de 
asiento por febrero y  M arzo: florece de Junio á 
Agosto.A l a z o r .  —  C o m p u e s t a s . —  Planta anual: 0 ,9 0 ; hojas oblongas, sentadas y dentadas: flo­res azafranadas en cabezuela.— Siémbrase por 
Marzo y  A b ril: florece de Agosto á Setiembre.A l b a b a c a .— A n i s a d a  c o n  b o ja s  d e  l e ­c h u g a .—^ B a sta  m o r a d a .— V e r d e .— F i n a  m o r a d a . —  V e r d e .  —  L a b ia d a s . —  Planta anual : 0 ,30 : hojas ovales de tamaño vario, ver­des ó moradas, muy aromáticas: flores blanca.só purpurinas.— por M arzo , Abril y  Ma­
y o : florece de Junio á Setiembre.
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A l e l í  a m a r i l lo . — C r u c i f e r a s . — Plañía bienal. 0 ,0 0 : hojas lanceoladas: flores olorosas, dobles ó sencillas, mas ó menos clara.s, á vece.s abigarradas.— Siémbrase desde mediados de Abril 
y  por M ayo: traspláulose en alHvanas ó eras 
abrigadas por Ochibre y  Noviembre: plañíase d- 
asícnlo por M arzo y  A b ril, en el sitio en m e  ha 
de florecer por Abril y  Mayo.A l e l í  c o m ú n .—C r u c i f e r a s .— Planta bie­nal; 0 , 00 : hojas lanceolado-ohiongas, blanque­cinas, borrosas y ondeadas: flores sencillas odo- bles, olorosas, de color \m o .~ S ié m b ra se  desde 
mediados de Abril y  po)' M ayo: piense la planta 
en criaderos, cuando tiene 0 ,0 0 «  0,08.* tras­
plantase por Octubre y  Noviembre en alHvanas, 
eras abrigadas ó tiestos resguardados: plántase 
de asiento por M a n o  y  A b ril, y  florecerá de 
Abril a Agosto.

Alelí cuarenteno.—Cruciferas.—Plan­ta anual: 0 ,5 0 : hojas lanceoladas, oblu.sas blan­quecinas; flores olor-osas, dobles ó sencillas de color; s m a .— Siémhrase por Febrero, M arzo, 
Abril y  SeUembre: picn,se en criaderos ó se tras­
planta de asiento - cuando tiene de 0,06 á 8 08- 
florece de Junio á Setiembre. 'M a h o n .— C r u c i f e r a s .— Planta anu al: 0 ,5 0 : hojas e l i j i l t e ,  obtusas: flores en­carnadas, liláceas ó lilancas, olorosas.—  
brasepor M arzo , A b ril, Mayo y  Setiembre: flo­
rece de Mago á Julio.A l g o d o n e r o . — M a l v á c e a s . — P1. anual:
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— m  —0 ,8 0 : hojas divididas en cinco lóbulos redondea­dos; flores grandes í im m ih s — Siémbrase por 
A b ril: (iorece en Setiembre.A m a p o la  d o b le .— P a p a v e r á c e a s .— PI. anual: 0 ,0 0 : hojas recortadas en liras hendidas y puntiagudas; vellosas: flores sencillas ó dobles, de color Siémbrase de asiento por Enero,
fe b r e r o , Octubre y  Noviembre: florece p or M a­
y o , Junio y  Ju lio .A n é m o n e . —  R a n u n c u lá c e a s . —  Planta perenne: 0 ,8 0 : hojas divididas, anchas: flores sencillas ó dobles de vario color.— Siémbrase por 
Setiembre, floreciendo al seyundo año por Abril.A q u i l e a  d e  h o ja s  d e  f i l i p é n d u la .—  C o m p u e s t a s .— Planta perenne: hojas pinadas dos veces, aromáticas: flores amarillas.— 
hrase por Abril y  Agosto: florece de Julio á 
Agosto.A r a ñ u e l a .  — R a n u n c u lá c e a s . —  Planta anual: 0 ,5 0 : hojas íinamenle recortadas: flores blanco-azuladas.— por M arzo y  Abril: 
florece de Ju lio  á Setiembre.A r g é m o n e  d e  flo r e s  g r a n d e s .— P a p a ­v e r á c e a s .— Planta anual : 1 : liojas hundidas, espinosas, vei’demar: flores blancas.— Siémbrase 
por M arzo y  A b ril: florece de Julio á Setiembre.A u b r i e c i a  d e  h o ja s  d e lt o id e a s .—- C r u ­c i f e r a s .— Planta perenne: 0 ,2 0 : hojas triangu­l a r e s ,  pubescentes, blanquecinas: flores azules. 
— Siémbrasepor A b ril, Mayo y  Agosto: florece- 
de Mayo á Agosto.



A u r o r a  ( E n r e d a d e r a  c a m p a n i l la ) .—  C o n v o lv u lá c e a s .— Plañía anual: tallo voluble de 5*": hojas acorazonadas: fiores campanudas: moradas, azules, rosadas ó abigarradas.— Siém­
brase por Marzo y  Abril de asiento : florece de 
Julio á Setiembre.A z u le jo  ( A ld iz a ) .— C o m p u e s ta s .— Plan­ta anual: 0 ,90 : hojas angostas, lanosas y ente­ras: flores en cabezuela, azules, encarnadas, blancas ó jaspeadas.— Siémbrase de asiento desde 
Abril á Noviembre: florece de Mayo á Agosto.B a r t o n ia  d o r a d a . —  L o e n e a s . —  Planta anual : 0 ,60 ; hojas ásperas, corladas : flores ama­rillo-doradas.— Siémbrase por Marzo y  Abril: 
florece de Junio tí Agosto.B o rlo to n .e s  (C r e s ta s  d e  g a l lo ) .— A m a -  r a n t á c e a s .— [Manta anual: 0 ,6 0 : tallos fascia- dos: hojas sentadas: aovado-agudas: flores nu­merosas apretadas formando repliegues como crc.slas aterciopeladas, carmesíes, amarillas, blancas y jaspeadas.— 5’;Vhí¿i;-íz.5í  por Marzo y  
A b ril: florece de Julio á Setiembre.B o to n  d e  p l a t a .— C o m p u e s t a s .— Planta perenne : hojas cortada.s algo olorosas: flores blan­cas.— .S'íV7»6rflse/)o;' Febrero, M arzo, Setiembre 
y  Octubre: florece de Abril á Junio.C a la n d r i n i a  e le g a n t e . — P o r t u lá c e a s . — Planta anual: 0 ,5 0 : flores color ro.sa.— Siém­
brase por Abril y  Mayo : florece de Ju lio  á Se­
tiembre.C a lé n d u la  p l u v i a l .  —  C o m p u e s ta s .—
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Planta anual: 0 ,3 0 : hojas lanceoladas, dentadas y sinuosas: flores blancas y violadas, que se cierran cuando llueve.— por M a n o  y 
A b ril: florece de Ju lio  á Agosto.C a m p a n i l la  t r ic o lo r  (D . D ie g o  d e  d ia ) . — C o n v o lv u lá c e a s .— Planta anual: 0 ,40 : ho­jas espatuladas, pestañosa^: flores grandes, ama­rillas en su centro, blancas en el.niodio y azules en la circunferencia: estos colores so abigarran y sobresalen, produciendo variedades.— Siém- 
hrase de asiento por Marzo y  A b ril: florece de 
Mai/oá Agosto.C a n a r io s  ( F lo r  d e  c a n a r io ) .— T ro p e ó - l e a s .— Planta anual: tallos sarmenlo.sos de 2 á ó'" : hojas abroquelada.s, hendidas: flores ama­rillas laciniadas.— Siémbrase p or Abril y  Mayo: 
florece de Junio ú Octubre.C a ñ a c o r o .— G a n in iá c e a s .— Planta peren­ne: hojas envainadoras, anciia.s: floresespigadas encarnadas.— por Marzo y  
A b ril: florece por Agosto y  Setiembre.C a p u c h i n a .— T r o p e ó le a s .— Planta anual: tallos sarmentosos de \ ,80 : hojas abroíjueladas, enteras, con cinco ángulos: flores naranjadas.—  
Siémbrase por A b ril: florece de Junio á Se­
tiembre.C a r a c o l  r e a l .— L e g u m i n o s a s .— Planta perenne: voluble: 3'“ : hojas ovales, agudas: flo­res amariposadas blanco rosadas. —  Siémbrase 

p or Marzo g Abril : florece de Junio á Setiembre.C a r a c o l i l l o  d e  h o ja s  a n c h a s .— L e g u -
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— 201 —m iñ o s a s .— Pknla perenne: 1 '",80; hojas de dos hojuelas aovadas; Ooi’fts ¿grandes rosadas pur­púreas.— Siémbrase por Agosto íj A b ril: florece 
de Julio á Atjoslo.G a r r a s p iq u e .— C r u c i f o r a s .— P1. anual : 0 ,4 0 : hojas lanceoiadas agudas: flores jjlancas d moradas.— Siémbrase por Febrero: florece de 
Mayo (i Ju lio .C e s t in o  d o  o r o .— C r u c i f e r a s .— Planta perenne: 0,30'. hojas lanceoladas, blanquecinas: flores amarillas.— Siémbrase pm’ M a rzo ,  Abril y  
Ayoslo: florece de Abril á Mayo.C i n e r a r i a .— C o m p u e s ta s .— Planta peren­
ne : 0 .60 : liojas acorazonadas, dentadas, aurlcu- ladas y [)urj)iíreas por su envés: flojes en capí­tulos aeorin:bad(íS, inorada.s comunmente, si bien hay mucha vari edad. — ildriy. ’ flo­
rece de Ju lio  á Ayoslo.C l a r k i a  b o n it a .— O n a g r a r i e a s .— Planta anual: 0,.’i0 ; hojas lineares, lanceoladas: flores, con petalos de íi-es hibuios, roamhu.— Siémbrase 
por M arzo , Abril y  Setiembre: florece de Mayo 
á Setiembre, ^C l a r k i a  e le g a n t e .— O n a g r a r ic ft is .— Pl. anual: 0,C<); hojas ovni-oblongas, lanceoladas; flores con |)ólalos enteros de color de ida.— Siém­
brase por Marzo y  A b ril: florece de Mayo á 
Ayoslo.C l a v e l  c h in o .— C a r io f i le a s .— Pi. anual: 0 ,3 0 : hojas linoai'es, lanceoladas, agudas; flores sencillas ó dobles, encarnadas, blancas, niora-



das, abigarradas.— Siémbrase por Abril: florece 
de Julio  ú Setiembre.C l a v e l l i n a .— G a r io f l le a s .— Planta peren* ne: 0 ,6 0 : hojas lineares, acanaladas, gruesas: flores olorosas, encarnadas, blancas ó abigarra­das , sencillas ó dobles.— Siémbrase por ^farzo y  
Abril .’ picase cuando tiene de 0,06 á 0 ,0 8 ; plán­
tase de asiento por Febrei'o , Octubre ó Noviem­
bre : florece de Julio  á Agosto.C la v e lo n  d o b le .— iManta anual: 0 ,8 0 : ho­jas partidas en liras lineares, lanceoladas: flores amarillas de olor muy subido.— Siémbrase por 
A bril y  .Mayo: florece de Junio á Setiembre.C a jo fo r a  r o j iz a .— L o a s e a s .— Plañía bie­nal: 2 : hojas divididas, pelosas brillanles: flores solitarias anaranjadas.— Siémbrase por Marzo y 
Abril ó Agosto: florece de Junio á Setiembre.C o l in s ia  b ic o lo r . — P e r s o n a d a s .— Plan­ta anual: 0 ,5 0 : hojas ovales, festoneadas: flores de dos labios, el superior blanco y el resto rosa­do violado.— Siémbrase por .Marzo, Abril y  Se­
tiembre : florece de Mayo á Ju lio .G r e p is  e n c a r n a d a .— C o m p u e s t a s .— Pl. anual: 0 , d0 : hojas recortadas: flores rosadas.—  
Siémbrase por M arzo , Abril y  Setiembre: florece 
de Alayo á Ju lio .C r is a n t e m o  d e  M a r r u e c o s .— C o m ­p u e s t a s .— Planta anual: 0 ,d0 : hojas corladas, carnosas, olorosas: flores blanco-amaril!enlo-ne- gruzcas.— Siémbrase por Marzo y  A b ril: florece 
de Junio á Agosto.
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C r u c e s  d e  M a lt a  (C r u c e s  d e  J e r u s a -  le n ) .— C r u c i f e r a s .— Pianla perenne: 0,60: hojas ovales, lanceoladas ó acorazonadas : flores encarnadas, colorde fuego, blancas, rosadas ó abigarradas.— Siémbrase por M orso y  A b ril: flo­
rece (le Junio (í Setiembre.D a m a s q u in a .— C o m p u e s ta s .— Pl. anual: 0 ,6 0 : hojas pinadas, hojuelas lanceoladas y den­tadas: flores naranjadas, matizadas de parduzco: olor subido.— Siémbrase por Abril y  M ayo, y  flo ­
rece de Junio á Setiembre.D a t u r a  fa s t u o s a .— S o la n á c e a s .— Planta anual: 1™: hojas ovales, lanceoladas, agudas: flores grandes, blancas por dentro, moradas por fuera; las corolas, que tienen forma de cucuru­cho, se duplican y á veces se triplican, enca­jándose unas en otras.— Siémbrase por Abril: 
florece de Agosto á Setiembre.D e d a l e r a .— E s c r o f u la r i á c e a s .— Planta bienal : i ,50 : hojas aovado-agudas, vellosas: flo­res purpúreas.— Siémbrase por A b ril, Mayo y 
Agosto: florece de Junio ó Ju lio .D o n  D i e g o .— N y e t a g i n e a s .— Plañía pe­renne: : hojas ovales, agudas: (lores olorosasde noche, blancas, encarnadas, amarillas ó dís- ciplinada.s.—Siémbrase por M arzo: florece de 
Junio á Noviembre.D r a g o n c i l lo s  (B o c a s  d e  d r a g ó n ; B e ­c e r r a ) .— P e r s o n a d a s .— Pl. perenne: 0,70: hojas lanceoladas, enteras, lampinas, carnosas: flores enmascaradas, colorde fuego, encarnadas.
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rosadas-y anteadas.— i>iémbrme por Marzo v 
A b ril: florece de Junio á Seliembrc.E n o t e r a  d e  E a m a r c k .— O iia g r a r ie a s . — Ilanía anual: 1 ,'20: iiojasaovado-lanceoladas- enteras; flores glandes, am arillas.— 

por M arzo, Abril y  Scliembre: florece de Junio 
á Sekembre.E n a t e r a  r o j i z a .— O n a g r  a r ie a s  .— Plan la anual; O tíO : hojas lanceoladas; flores rosado- azafranadas.— Sí^wí¿/w por Marzo Abril v 
Setiem bre: florece de Aíayo á Julio.E r i s i m o  d e  P e t r o w s k i .— C r u c i f e r a s , llanta anual; 0 ,o 0 : hojas lanceoladas, línea- les , uenladas; flores anaranjadas algo olorosas. -  Siémbrase por M arzo, A bril y  Setiembre: fio . 
rece de Mayo á Agosto.E s c l io lz la  d e  C a l i f o r n i a .— P a p a v e r á -  c e a s .— Planta anual : 0,40; hojas divididas, di­visiones lineares; flores am arillas, mas oscuras en G\ mi\.m .:—Siémbrasepor M arzo , A bril v  Ser 
tiembre: florece de Junio ú Agosto.E s p e jo  d e  V e n u s . — C a m p a n u lá c e a s . — 1 lanía anual: 0 ,5 0 ; hojas pequeñas, aovadas: flores violadas.—Á'frwiroíé! por M arzo Abril y
Setiembre: florece de Mayo ú Ju lio . ■ ^E s p u e la  d e  cab allero .-«— R a n u n c u lá -  c e a s .- P la n la  anual hojas hendidas, en lilas n^oriailas lineares; flores sencillas ó do- ules, blancas, moradas, azules, encarnadas ó jaspeadas.— Siémbrase de asicnlo desde Marzo á 
Octubre: florece de Junio á Agosto.
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E x t r a ñ a .— C o m p u e s t a s .— Plañía antial. 0 ,5 0 : hojas aovadas, lampiñas, piinliaf^udas, dentadas: flores sencillas ó dobles, moradas, azu­les, encarnadas, blancas, abigarradas.— Siém­
brase por Abril ij }[atjo: florece de Julio  á S e-  
liembrc.F a c e l i a  b i p i n a d a .— H i d r o f i le a s .— Pl. anual: 0 ,5 0 : hojas bipinadas, llores azules.—  
Siémbrase por Abril y  M ayo: florece de Junio á 
Setiembre.F a r o l i l lo s  ( F u c h o r il lo s ) .— C a m p a n u ­lá c e a s .— Planta ncrenne: 0 ,0 0 : hojas oblon­gas, ásperas y vellosas: flores campanudas, azu- l(;s, blancas, jaspeadas.— Siémbrase por Marzo 
y  A b ril: plántase por Febrero y  Ocluore: florece 
de Junio á Julio.F l o x  d e  D r u m m o n d . —  P o le m o n iá c -  c a s .—-Planta anual: 0 ,5 0 : hojas ovales ó lan­ceoladas; flores en racim os, rosadas, mas oscu­ras en su c<mlro.— Siémbrase por Marzo y  Abril: 
florece de Mayo á Setiembre.F r a n c e s i l l a .  — R a n u n o u lá c e a s . ^ P la n ­ta p re n n e : 0 ,2 0 : hojas temadas, hojuelas hen- di<ws: flores sencillas ó dobles do vario color.—  
Siémbrase por Agosto y  Setiembre: florece a l se- 
(jmdo aüo por Abril y  Mayo.G a l l a r d í a  b ic o lo r . — C o m p u e s ta ^ .— Pl. anual: 0 ,5 0 : hojas linguiformes, cortadas, den­tadas ó  enteras- flores en cabezuela, con radios encarnado-cannesíes y am arillos.— Siémbrase 
por Abrilr florece de Junio á Setiembre.
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G is o f ì la  e le g a n t e .— C a r io f ì le a s . — Pian- la anual : 0,45 : hojas lanceoladas, carnosas: fio- res apanojadas blancas.— Siémbrase p or Marzo 
y  A b ril: florece por Julio  y  Agosto.G i l i a  t r i c o l o r .— P o íe m o n iá c e a s . —  Pl. anual: 0 ,4 0 : hojas bipinado-parlidas; llores nur- piireo-azuladas.— Siémbrase por Marzo y  Aorü: 
florece de Mayo á Ju lio .G i r a s o l  ( T o r n a s o l) . — C o m p u e s ta s . —  Planta anual: I™ ,80: hojas acorazonadas, áspe­ras , fe.slonadO'dentadas: flores am arillas, incli­nadas, sencillas ó dobles.— Siémbrase por M a r­
zo y  Abril de asienlo: florece de Julio  á Se- 
liembre.G la d io lo  h í b r i d o .— I r i d e a s .— Planta pe­renne: 1“  : hojas en forma de espada: flores es- jiigadas de vario color.— Siémbrase por Abril, 
Mayo y  Agoslo: florece por Agosto y  Setiembre.G u is a n t e  d e  o lo r .— L e g u m in o s a s .—  Planta anual: tallos sarmentosos de 1™,20: de hojas dos hojuelas aovado-oblongas, pelosas, zar- cillosas: flores amaripo.sadas moradas, blancas, encarnadas ó abigarradas.— Siémbrase de asien­
to por Febrero, M arzo, Octubre y  Noviembre: 
florece de Junio á Agoslo.H a b i c h u e l a  d e  E g i p t o .— L e g u m i n o ­s a s .—í^lanta anual : tallo sarmentoso de S"* : ho­jas pinadas de tres hojuelas, estas enteras y con estipulillas: flores amariposadas moradas, pur­púreas ó blancas.— Siémbrase por Abril y  Áíayo: 
florece de Seliembre á Octubre.
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H e l i c r i s o  b r a c t e a d o .— C o m p u e s t a s .—  Plaiila anual: 1 ? ,2 0 : hojas lanceoladas, pun- liaguclas: flores en cabezuela, amarillas ó blan­cas.— Siémbrase por M a rzo , Abril y  Seliembre\ 
florece de Junio á Octubre.H e r m o s i l l a .— C a m p a n u lá c e a s .— Planta bienal 0 ,5 0 : hojas aovadas: flores azuladas en Corimbo.— Siémbrase por Marzo y  Ayoslo: flore­
ce de Julio á Agosto.H i b i s c o  d e  A f r i c a .— M a lv á c e a s .— Pl. anual: 0,.50: hojas laciniadas: flores amarillen­tas, con el fondo p m iu ico .— Siémbrase por Abril 
y Mayo: florece de Ju lio  á, Seliembre.J u l i a n a .— C r u c i f e r a s .— Planta perenne: 0 ,6 0 : hojas aovadas, dentadas: flores olorosas, dobles ó sencillas, blancas, azules, encarnadas, carmesíes y jaspeadas.— por Marzo y  
.\bril: plántase de asiento por Febrero, Marzo ú 
Octubre y  Noviembre: florece de Mayo á Ju lio .J a b o n e r a  d e  C a l a b r i a .— C a r io f i le a s . — Planta anual: 0 .3 0 : hojas ovales pestañosas: flores rosa encendido.— Siémbrase por Abril, Ma­
yo y  Setiembre: florece de Mayo a Agosto.L a v a t e r a  d e f lo r  g r a n d e .— M a lv á c e a s . — Planta anual: 1*": hojas acorazonadas, festo­nadas: flores rosadas ó blancas.— Siémbrase por 
A bril y  Mayo: florece de Ju lio  á Setiembre.L in o  p e r e n n e .— L í n e a s .— Planta peren­ne: 0,30 á 0 ,6 0 : hojas lanceoladas: flores azu­les.— Siémbrase pot' A bril y  M arzo: florece de 
Junio á Ju lio .
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L o b e l i a  e r i n o .— L o b e l iá c e a s . —Plañía anual:- 0 ,1 0 : hojas aovado-lanoeOíadas: flores azuladas.— ¡ íot Marzo , Abril y  Agos­
to: florece de Mayo á Setiembre.M a lo p e  d e  ñ o r  g r a n d b .— M a lv á c e a s . — Planta anual: 1"*: hojas IrilUía.s, denladas, lampiñas, con lóbulos puntiagudos: flores encar­nadas ó blancas, grandes.— Siémbrase por M ar­
zo y  A b ril: florece de Junio á Agostó.M a l v a  r e a l .— M a lv á o e a s .— Planta peren­ne: 2 ™ ,o0 : hojas acorazonadas, blandas, festo­nadas, jugosas, con o á 7 ángulos: flores senci­llas ó dobles, blancas, rosadas, moradas, ne­gruzcas y matizadas con injitíila variedad.—  
Siémbrase por Marzo y  .\hrit: plántase de asien­
to por Octubre y  Noviembre: florece de Julio á 
setiembre.M a r a v i l l a .  —  C o m p u e s t a s . —  Pi. anual: 0 ,6 0 : hoja.s acorazonado-lánceoladas, dentadas: flores-amarillas,— S>iémhrasepor Marzo y  Abril: 
florece de Junio á Octubre.M a t r i c a r i a  e s p u r i a .— C o m p u e s t a s .— Planta perenne: 0 ,6 0 : hojas corladas con 5 á 7 hojuelas: flores blancas en corimbo.—  
por A b r il , Mayo y  Agosto: florece de Junio á 
Octubre.M a u r a n d ia  d e  B a r c b a y .— E s c r o f u l a -  r i á c e a s .— IManla peroniio.*-5'": hojas asaetea­das: flores azules.— Siémbrasé. por M arzo , Abril 
y Agosto: florece dé Junio á Ocíúbre.M e jo r a n a .— L a b i a d a s .— Planta perenne:
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0,40: hojas aovadas,-obtusas, vellosas, blan- íiuecinas, muy aromáticas; flores iosigniticaDícs. 
— Siémbrase ¡x>r Febrero y  Octubre.M ím u lo  e s c a r la t a . —  E s c r o f u la r i á -  c e a s .— Planta anual; 0 ,ü0: hojas aovadas den­tadas: flores encarnadas. — Siémbrase por Abril 
y Setiembre: florece de .Mayo á Setiembre.M ir a u lo  g-oteado. — E s c r o f u la r i á c e a s . — Planta f>ereime; 0 ,5 0 : hojas aovado-dentadas: flores amarillas manchadas de ro)o.— Siémbrase 
por A bril, y  Setiembre: florece de Mayo ú Se­
tiembre.M i n u t i s a .— C a r io f ü e a s .— Planta bienal: 0,40: hojas trabadas, lanceoladas y puntiagu­das: flores sencillas ó dobles, blancas, carme­síes y jaspeadas.— Siémbrase por Marzo y  A bril: 

picase cuando tiene 0 ,6  á 0 ,8 : plánlase de asiento 
p or Octulyre y  Noviembre: florece de Junio á 
Ju lio .M i r a b e l  d e  j a r d í n .— Q u e n o p o d á c e a s . — Planta anual: l “ ,o 0 : hojas de un verde her­moso, lanceoladas, lineares: flores insigniíican- les .— Siémbrase de asiento por Febrero y  Marzo.M u s p ip u la .— G a r io f i le a s .— Planta anual* 0 .4 0 : hojas oblongas, agudas: flores olorosas en­carnadas.— Siémbrase ¡>or iVoviembre: florece 
en Jun io : jw r Marzo y  A bril: florece en Se­
tiembre.M e m o íU a  i n s i g n e .— H i d r o f l le a s .— PI.Í opongas, pinnaUíidas con 7o 9 lóbulos ovales, agudos y enteros-: flores con

i i
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el fondo lìlanco, el reslo a z u l— Siémbrase ^)or 
M a n o , Abril y  Setiembre", florece de Mayo á 
Agosto.M e m o íl la  m a n c h a d a . — H ic lr o f i le a s . —  Planta anual: 0 ,2 0 : hojas oblongas: flores blan­cas con manchas moradas.— Siénbrase por M ar­
z o , Abril y  Setiembre.
■ N ic a r a g u a s .'— B a ls a m ín e a s .— Pl. anual: 0 ,6 0 : hojas lanceoladas dentadas: flores sonci- las ó dobles blancas, encarnadas, moradas ó ■abigarradas. îS'íi<n7/ir(7.w ywr Abril y  Mayo: flo­
rece (le Junio á Sefieinbre.O jo  d© p e r d i z .— R a n u n c u lá c e a s .— Pl. anual: 0 ,5 0 : hojas íinanuMile cortadas: flores ro­ja s , mas o.scm-as en su centro.— Siémbrase, por 
M a rzo , A bril y  Seliembre'. florece de Alayo á 
Julio .O m h l i g u e r a  d e  h o ja s  d a  l i n o .— B o r -  r a g í n e a s .— Planta anual: Ü ,o0: hojas lanceo­ladas: flores blancas.— Siérnbraso por Abril y  
M ayo: florece de Julio á Setiembre.P e n s a m ie n t o s . — V i o l a r i e a s .  —  Planta •anual: 0 ,1 o : hojas sentadas, oblongas, denta­das, estipuladas: flores aterciopeladas, purpú- reo-osciiras, blancas, amarillentas, variadas y caprichosamente manchadas.— Siémbrase por 
Marzo y  Abril ;  Agosto y  Setiembre : florece de 
M arzo á Ju lio .P e r p e t u a  m o r a d a .— A m a r a n t á c e a s . — Planta anual: 0 ,5 0 : hojas senladas, aovado-Ian* ccoiadas, vellosas; flores cu cal)czas globosas,
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moradas, blancas, carneadas y jaspeadas.__
Siémbrase de asiento m r  Abril n M auo: florece 
de Junio á Setiembre.  ̂ 'P e t u n i a  d e  o lo r .— S o la n á c e a s .“ -Planta ])Cicnnc. 0,'/d. Ii()j<is aovadasíMitcra.s, Irinorvia- das: flores embudadas, blancas, olorosas de no- 
G\iQ.~Su‘mbrase por Afarzo y  Abril: florece de 
Jum o ú Octubre.P e tu n ia ^  h í b r i d a .— S o la n á c e a s .— Plan- la anual: 0 ,7 o : liojas aovaila.s enteras, viscosas: llores de color muy vario, abi^arradits y  capri- cbo^nienle jnancliaila.s.—Siémbrbsif p or Marzo 
y Abril : florece de Junio á Octubre.P e t u n i a  v i o l a d a .— S o la n á c e a s .— Planta anual: ü ,7 d : hojas aovadas, afeudas, jwloso-viS' cosas: flores ombuda<las, violadas.— Siémbrase 
por Marzo y  Abril : florece de Junio  d Octubre.P r i m a v e r a  d e  ja r d in > — P r im u lá c e a s , - l l a n t a  i>erennc: 0 ,1 5 ; Imjas’oblonfías, de.nla- üas. llores de color vario.— Siémbrase por M ar­
zo, Abril y  Setiembre: florece por Abril u Mano P r i m a v e r a  d e  l a  C h i n a . - P r i m u l á ­c e a s .- IM a n la  perenne: ü ,5 ü: hojas acoram- nadüs. sinuosas: flores rosadas ó blancas — 
Siémbrase por Ju lio  y  Ayoslo; florece 'en inver­
náculo) de lebrero á Abril.P u l s a t i l a  c o m ú n .— R a n u n c u l á c e a s ___Planta porcninc; 0 ,20: Imjaa pma.lo-corla.las ; ilo- les azuladas.— Siémbrase por Marzo \bril ii 
■ Uloslo : florece, de Abril <¡ J u m .  ' ''

R e s e d a .  —  R e s e d á c e a s .  — Plañía anual:
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0 . 30: hojas cspaluladas, enteras ó bipartidas y tripartidas: flores verdosas en espiga de olor sm - 
yQ .— S u ’inbrase por M arza, Abril y  3fayo: flore­
ce de Mayo á Setiembre.

R ic in o ' (H ig u e ra  in fe rn al. P alm a-  
eh risti).— E u fo rb iá ce a s. —  Planta anual:1 , d0 á 2"’ ; hojas palmeadas, grandes con siete digitaciones: flores unisexuales, insignifleantes. 
— Siémbrasepor Marzo y  A b ril: florece de Julio  
á Octubre-.

R ic in o  s a n g u ín e o .— E sfo r b iá ce a s .— Planta anual; 5 á 4'": tallo y  hojas teñidas de rojo parduzco: frutos erizados de pinchos de co­lor sanguinolento.— Siémbrase por M arzoy Abril: 
florece de Ju lio  á Octubre.S a l p i g l o s i s  d e  h o ja s  s in u o s a s .— E s -  c r o f u la r i á c e a s .— Planta anual: 0 ,§ 0 : hojas elípticas sinuosas : flores de vario color y  estria- ¿ag ,— Siémbrase p or Abril y  M ayo: florece de 
Ju lio  á Agosto.

Sem ira m is (Coreopside).— C om p u es­
ta s .— Planta bienal: hojas finamente divididas con lóbulos lineares : flores on cabezuela, rojizas en el disco, amarillas en la circunferencia, á ve­ces abigarradas de estos dos colores ó entera­mente YO}\7.í\9i .S ié m b r a s e  por .Marzo, Abril y 
Seliembrc: florece de Jum o á Agosto.S ile n ©  p é n d u la .— G a r i o ñ l e a s .— Planta anual: 0 ,3 0 : hojas cspaluladas, obtusas: flores 
r o m h íi.— Siémbrase por M a rzo , Abril y  Seíiem- 
hre: florece de Mayo á Ju lio .
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S i c i o s  a n g u l o s o .— C u c u r b it á c e a s . —  Plañía anual: 4®: hojas acorazonadas y angulo­sas: ornamenlal por sus frulos.— Siémbrase por  
Abril : florece de Julio  á Seiiembre.T a b a c o . — S o la n á c e a s . —  Planta bienal: I"*,9 0 : hojas aovado-agiulas, velloso-viscosas: flores rojizas.— Siémbrase por A b ril: florece de 
Julio á Agoslo.T h u m b e r g i a  a la d a . —  A c a n t á c e a s . — Plañía anual : 1 ,2o : hojas acorazonadas, pecio­los alados: flores ainarillenlas.—5íV/n6ra5c por  
Abril : florece de Ju lio  á Seiiembre.V a l e r i a n a  e n c a r n a d a . — V a le r i á n e a s .  — Planta perenne: 1“ : hojas lanceoladas, color verdemar: flores encarnadas.— Siémbrase por 
M a rzo , Abril y  Agoslo : florece de Junio ú Se- 
liembre.V e r d o l a g a  d e  flo r  g r a n d e .— P o r t u lá -  c e a s .— ríanla anual: 0 ,1 o : hojas alesnadas, carnosas: flores nurfnireo-violadas, blancas en su centro, am arillas, naranjadas, blancas, rosa­das y abigarradas.— Siémbrase por A bril y  M a­
yo : florece de Junio á Seiiembre.V e r v e n a  h í b r i d a .  —  V e r b e n á c e a s .— Plañía perenne: 9 ,5 0 : hojas oblongas denladas: flores de vario color.— Siémbrase por M arzo, 
Abril y  Setiembre: florece de Junio <í Octubre.V e r ó n i c a  g r a n d e .— E s c r o f u la r iá c e a s . — Plañía perenne: i “ : hojas oblongo lanceola­das, dentadas: flores azuladas.— Siémbrase por 
M arzo, Abril y  Agoslo: florece de Junio á Agosto.
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V i o l e t a  d e  to d o  t ie m p o .— V i o l a r i e a s .  — Pianla poronne: 0 ,1 5 : hojas acorazonadas: flores vií)ladas.— Stf^mbraxe por A b ril, Maijo tj 
Ágosfo: florece de A bril á Mago.V i s e a r í a  d e  o jo s .— C a r io f i ie a s .— Plañía anual: 0 ,4 0 : hojas linearos, puntiagudas: flores rosadas.— Siémbra-w por M arzo , Abril y Seliem- 
hre : florece de Junio á Agosto.V i u d a s .— D ip s á e e a s .— Plañía bienal: 1"’ : hojas pinadas con impar, de 9 <á 15 hojuelas oblonga.s: flores morado-rosadas, l)Iancas.— Siém­
brase por Marzo y  Sciiemhre: florece de Julio_á  
Octubre..W i t l a v i a  d e  ñ o r  g r a n d e .— H id r o f i -  l e a s .— Plañía anual: 0,40: hoja.s ovales: flores violadas.— ‘üiémbrase por A b ríh  florece de Ju ­
nio á Ágo.do.X e r a n t e m o  a n u a l .— C o m p u e s t a s .— Pl. anual: 0 ,0 0 : hojas lanceoladas hlanquecinas: flo­res blancas ó moradas.— Siémbra.>:e por Marzo, 
A b ril.y  Setiembre', florece de Junio á Setiembre.Y e d r a  m o r a d a  d e  M é j i c o .— P o lo m o - n i á c e a s .— Planta anual: 8"': hojas de Ires ho­juelas aovadas: flores grandes moradas.— Siém- 
brase por Marzo y  A b ril: florece, de Julio  á Se­
tiembre.Y e r b a  c a r m í n .— F it o la c á o e a s .— Planta perenne: 2 '°: hojas aovadas, puntiagudas: flores nlanco-rojizas.-^.S'íVm^íro.íc ;w r Abril y  Mayo: 
florece de Agosto á Setiembre.Y e r b a  g i g a n t a .— A c a n t á c e a s .— Planta
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perenne: 0 ,8 0 : hojas hendiilas, sinuosas: lloros ülaiHluccinas.— 5¿Vwí6/’flí£? por A b ril, Maijo y i4̂ o.s'/o : florece de Julio  tí Ayoslo.Z a r c i l l i t o s .— G r a m ín e a s .—Plañía anual: O,ü0: hojas linean3s: panojas con espiguillas grantlecila.s y ahuiladas.— Siémbrase por M a n o  
y  A bril: florece de Junio ú Julio .

Z in ia  e le g a n te .— Com p uestas.-r-PlaiUa anual: 0 ,7 d : hojas aovado-acorazonadasfeslona* das: flores en cabezuela, violadas, color de lue­g o , blancas, amarillas, sencillas o dobles:— 
Siémbrase p or Marzo y  Abril : florece de Julio  á 
Seliembre.
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Advertencia. Estas especies en plañías y sus senijllas se enconlrarán en la sucursal do I). José Eerhandoz Igle.sias, dueño do la (luinla de la Es- l>cranza, y en la calle de la Concepción (.ieróni* m a, núin. 51, y plazuela de Santa Ana.Anles de concluir los Iralados de osle nia- nual, lijaremos una re.scña dernúmero y  de la -clase de las herramienlas y enseres de (pie nece­sita proveerse el buen jardinero, (pie sou,ú saber:
Para el cultivo de los suelos: la azada, el aza­dón , la azadilla, el almocafre, el raslrillo, el ali­sador ó tablón, la Irahilla y el esclarilicador, es­puertas y demás.
Para los rieyos: la azada ligera, la labia cor­redera, la bomba de oliva, !a regadera; y si las aguas se obtienen por conducios subterráneos con bocas de riego, necesila estar provisto de



una manga como de Iros varas, con su cafìon y boquilla como las de apagar incendios, para re­mitir el agua á los cuadros á largas distancias, como está ya establecido para los parterres.
P a ra  el cultivo alto de las plantas y  árboles". la tijera de alinear y la do vara la guadaña, ó sea el dallo, la hoz, el azadón colmenero, la liachcta pequeña para podar, el hacha grande de boca como el hacha (le armas para corlar los cuerpos gruesos, el poden grande, el podon pequeño (le navaja, la navaja de ing(‘r[os, cuñas grandes y chicas, un torniquete de hierro para sujetar las ramas desgajadas, á fin de que vuelvan á unirse, escoplos grande y chico y el mazo para estracr parles muertas ó (lañadas, sierras grande y chica para corlar por cuellos de ramas, bancos,-os(iaie- ras (le dos piezas', lenzones o esloras para cojer frutos, zaranda y amero para limpiar semillas, carretilla con claros para Irasporlar líquidos ó fru­tos , olía con artesón ü otras con ruedas para es­tablecer hoyas portátiles, ó sea camas calientes; para sacar al sol los viveros de planta, y  por úl­tim o, Gspuerlas, seronot, aguaderas y lias, sean de cordel ó de esparto.
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CALENDARIO DE SIEMBRASó
indicación de los meses mas favorables para sem­

brar las plantas simientes.

Enero.Amapola doble. Azulejo.
Febrero.Adormidera común. Ajedrea.A m ^ola doble. Azulejo.Boton de plata. rjrrasnif|ue.Espuela (le caballero. (Guisante de olor. .Mejorana.Mirabel.
Marzo.Abronia umbclada. Acrolínio rosado. Adormidera común.

Agerato de Méjico. Agróstido elegante. Aguileña.Ajedrea.Alazor.Albahacas.Alelí de Mabon.Arañuela.Argémone de flores grandes. Aurora.Azulejo.Bartonia dorada.Borlones.Boton de plata.Caléndula plurinl. C.nmpanilla tricolor. Cañacoro.Cestino de oro.Clarkia bonita.—  elegante.Clavellina.Cajófora rojiza.Collnsia bicolor



—  2 1 8  —Crisantcnio de Mamiecos. Cruces do Malia.D , Diego.Dragoncillos.Enotera de Lamark.—  rojiza.Erisimo doPetrowski. Esclioltzia de California. Espejo do Venus.Espuela de caballero, rarolillos.Flox de Drummond. Gisolìla elegante.Gilia tricolor.Girasol.Guisante de olor.Ileücriso bracleado. Hermosilia.Juliana.Lino perenne.Lobelia crino.Malope de flor grande. Malva real.Maravilla.Maurandía de Barclay. Minulisa.Mirabel.Muscipula.Mcinófila insigua.—  mancliada.Ojo de perdiz, rcnsaniientos.Polunias.Primavera tío jardín. Pulsátila común. Resedas.Ricinos.Semíramis.

SÜene péndula.Valeriana encarnada. Verbena.Verónica grande. Visearía de. ojos.Viudiis.XiuanUnno anual.Yedra morada de .Méjico. Zarcillitos. ,Zinins. -
Abril.Abronia umbelada.Agerato de Méjico.Agróslide elegante.Aguileña.Alazor.Albalucas.Alelíes.Alelí de .Mahon.Algodonero.Aijuileado hojas do tiliijcii- duia.Anañuela.Argérnone de flores grandes. Anbriccias.Aurora.Bartonia dorada.Borloircs.Cíilandrinia elegante. , Caléndula pluvial. Campanilla tricolor. Cañacoro. "Canarios.Capuchina.Caracolillo de hojas auolias. Cestino de oro.



2J9Cineraria. Maravilla.Clarkia bonita. Malricnria espuria.—  elegante. • Maurandia de Barclay.Clavel cliino. Mimulo e.scarlata. ^  •Clavellina. —  goleado. •’ 'Claveloii doble. Miiiutisa.Oijófora rojiza. Muiicinula. iColinsia bicolor. Memóíila insigne.Crisantemo de Malla. —  manchada.Cruces de Marruecos. Ojo lie perdiz. •Damasquina. Ombliguero de hojas de lino.Datura fastuosa. Pensamientos.Dedalera. Perpetua.Dragoncillos. Petunias.Enotera de Lainaick. Primavera-de Jardin.— rojiza. 1’ ulsatila común.Erisimo ele Pclrowski. Reseda.Eschollzía.- Ricino.Espejo de Venus. Salpiglosis híbrido.Extraña. Sendrámis.Farolillos. Sílene péndula.Flox de Drummond. Sícios angulosos.Gailiirdín bicolor. Tabjico.Gjsolila eleg(Hite. Tiiinbegia alada.Gilia tricolor. Valeriana encarnada.Girasol. Verdolaga de flor grande.Gladiolo híbrido. Verbena.llabicliuela de Empto. Verónica grtindo.Holícriso hracteadu. Violeta de todo tiempo.Ilibisco de Africa. Viscaria de ojos.Juliana. WiiblaVÍa de flores grandes,Jabonera de Calabria. Xoraiitemo anual.Lavalera de flor grande. Yciira morada do-*Méjico.Lino perenne. Yerba carmin.Lobclia crino. —  jiganta.Malope de flor grande. Zarcíllitos..Malva real. Ziiijas.



— 220 —
Mayo.Albaliacas.Alelíes.Alelí de Mahon.Aubriccias.Calandrinia elegante. Canarios.Clavelon doble. Damasquina.Dedalera.Extraña.Gladiolo híbrido.Habichuela de Egipto. Hibisco de Africa.Jabonera de Calabria. Lavatera de flor grande. Matricaria espuria. Oinbliguera ae hojas de lino. Perpetuas.Reseda.Salpiglosis híbrido. Verdolada de flor grande. Violeta do todo tiempo. Yerba carmín.—  jigaiila.

Julio.Agros tema.Primavera de la China. 
Agosto.Aquilea de hojas de filipén­dula.Aubriecias.

Caracolillo de hojas anchas.

Cestillo de oro.Cajófora rojiza. Dedaléras.Fraiicosiilas.Gladiolo híbrido. Hermosilla.Lobclia orino. Walricaria espuria. Maurandia de Barclay. Pensamientos. Primavera de la China. Pulsatila común. Valeriana encarnada. Verónica grande. Violeta de todo tiempo. Yerba jiganta.
Setiembre.Agróstide elegante. Anéinone.Bolon de piala.Clarkia bonita.Colinsia bicolor.Enotera de Larnarck.—  rojiza.Eri.simo de Pelrowski. EscliolLzia de California. Espejo de Venus. Francesilla.Helicriso braeteado. Jabonera do Calabria. Mimulo escarlata.—  goleado. Ncmófila insigne.—  manchada.Ojo de perdiz. Pensamientos.



— 22Í —Primavera de jardín. Semiramis.Silene péndula. Verbena.Viscaria de ojos. • Viudas.. Xeranlemo anual.
Octubre.Adormidera comuìi. Aguilefia.Amapola doble.

Bolon de plata. Espuela de caballero. Guisante de olor. Mejorana.
Noviembre.Aguileña.Amapola doble. Azulejo.Espuela de caballero. Guisante de olor. Muscípula.
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advertencias.
1 .Las obras 4110 tienen * al márgen, son de surtido.No se servirá ningún pedido que no venga acompa­ñado en carta franca de su importe en libranzas de Tesorería 6 en sellos, aumentando si fueseon sellos, el i  por 100  mas por el quebranto.‘ Los precios que se indican en este C a t á l o g o ,  son en Madi-id, y, liara remitir las .obras, francas de porte, se aumentará i  su -valor ,  en los lomos en 8 .® 2  rs.; en 8 .® mayor 3  rs. ; i  rs. en los de 4.®, y 8  rs. en los de fòlio, por razón del franqueo, en rustica .* Se harán rebajas según la importancia del pedido,“ Se admiten encargos para compra de obras.» Se compran libros antiguos y modernos,

HN PRENSA.
M a n u a l del litógrafo, dibujante, del Disector, del Albañil, del Hortelano.

E n c s l a  UlnmaschaUanm M es  
quas y m o d e r n a s , Z a r z u e l a s ,  O p e r a s , A u t o s ,  S á m e te , ,  

¡'Entrem eses y  U n ip e r s o n m s -

A



1 3 1

A ." Adivino, (E l)  pcmipua baraja r>nva acertar los aHos á cualquiera, tlinero míe lleva en el bolsillo, ole ., á 2  reales. En provincias 2 y V* rs. .
• Alcalde Juan Zurrón , Juguelc gi-acioso para repre­sentarlo en Pascua de Navidad, 1 real.• A lg e b r a , reemplazada por la Aritmética, en pi’obleina do interés compuesto, anualidades y amortización, ter­minado por una aplicación especial del mismo método d Ja estincion de la Deuda pública,  obra sumamente curiosa. ( n tomo en 4 .° ,  á fi rs.

Aliento de justos ,  espejo de Mrfocto.s,  consuelo de liccadores y fortale.za de Ilacos en los trabajos de María Santísima, recopilados por Sor María de Jesús Agreda. 1 u lomo en 4 .° ,  pasta, IR rs. .
Amigo de los niños. Un lomo cu 8 .**, con laininas. 

6  rs. en holandesa.
Antiguo M adrid, paseos históricos anecdóticos por las calles y casa.-» de esta villa , por D. Ramón Mesonero Romanos. L’n lomo en 4.® con láminas, 36 rs. encarto- nado. ,  ^  .
Antilogías Ó lugares de la Sagrada Escritura, por F r . Agustín G . Porrero. Uu tomo en 4 .” , 16 rs. en M sla.
Apéndice á los 3 juicios de Febrero ó tratado de los juicios de rentas y conlrabando.s. Un tomo en 4 .*, 16 rea­lo.'.

* Aritmética Mercantil, ó tratado de cálculo comercial r D. J .  María Brost. Un tomo en I ." ,  á 28 rs. cu rústicapor
1 i  reales eny 32 en pasta.

• Aritmética de Moya. Un lomo en 4 .'(lasla.
'Arquitecto Práctico, c iv il. militar y agrimensor, dividido en tres libros, por D . Antonio Pió v Carain. úl­tima edición corregida, aumentada y adornado con lámi­nas. Un tomo en 8 . " ,  á 20 rs. en pasta.
* Arte de Albañilería, é instrucciones para los jóvene«



[ ^ 0<[ue se dedican á él. I n  tomo en í.®, á 10  rs. en rústica y U  011 holandesa,* A rte  de ia  L a v a n d e r a , y del lavado doméstico. Ln cuaderno á 2  rs.
Arte Rethórica, de auctore, P. Dominico Decolonia, 

l n  tomo on 8.®, 10 rs.
Arte de la Restauración , observaciones relativas á la restauración de cuadros, por D. Vicénlc Dolorò. Un cuaderno en 8 .® mayor, 6 rs.
Arte de aprended á  escribir y  leer á un mismo 

licmpo ortogrim cam cnte, ó sea prim er “libro de los niños, 
por I). E. Somalo. Un tom o, 2 rs.

Arte de nadar. Un cuaderno, con láminas, á 4 rs. En provincias 5 rs.
Arte de canto llano y ñgurado, en método fácil, por D. Francisco Marcos y Navas, refundido y  amricntado por D. Manuel de Moya y Perez. Un tomo en 4.® m ayor, 38 reales en pasta.
Art de lever Ies plans , dessigné par Henry. Un voi. 

2 0  rs.
Arte de ensayar y  analizar los minerales y saber lo que contienen de oro, plata, plom o, etc. Un cuaderno, 6 reales.A rte  de herrar, teórico práctico, por Nieto y Martin. Un tomo en 4.® !Í 16 rs.
Atlas geográfíco-universal para el estudio de la (icografía. Un tomo en 4.® encuadernado en tela , 14 rs.* Asistencia de los fieles al templo en el día de la admirable .\scension del Señor, y á la hora de nona. Con­tiene una sucinta idea de esta festividad. la nona y  misa traducidas, reflexiones sobre el Evangelio. Un tomo en 12.® con una lám ina, á 4 rs. en rúsíicay  6  en pasta.'  Auxiliar de escuelas y  escritorios, 6  sea Cramáti- ca Esmñola completa: por D. José María Llera. Un tomo en 8 .® mayor, 14 rs.

* Aventuras de Telémaco, en francés. Un tomo en 
8 .® mavor 7 rs.



H .
* Bellezas de la naturaleza, ó <liiscriiw’ » ,„ , i . i • iolf's. planins, rat;utita.s, lagos, islas, volám is g m J r P k - "i ' » -
E l  C o d ig o  de N a p o le ó n ,  ph iros lomos o» .t <> ,u.

10  no se vo en el solo y ílosrarnadü el texto <|r ) i’ Lv" Miio que tenemos además á coiilinnacion de rada título liW discui^s prommeiados al redartarle; de modo on^ h  ol
Eos tratados especiales,  escritos por el mismo P n  /;»crsol)re los .^ntraft«; de C o m p r a  y v n , t a ^ ¿ n Í T

y  ;  do f í r n c p c e n c i a ;  do D n id n  v d .l.  to n ,n o » ,o  y  P o l M  M a r i t a l .  Cada uno de e ¿  ¿  • dosform;, imtom o. Ü.'spuos del tratadb i
,c .  I;i oileccio’ji con,pone O {oraos eo .1 « Ft, m .. i.. *Íu r te ,T s O  i í r ^ " ’ '‘ •’'"I'rnvinrias . fnmé^ , l
■■owdo'ifdas en las .Nlirioiios qn,-se han hedto: l  u uirn,, o n T » ™ ' *’-I refrafo-.le ,|,rho señor, 4 rs. nW /A v , «ñ

Biblia (Lu) de los niños á A  <í, Ml'rovinrms. • • u i ai.iariu v j  o»
Biblioteca esrogidadelajuventnd rt rolerrmn i?̂  morales 1.11-a lus „¡ños. Se han puhl.Vado dio; y i* !' 'm S

í



Ifi12 piiruadoniados cu l»Ma.iiiimiKií’ ,1
l l i i i t e í í S Svincias. , ,  H<5ní V coftí<imbr«< délosB r e v ^  eompend.o de los ^
cuaderno, en 8.", t rs. . _ ,C . '
S i S ' . r s t l  Et mi^mo enluüri, >w ‘»mo (.-n 1. . . U « -  

s. lliircm SEi';»- V L ™ ’”.U íiícícstailUbiml >'r T  ^mo a c e ^ W  píoíeíímfemíVae; !«(!?>«“Catecismo, ‘i- ‘ ,„, o « ¿ 4 rs. ríislica.--------- o. X n tomo en « : , t  ,, c ,„ .  i « -católica, por ^ tíríin d íU ^ fW  ícarMdnnirio
: l á l u í  “í  '•'■'■'“‘cartma ,1« lob Juv-gaJâ  <1« 1™ .̂ V"-- '>■ " '" ’ ''e'“’ 
' " ” ' b , : í » S j d  E „  lomo eo 8 .", S «2 rea-

lúvtó-a \ yd

- i



l'l

Consultor (Rl) í  .l.tf Rjóvrlio ¿oni-nf!n.lia.iaspnra i!il('l}g«Kmile (odas Ifiselit îeSmilílnves twr i>-1.. S . Gil y Lago, un lomo rh 8 .®, ¡i 7  rs ;-  . ,  ■ •. • 't , u . r < ‘l í«ínsns t  moraios: iH)r Fur- iijii Gahallprn. Im lomo en 8 «, ú 1 í  rs. o,j n'istiea....... ; • ” • > ti » » rs. Oí) rnstiea. 1rustirá <'^-V:^^'rs.
1 ColoquJos eonJesnrrislOf.il el fiafilimnn Saehnnení.i
I Cp\®®®‘oo *1'? Cnnones «le In Tiílesía K<paño|a. (raduridii al rasfellmm. ron notisé ilnslniriónes, por 1). J íjhh Teiaiia T Ramiro. {,inrn tomos en pas-fH, 400por M?ítin® pnralaprimera Omiunron,por « a n u í. I n tomo en S.* mayor'. I? rs. rústira. S o n é i 'tantos d r a g o s  harén |,s  

Colección de tratados ansilkires para fiirilífnr el esin-' w .s^nfenrias del Trihnnal supremo de ̂ r « L n i r ’' " ^  t'”  t" " " ' •*n«.“ ma'ííir. Ih rVO o le ccío n  t|e eomprien,.i:)< v rernrsos do 'milid id v;o m c 7 e ? r ^ t a .* ;r  n t f
i S i T ó Z  tumos en 8 .“  mayor^á 2 fi

*•' - r T .  w  o .



■ C o le ccie n  de Ileroidas, UaduoiJas iibrenuniU; de lof* 
mei.ires aiUore?. Dos tomos en á 20 rs. pasta.

Xoleccion (le las mejores coplas de scgmdjUa!», tiran.is
V Dolos, que se han eomimosto para cantar A la guitarra, 
bos tomos en 12.", A iO rs. en pasto y 12

• C o le c c ió n  de romances castellanos anU^ioies al si­
do  XVlll, recopilados por I). Agustín Duran. Cuatro loinos 
ín  S> m.üquilla. el 1." contiene los doctrinales, amatorms 
siíricos v á le s e o s :  el 2." las coplas y caucione.s de arte 
nienor letras, letrillas romances cortos y desas an enores 
a1 sido XVlll, pertenecientes á los dineros docl-nnal, ama- 
torio ^ o s o .  skbricQ, e tc .: el 3." y 4." los romances ca- 
Imllerescos 6 histíVÍeos .de la Talila redotiila, Carlouiagno. 
Dore P.arosde rrancia, Bernardo del
(ior siete Iníaiite.s de Lara . Ainadis de traída, y ddinos 
romances do. la.s Crónicas antiguasde Bspaiia. (mau-o tomosen S ." inavor, 48 rs. rústica y 00 pasto. n '„ .,• ColeccioD ulfi muestras de letra hasíarila, pw  Param o .  á  0 rs. v 7 en provincias. •. .

.*____ito Epraimisvea, A O tí;, y 7 en provineip.
____Rocopiludas de los roejorís autores espauoles, a

R rs. V 10 en provincias. - , a „o
Do. loira Inglesa, Francesa,Cotica; etc, a 10 rs. Com entoirios á las disposiciones vigentes sobre regis­

tros de instrunMmtos y derechos ele biix)U5cas, por Hernán
de/, de la Uua. Cn IWTW en 4.", 12 rs. .■ C o m en tario s á la ley de Eviimc^mMmto civil,  por Hernández de la Rna. Cinco tomi^s en 4. .  1 > ,9 ;;;;'•  ̂ p .C o m e n ta rio s al Código pciüd, por D . J .  I rancisco l  a í>íip/Ti Tres lomos . 80 rs.Comentadlos dcl Emperador Carlos V . Ln-tom o en’c o m e n ta jio  erítico jurklico logaH la.*! 8.3 leyes de 
Ton», por D. SanchoIdatnas y Molina, tercera cíhcion adi- 
riouada V anotoda por Oiravanles. Dos ^  > ¿ 1 ^C o m p e n d iu m  Salmanticense, ln tros tonvos diftrib iiiiu m . en 4.° Olí pasta. 72 i’s.

Compondiura Theoloíwíc uiomlis. antorír Jeann.T 1 e- 
• i v  <iui 'T^. , amneiitodo con el tratado de l.cncacio de



7.---~
Ja Tftologia do S c a va li, yun a «spliraoiim d<} la Buia do la Cruzada. Cu lomo eu 4 ." , á -t2 r*. rùstica v b4 pasia.• Com pen dio  histórico do la Uelkioii ,'i)or l'iiitoii tomo. ^ I .

1 9 1

UnCo m p en d io  del .Salmaliceosc cn Castellano. Dos lomos en 4 ." , ;i0 rs. ,,Com pen dio  del Derecho Real de Espaùa, €\lra<Jiado de la obra del Doctor Sala, tojùo Un eu á 20 rs. nistica y  24 pasta.Com pendio  del Tratado pr.actico de las enfermedades venéreas, ewrilo em franciis p o r j . Desi-uclles y arrobado .i! o.spanoi por los .Sres. Garrigolas v Forreras. Cn lomo enmayor, á 2 2  ts. rústica y 26 en pasta.* C o n ocim ien to  de los lemperamcnlos. Un lomo on. í  6  rs, riislirj y 8  jKista.’  C o n tin u a ció n  á ja hústoría de España, por el Pa<lre Minaiw. Esta ohrapiiedo, servir para e^nipletar las cdicjoties en folio que hay IiasU el dia de las mismas. Un lomo en folio, a 30 rs. rustic.1 .
* Conferencias graimlírales'solWlá lengua caslellanan elementos esplauados do e lla , j>or O . ;^ ia u o  RctHoiile- r w , .‘Segunda (vlirion corregida y  ameiita/la. l'n  tomo en s .'' mayor, a i:> rs. ríistioa y i 8  pasta.C o n fesio n es de S.; Agijslin . Dos tomos cn 8-.5.. á 20 reales en pa-íla. t- i  c».uC o n d esa do C h am y, por A . Dnmns, pi^dre. Tres to­mos en 4.® con láminas, 38 rs. e.n lioUudcw , y 46 en nistica. . j . jC u rso  de nociones de historia naturai, por D . José Mu­ría Paniaguai Up X o m  en 8 .®, á 16 rs.C u rso  completo de latinidad, por.D . R . Miguel. Un tomo en 8 .® mayor, 28 rs. ^
Curso elemenfál de historia, por D. Jonquin Federico Rivera : obra de testo p^-a las. Universidades. Un lomo en o. mayor, a 28 rs.Economía polUic^ ,  i>or D. Ensebio Maria del '-lile . Ln lomo on 8 .- mavor, 3 6  r.s.cn > porHueijra. Dos lomos



rio]Curso (1(! aiiiílisis y IrafTnccioii griega, disjMiésto y áno- Imlo por I). ('■ Alonso Ortega. Un lomo en 8.°, i t rs.Cuadernos unlografiairos, por Alvcri IVflgrés.'fH 1 
■i rs ,: 2 V V j : 3.“ , 2 y % : 4 rs.• Cuadros fie! Dereclm Oivil. En [«pe! satinail07l-8 rs.Cuaresma dé Ma.sillon, Uu tomo 16." ,Cuestiones 'do DcrftctiO pmial vigenté; piSí Hémhndczde la Una. l.'n tomo en 4.°, 2ft'rs. ,Cuentos de color de rosjij jtor D. A. Trucha. l!n Ufnio cii 8." mavór, 12 rS ;, ' ‘ 'Cuentos y poesías ilopiilarcs do Férnati Caballero, im tomo en 8.“ iiiavor, á 13 rs. «n rvHtica.Cuentos Campesinos por D. Antonio Trneba. Un tomo en 8.*’ , 12 rs. _ 'Cuentos populares por Triiclw, Un tomo en 8.", 12 rs.“ Cuba en 18i58, por A. fialiatio; Un-fómó Krt 4.'=’V 42 rs.“ Cristiano instrnido Pii su ley. Discursos iborales y rirtctrinnlps, por el P. Séñérí. Tres tomos en 4.®, 60 rs.“ Código de Napoleon, en tres tomos, 60 rs.,, 70 en provineias. ‘• Código penal, edloion microscópica, para jwder Ne­var on el bolsillo, anolíido pc(r D. V'. Hernández de la lUia. ün lomo en 16.", á 8 rs. rustica..Código de Comércio, con híleyde Enftdéiatmcnto mercantil, comentado y anotado por Gómez de la Serna. Un tomo en 4.", á 40 Ti. rústica y 46 pJistó;• Cumplimiento de'las Profecías, obra escrita en fríin- cés, y traducida al español. Tres tomos en 8." mayor, 30 reales en n'istíca y 4<f en pasta.Cuerpo del bombre d 1« analogía y la Fisiología nu- rminas, pnestás al alcance de todas las' clases de Tai socie­dad, con im gran número de láminas, pOr el doctor GaTét> traoncida por Fndlas y IKierta. Ciiáhv tonjos erf-TSÍio_en pasta á 380 rs. con láminas en ne^ro, y 480 rs. con lámimis iUiminadas. . .• Criolla y los Jesuítas; novela histórica agri-dülce joco seria, 6 como si dijéramos escrita entre risa y llanto; origi­nal del TÍO Fidel. Dos lomos en 1 8 .®, encuadernados en uno, 8 reales.



[ ì iC'Oi.ErriOIV d «  o o T t^ la »  »  t «  i o m «  e n  p a s t a ,  7 A eBrÙKUra.
D e  J o r ^ e  K a n d .Andrés, 2 lomns.Indiana, 2 tomos.I.oon Lconi, 2 tomos. VaionUiia, 2 tumos.Jacobo, 3 tomos.El Scrrelario privado, 2 to­mos.Sim ón, 2 tomos.Cartas de un viajero, 3 to- moR. h :

D e  .% r l ln e a a r t .La P^stranjerB, 2 tomos. .

El .Solitario, 2 lomas.El Renegado, 3 tomos.Ida y .Natalia, 2 tomos.
D e  v a rlo M  A u t o r e n .Hijo < H  Carnaval, 2 tomos ( P ia u t  Lebhim). W t ó e y ,  6 tomos, Ì  Waltcr SooU).Malvina: 3 tomos (M. CoÜn). Pelayo. 2 tomos. CArmen- .gau d ).Picciola, 2 tomos (Saintinc).

j o r  . . . . .  ,.;7D . Ju a n  T e n o rio , por Fernandez y González. Do.s to­mos en 4.® con láminas, 38 rs. et» rústica•La ^ u c c io n  y la virtud, 6‘ Rodrigo y  to-mosen 12.®, 2 4 rs. rú.stica y 30pasla. . .  vw-
^ y ^ rro ,e sc r iU  en fi^nr^Ls, P allide KtoIí , y puesta encastefiano por D. F é lix E n - Tres lomos en 16.®, S  rs. pa^ia-y 18• Lorenzo ó  ios.j.rometidos asposos, novela bUlórica., sa-

•yuintin Dnrvnrd. Cuatro tomos en 8 ® *'1 rs •t>)rsariii Rojo. Dos tomos en 8.^, 18 r^ ,,• Dos awsiipis. Tres tomos en 8,®, i 8 rs• l i i  SulUii y un Papa. Lii tomo en 8 ." , 3 rs.Cruzados en \oiiccia. Lii tomo e» jo ." , 3 ¡ s .



[ V I ]* \na Bol.'na. Un lomo cn 8 .“ , 4 rs.Noches de hiviemo. t)cho tomos ea 8. , con l.nmi»a ,̂.* Los EsUiardos. Tres lomos en 16¿* \ erdugo fie Berna. Cuatro lomos, ü  rs.Y  otras muchas. D .
D esarro llo  de la pronunciación francesa y R ^ o p ila- rion S f a  1 ^ 1 ) . Francisco Yila é Iglesms. Un tomoon 8 .“ , 12  rs. enriistrea. ,1« fentre-* Despertador eucaristico, irtnv»on 8ras. Nueva edición con látninas y añadida. Ln  tomo en 8.

^ 'Itte lir iu m , leyenda fantástica por IJ. 3. H. í’-arc'“  ^  Quevedo. Un tomo en S.'» mayor, a 22 rs. y 26 en proun'" d e v o c i o n a r i o  p o é tico  de I). Miguel Agustín PríneJ- p c ,  edición de lujo con láminas finas a iO rs. rustica, y  .0' " • ' K c í o n a r i o  p o é t ic o , ol mfemo, »n edicio« masb u e r S t i a o o  y Tesoro dei Porptorio , porFr Salvador María de Rcrnentena. Un tomo, en 16. ,
■̂"’ S d J ^ G u e r e n T ^ 'S o p a M ^ ^ ^  sermones esco-

e T c d d ig r p S ia i y susaclaraciones, adicioneshiim l correccional. Legislación de Hacienda. l.a ne ms lo.^cs de Abril de 1821. La de competencias. Tratados infenia- cionales modernos sobre eslraccion de delincuentes, y d S ‘ tóones modernas sobre el Enjucianiiento crmiinal. Est^obra constará de un tomo en tòlto m enor, dividido m



flüs parios y so publica por entregas de -4 idiegos con 3 í  co­lumnas cada uno, á i  rs. en Madrid entrega v o en iwo- vincias
Diccionario de la lengua castellana, de Domínguez. Dos lomos en fdlio, 180 rs. en rústica.
Diccionario novísimo de la lengua castellana, arregla­do á la última edición «le la Academia, y auumntado con mas de 20,000 voces de ciencias, artos y oficios; cuarta edición, un tomo en 8 .“  m ayor, encuadernado on tela, 30 reales.
Diccionario portátil Español Frane*» y viceverea 6  comj)cndio del de .Nufiez Taboada. Dos tomos en 8.®, á 30 reales en pasta.
Diccionario Frane«» Español y viceversa. Dos tomos en Ri.” , á 30 rs. - ; .
Diccionario Francés Español y viceversa de Taboada. Dos tomas en 4 ° ,  70 rs.
Diccionario Frane*» Espafíol y vicoversa. Un tomo en 3 2 .° . 20 rs.
Diccionario Inglés Esjañol y viceversa.. Dos'lomos en 4 ." , f̂ O rs.
Diccionario Inglés Español v viceversa. Dos tontos en 8.°* Diccionario do faltas judiciales y administrativas. Un tomo en tO.®, á 3 rs. en rústica y 7 on lela.
Diccionario de agricultura práctica y economia rural, redactado bajo la direirion de D. Ag«)slin E . ColUntes y I). Alfaro. Siete tomos en folio con láminas, á 360 rs. en pasta y 280 en nistica.
Diccionario Uaiiaiip Español y vice^versa.
Diccionario Alemán. Dos tomos. -
Diccionario Portugués. Dos tomos en 8.*
Diccionario Portug\tés. Un tomo en fòlio en pasta, 420 rs.

* Diccionario F..spariol Entino,  de Bnlbucna.* Diccionario U tin o  Español,  de Balimeita.
* Diccionario I..atinoE.sj\nñol, de Ralbuona, porMarlinez E'*pei. Un lomo.* D iccio n ario  Latino Español,  de Salas. Un tomo.



Diccionario Greco-latino, por los l ‘P . LsooÌapios. Glitomo on . 1 * 1 . . .  A„
D ic c io n a r io  de Derecho Canoiuco, porci drés V arrestado á la Jorisi)rudenciu Kclesifistica baptóiokiaiVÌiRua y i n a .  Cnatro tomos en fòlio, 10 0  rs. rustma■ ^ D i S n a r i o d e  Enjuiciamiento c iv il, por D . l'edroI,l>pe2Clarò3. Un tomocn4.®> BO rs. _■ Diccionario Enciclopédico do la lengua Española. Dostomos, en fòlio , 160 rs. __ *Diccionario Geográfico de España y. soff.poseswnifc de i:Uram ar, por D. P . Màdoz. Dirt y seis tomos  ̂  ̂
D ic c io n a r io  de las Islas l-ihpinas, por e! P . BucoU. Dostomof»holandesa, 1 0 0 rs. ó -'.Diccionario Apostòlico por Moiifargoni'Siete twnos en 4 .° ,à 2 0 U r S . rfisticay 440 èn provmct^-• -Diccionario del Dereclio marítimo de relaciones con la Marina mercante, ^  D.. jtìejaucfro. ua- cardi. Un tomo, oO rs. rùstica y BO lioland^. .Dios Iftmortal padeciendo en carne mortai ó 'la iw io n  de Jesucristo ilustrada con doctrinas y rcnoxiones moriies.Un t o m o li  4.®, 10 rs. en pastai. '
Directorio eucaristico. 6 sean ejercicios, iiieditacui- nes y ^méioftés para la confesión ycúmum on misa r  a .i^  ración al Santísimo Sacramento. Un tomo en 8. ,  "ñ ŝlieaV fi) en pasta lina. o o 4 Ji)*^AnDios es el'amor mas puro. Un tonno on 8. j O 1- re. enDiscursos sobre las colecciones do Cánones griegas y  latinas «ue se han formado, hasta las cpio ct^poneu el cuerpo del Derecho Canónico, por D. N . González Aftiao.D oslom osen8 .® ,3 2 rs;hoiaiH lesa. - ,• Disciplina general del Oriente y OccideBt&.-parll«ularde España, v última del Santo Concilio de Trento, com -puestaporl). Juan Julián Caparrós, segundaregida v aumentada. Dos tomos en 4. > a -w ® *

í  * < .1 '

D if e r e n c ia  entre lo Icmponil y etariio, dofeiigiuioa de la vida, con ia memoria de la eternidad, jiOBtnmorrjá rm-



manas y misleiws i\ivinos, jw el P,. .Niemiíborj'. La L'nio eii4.“, cou láuiiuaa.Digesto nomano Español, por Ü. Jnan Sala. La tomo en fólto, 50 rs.Doctrinas y sermones para Misión, por oí P. Sauían- der. Seis tomos oii •t.'’ , á 1H2 rs. [«sta.Doce Españoles de. broclia gorda, ytori). A..fc'jprcs. t'n Ionio en i.", Id rs.-Don Papís de Bobadilla, ó sea dofensa.dfj Gristía- niFino y critica de la jiscuilo-ülosuria. Seis tojtios n̂ 8.” , á 00 rs. rústica.
E. tEducacion.de la juventud, por Uollin. l'n  touw en 8 .” ,  6 8 ,rs. rústica.E je rc ic io s  devotos para emplear saritamejite ol'dia de la t'iPsU i dW S u g r a d o  C o r a z o a  dft J e s u A ,  y. lodos los. pri­meros viernes de catla m es..L'u tomo en 10.^, fi rs. en pasta.Ejercicios espirituales para Sacerdotes ,  ^tor el I*adre Santander. Dos lomos en i." , á 40 r.s. en [wista.Ejercicios para Religiosas. L'n tomo en 4 ,?., á 24 r.<.Ejercicio Je perfección y virUMies cristianas, por el V. 1*. Alonso Rodrignez. Seis tomos en 8 .“ ,  á 24 rs. rús­tica y 86 en pasta.El Estandarte de la Saiilisiraa Cruz de. miesfro Rn- denlor Jesucrifito, compiiasto por San; FraijC/iscq (kv ¿ l e s .I n tomo en 4 ." , 18 rs. otipasla. . . * • ,Elementos de Deceelio Romano, presentados pora me­jor mleltgencja,  con cupdrosi sinóplico.s poestos al íiual de cada tratado, j»or D . J .  de Dios Rada v Delgado. Dos tomos en 8 .’  mayor, 18 rs. rústica y 24 en pasta.Elementos tic la historia del Dernclio Romana, por D. J .  .M. Maldonado. Ln tomo en H.^mavor, 12 rs. rústica y l í e o i i a s t a .  •Elementos de r>wocho .Mercantil de^España, ¡kif el, Doctor D. Eustafjnio Lassn. t'n lomo en 8 ." m avor. 12 rs. rústica,



[IfllE lem en tos de Matemálicas, p ir  D. K m c l o  Votfin y Buslillo. Arilm6tica_y Algebra, 2 7 rs. Geomelvui y fu g o -E le m e n to s’de liigieiie ó arte de conservar prolongar lu vida, iwr Tourtelle. Dos lomos en 8. A Jüreales Dasta Y 26 rústica. _ i »E l^ u e ñ c i a  m ilitar ó arto <lc e u tu otí^ or las tr%>us,ñor Paniacua. Untomo en 8 .°,,16  rs.^ * E n sa y o  de un' compendio dé Derecbo crvii de ña, por 1). J .  A . de la Vega. Dos tomos en 8. m ayor, á 12rfijiles rústica V 18 liasta. . . .  • •* E n sa y o  h'istórico crítico sobre la legislación v princi­pales cuerpos legales de los Reinos de Dfon y Ca^m a, ?speoialmeSe sobre el Código de la siete  ̂“^tulas,  jw r  e Doctor D. Francisco Marina. Dos tomos en A. ,  edición corregida y aumentada iior el autor,  á 30 rs. en rustica ̂ ^̂ Ênsayos poéticos, de Asqueríno. Un lomom 8.® ma­yor, á 12 rs. en Madrid y 15 en provincias.’  E p ístolas de Cicerón. Un tomo en 8. , a .10 rs.* E p ísto las de S .  Gerónimo, en castellano. Un tomoen 8 á 8 rs. tiasta. ,  ,  , ,■E sp íritu  de la Biblia y moral universal sacado del anti­guo y nuevo Testamento. Un tomo en 12“ , i  t> rs. eu lio -E sp íritu  de la Biblia moral y univei-sal. Un tomo ew 
1 6  ®. á 5 rs. en holandesa. j  . . . j - . .* E s t a d ís t ic a  de España por onteil alfabético de to^s las Ciudades, cabezas de partido de las provincias de Ls pañaé Islas adyacentes, con el númeromas, Capital de provincia, ele. Un cuaderno á iO  cuar tos En provincias 12 cuartos. ■ • , -..o

E le v a c io n e s  del alma á Dios sobro todos los m isten ^  de la Religión cristiana, por Bossuct. Dos tomos en i .  ,E stu d io s de Ampliación de la historia de los Códigos españoles, por D. Ramón Domingo de Moratú.Un tomo enE stu d io  sobre la Elocuencia Sagrada, por el !V*c-



fí7lh>r Miifioz y fiarnica. l ’ii tomo fíii 8.'’ inaj-'ftr, fti H  rs 
Escuela <{« iiislruccion pnm aria, ]wr U’ K . L). U iohIu . I fi tomo *‘ii 8.® m ayor, 6 rs.* E sp iritu a l prvjuiracion al saoraffsímo parlo rio María Santísima, ó sea devoción de las 40 Ave Marías do advien­to. Un cuaderno á  1 0  cuartos. En provincias cuupli»s.r .F á b u la s  iior I). .1. E . Harl/aMibusrli. Un tom o, á ÍO reales en Maiírid y tn en provincias.F á b u la s . Edición pequeña, á U rs. en Madrid y 3 y ''o en pnivincias.'F á b u la s  lilei-arins de Iriorte. Un tomo 8 .“ , 6 rs.•F á b u la s de Eso|)0 . Un tomo 8 .“ , ({ rs.•F á b u la s de Somanicfro. Un tomo 8.®, O n .F á b u la s  de Florian. Un tomo 8.®, U n .F á b u la s  de Baeza. Un tomo 8.®, fi rs.F á b u la s riel Ifanm ile Anriilia. Un tonm, r» rs.F á b u la s de I). .M igudA. PríncíiK?. Un lomo oí} 8.®coir láminas. 24 rs.F e b rero  <Vlibreríarie Jueces. Abogados y Kscfrb»8io>, por liarrfci lloyena. Aguirre y Monfalban , cuarta eiticion, reformada y aumentada por Cáiravanlcs. Seis tomos en i ." ,  ISOi-s. 'F ilo so fía  moral derivada rie la alfa fuente del grande Aristóteles. Un tomo en 4 .” , 22 rs-. en pista.* F le u r i (Catecismo bislórico de). Un tumo en 8.®, 4 rs. liolandosa.* F lo re s  á María, ri si-‘a el Mes de Mayo, por VjUnsertnr 

y .\cnña. Un lomo en 8.®, á 4 rs. ri'istiffl y <» liolande^.T.F lo res d el a lm a , consagradas á la Virgen i-n el ines de Mayo. Un lomo en Ifi.®, 4 rs. enríislicn.
* Flores del Paraíso A iiustracmn *le )a iiiíitncin, [>or iVíña Ttolnisliana Armiño de CiieMa. Obrita iinly apn-cbirin y ulilisima para los niños, que comprende la miiral cristia­n a , e-i|»ccul«flv« y práctica, diviriidá en fres parles ijue Min: t .* I .a  moral. 2 .“ Niños célebres v el Hmdismo



f j s imrt. r.n lomu eu 8 .” 2:¡4 [¡áfíina?, á.4 vs.,en rústica, 6u i jwsta. • , , ,,F lo ro s d e l s ig lo . Album de iwesias si'lt'clas casUdla- iias, (le los mas distinguidos escrUyros lie Bs¡iüna y Anu—rica. Un tomo cu 8 ." ,  18 rs.Fo rm u lario s á la ley de nujuicJamicuto civ il, i'ur Hernández (te la Una. Tu lomo cu l> ’ , 20 rs.c .■ G atom aq u ia (la), l'oeina éjaco burlesco, por Loi»« de Vega. Un lomo en Ú . ' ’, á -l.rs. rústica y O iiasUt,G e o g ra fía  física, uslronóiiúra y polilicii, por 1). Irán - cisco Verdejo Hile*, l'o  tmno eu S í** .mayor, con lamims. •H) rs. en i«sta. ' o xG lo ria s  de María, |M»r I-jguorio. Dos tomos en 8.'’ , a U  rs. en pasta. , - .• G o b iern o  del bombre. de negocios á (|iiieu las pciiiia- ciones disipan el Uerniic. lúi tcmio ri! 8 .^  iO rs,.• G u e rras Ibéricas de Appiano Alejandrino,.Inukinilas. f n  tomo en 8 .° , 8 rs.G u ia  de quintas dedicada á los Alcnlde,s y Secretarios municipales, por D. E . Freix i. Ln liono en 8 .", ú 14 leales. . . .  , ,  ,* G u ia  genera! de Correo.s, pollas y ranimos del romo de España, con un magnííioo mapa, ilinerariu déla  .Donín- suJa. f.'n lomo en 4 .° , á 24 rs. En provincias 28 rs.'  G u ia  del militar en marcha, 6 itmerario general de España y Portugal,  dividido en distritos militares, y acom panado de una breve espJicacíon geográlica de las provin­cias. Un tomo en 8 .*, á 12 ps.,en rúhtbuG u ia  del viagero en España, (a>r I». Francisco de Pau­la Mellado. Un tomo encuadernado en f e l á ,i  19 rs.G u ia  admiimUalivii de Qbras púUli«is itor D , Marcial de la Cámara. Uu lomo iUi.stnido cou 4 láminas á colores, a 16 rs.• G ram ática  Castellana por Corlé.s, á ,4 r?.. , .G ra m á tica  Casteilana.por CJcmcm in eu f . " ,  á 8 rs.



[injGram aliOR fkijilfllima dn fa At*ftd«*nnfr, (i'(Mnj>fnilio) á 4 rs.G ra m á tica  casfullaiia, poi- .\niujo fíi á 0 fs.G ram ática  latina, pur Araiijn, f*n 8 .“ á tOr«.' ftn pa:itd.* G ram ática  latina, por Nobrija on 8 .” . á 7 if5.* G ram ática  latina, «'.ompuesta por. Saitclicz Uarbohv. Un totn» en 8.®, á 6 rs. rústica.y 8 pasta.G ram ática  liispano-latina , por h . H . Miguel. Lirto- eti 8 .” mayor, 17 rs.G ram ática  de la lengua fr.mc»‘sa p r a  Ifts espnñnloN. por I). Franrisro Vila A Iglesias. Nuevo método. Ún tomo en 4.'’ , 20 rs. en rústica.G ram ática  fimioesa , de fHiantrnan . erreghtla al me todo deOllendorron 4.“ , á 24 rs.G ram ática  francesa, de nileiidorf en 4 ." . á 40 rs.G ra m á tica  francesa, de r.hanlreau en 4.®, á 2<> r<.G ra m á tica  francesa, de Cornelias Án‘4."; á 1 fi-rs! rústicaG ram ática  francesa, de Mt'oliér en 4.®. II 20 rs.G ra m á tica  ínmeesa, (Kir A n h , en dos {«ríes 2 tomi- fos en 8.®, Ifi rs. ’ ' • ¡yG ram ática  ingleso , de Ollmidorf en 4;®/ á iJO n .G ram ática  inglesa, jmrUrcniiln. l'n  tonto'.G ra m á tica  inglesa, w r  Cnsey. Un lomo en 4.*G ra m á tica  italiana, de Ollendorf en 4 .®, á 40 rsG ram ática  italiana, de Vergani en 8.®, A 8 rs.G ram ática  aletnona, dé OHéndorf en 4.®, 4"80 r* .G ram ática  griega  ̂ pm- Ortega en  8.”  mm''»r, á 18 r<. en holandesa.
II.'  H e in e c i , Heciiationes úi elementa jiiris civilís sccum- <lum ordinem in>litulitmiiin-',-ftditio hisjaiia. Dos lomos en 8.®, á 20 rs. en p s ta .H ein ecU : Ulemenla Jitri$ Uomani é Historia. Un 4.®. 20 rs. rada uno,H istoria  ríe la vida y reinado de Fernando V|J de Ks- p ñ a . Tres toniiw en l á 70 r<. en holandesa.



aoH istoria  d© G ra n a d a  comiaviulifudo las dsisus.l’i'"- vin.-ias, i'or U . Mipuol Lafucnli! Mcáiilara. (-uatro limm> n i 4 .° .'s 0 r s . rúslioa. , , •H istoria  d.il wnsulado v <1<‘1 imwrio /'n j-rancia. I'm A. Tliicrs. traducida por U . 1'- X , M. O . beií. tomo»H istoíL^paia Icor^'l.crisliano dostlc da nmcz ycioz, ócampendlnde la Historia de la Ue igion , por.Don S . naiT.ía Mazo. Cinco tomos oii ^• H isto ria  natwtd , por D- José (-crlier < «uso (le los establecimientos do Inslmccion Publica. I n  U>- 
1110 cu i ", á 24 rs. pasta y 20 rústica. , ^  .  .• H isto ria  fabulo.sa de los Dioses, por el P . (taulruclie.(>hra útil A la iuventud, adornada con i  O bonitas Janiinas. r il  tono en l i . ” , á 4 ,rs. rústica y G holandesa. lin provin-H ^ c ^ a í e  la Eseda^itud en Afr^a <le Peilro J e g  Ihm ionl, durante 34 años. i;n4»mo en 8 .‘ ,  a G is . rusta a^ H i £ i á  de mi peso duro, confjda por di mismo. Cn tomo en 10 “ A S  rs. pasta v 6 en rústica.H isto ria  .le España, por el P . Isla, tutom o en8 . Jiu -'"'’'H iio rit^ d V p n rtM R a l, escrita en i:^rtngti¿s por A. Üernilano 4!an salido 4 tomos en 4. , a 3.» rs. uno.H isto ria  del levantamiento, Ruorni y evolución de España, por el Conde Toreno, cou laidoRraHa y retrato de su autor. Cinco lomos en 4 .", A iaO rs. en ¡.H isto ria  de. Cristóbal Colon y sus viajes, esenta en francós y traducida por D . M. Juderías. Dos tomos de mafi- iiilica iiñpresion , A 60 rs.

en.

.]iie fp^.-mnpo*IiTde’ (ío" -cuadernos .-mi 12̂ ! grabados pada . . . . . .  vm>n rala nin Siete piezas planas R om oln cas, a Gr>.. nasatienipo cliinesco muy entretenido
* A i-*»/* ......I.* !/{ /toMili», y una caja i;i'n siete piezas pl

i
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InstituU ones Plitli')SO¡i)Íícaí anlore MaïLco LilM?ralorc, S . J .  Dos tomos 8." mayor, á 20 rs. rústica.Institutiones Romano-Hispiinío ad usum liroiium liís- panoruin. Dos tomos on i . " ,  EU rs.Institutiones juris (Ennenicí án Ires partes lUsLritmtæ, à Dominico ('.avallario. Tros lomos en 4 ." , pasta.* In tro d u cción  al estudio del derecito púlrio, {>or DouJoaquin .Marin Dalaciûsi. l 'i i  -tomo on 8 ." , á ■€ rs. rfjstica V 8 |wsla. .In tro d u cción  A h  vida devota por S . Franciy» dé Sa­tos. Un tomo en 8 / , .á'-12 is /* In stru cció n  sobre elm odo do liacor los estrarlos Ue {lícitos, por 1). Juan Bravo Murillo, l.'a ruadornn á t  rs.In strucció n  .sobre las Uúbricas goncralos del nii.sal, ocromoiiias de la misa rozada, e tc ., jjor Iraizos. Un tomo en 8." mayor, pa.«ta rs.In stru cció n  lUilisimn y  -fácil -paca confcí^r -p.ropararso A Ciimnlfiar, por J-'r. iL  de Jaén. Un tomo 8 ." , a tó rs.In fa n cia  de Jo.s«crisln, pootna JJnimAtico en diwe Colo­quios. Un tomo OH 4.®, A 12 rs.Interior do Jesús y de Maria,  pór Crou. Tres lomos en 8 ." . á 18 rs. 011 pasta.Itin é ra ire  iloscriplive,. historique. artistique d'Ks- fuifino el du Portugal. Un tomo con láminas en  8.® mayor, «O r»íak*,s," Itin erario  do minas, <5 ro^as i«ra conocer ostorior- mont« lus minerales. Un cuaderno á 2 rs. Kn provincias 2
y Itin erario  ponera! do EsjwÍia en orden alfalnHioo para uso de los.viajerus en jinrlicular, y de las tro|«s en inarcba. jKir D. Francisco .Mosijucra. Kn' tomilo ajiaísado, A 10 rs. rústica y i i  en tola.Is la  de C u b a , considerada oconóuiiramento, por Dou Ramón Pasaron v Uastra. l ‘n tomo en U ", 16 rs.

y



J .
tíli Í6 ." , á 6 rs. on bol;iiidesa.> Ju eao s de naipes y oíros varios.

2 rs.De la Báciga Billar, 2 rs. Malilla, i  real. Tres sietes, 1 real. Mús, 1 rual. Damas,2 rs-
A g e d r e z ,  2 rs.
R e v e s in o ,  2 rs. 
p iq u é s  ó  c ie n to s ,  2 rs. 
Im p e r ia l , 2 rs. 
T r e s i l lo  , 4 
E c a r té .

K.

■ K em pi,. n .-la  imitación rtc rristo y « ' ¡ « f  
tyiuo eu 16.** con jámiiuis, a 6 rs. on pasta.L .L o c c io n e s  .lo práctica forense, por Hcn.an.lc* .te la' ‘ ' ' L « c I o K e c ‘ o i ¿ ” í r a  loe hiñoe, por ft.rarez au- mpiitada con las ninjoros fábulas de Saiiiamp.¡án. .n o"•"•L ¿ ccfo n e s  .l.'l Ilr. f  S " “ ™ '
r .  triarl-'. Nueva edición reformada y antítcnlnda. 1 n f« en 8 ." , H> rs.



• L e ccio n e s  de LitoraUira lispafiula, ¡Kir Ü. Allierlo i.isla . Dos tumos eu 8.** mayor iiuo- coiujireiiden 28 U;r- ciimos, 32 rs. rústiia y 38 eu pasUi. T íiiiiI>¡oq se vetulo |Kir S(‘|xirado el lomo 2 ." que coiiipreiule deiidu lá lección n  á lii2 8 , á 20 rs.L e ccio n e s de Elocuencia forense y parlamoutijria ,  por 1>. J .  María López. Dos tomos en 4 ." , 80 r s . .L e c c io n e s  de Derecho penal, iM)r l). J .  Francisco ¡*a- cliHco. lili lomo en -i." , 20 rs. • :L e y  hipolecíiría y su reglatiieuto, con notas. Tu lomo en "i 12 rs. en lioiaiidesa.* L e y  de Eiijiiieianiienlocivil, ron nola.s y adiclónes. l-o tomo en 16.” , edición de bolsillo, ü ÍO rs. rústica.L ib r o  de lo.s Canlart's, por D. A . Truebíi. L’n tomo en 8 .” . 12 rs.L ig a  de la Teología moderna, un folleto, á 6 rs.
L I..

[231

* L la v e  d el C ie lo , ó novísimo F^ercício cotidiano, re­copilado do los mejores devucionnrios, atlornado con làm i- 
1IU.S íinus. Los hay desde 6 rs. oa pasta, hasta 80 rs. «n »iifereiiUís eiicuaderuaciune.s. .‘ L la v e  d e l C ie lo ,  d iiovísíino Ejercicio cotidiano y .Vnmna Santa, adorua<lo con lámiiyis linas, i  f^O es. en pasta. Los hay eu diíeretiles encuaderiiaidones.M .  ̂ .M a n u al de/ jx ip r l  ^ d l a á o  y- G u ia  d e  lo x  S e c f  d a r ÍQ s  d e  
A iiu n tiim ien l4 j [jor J). Saturuiao liarc.iadrt fc.Dubite/,Olirà qùe liíi obtenido In mayor acepteciou y suiiiami'Vile íulere- Kuile á los A lc a ld e s  y SVerfíaríos. á  fijs J u e c e s  d e  P a s , á los P r o e u r n i h r e s , á'los E s c r i J ) a u o s . ¡i los S e ñ o r e a  C u r a s  
p á r r w t i s , & la« P r o p ic t r i r io f  y ¿  íiu/o e l  .Comercio é u  y e -  
a e r a i .

' M a nu al de SelviruUum práclávi 6 e>cuelii {wra arito-



Í2HhsU  iaraifu^ro; prtfpioinrio y m n i a  dc imwtes i-nr Don Jo'só l^iitoino en S ."  a 8 is . y 10 cn
Manual ponuhr de Gimnasta de .«sala mt'tlu-iM' liifiu'- nira. Un tomo eii 8 .‘> con 4Ü figtims, á 10 re. en tustica yM a n u ai del arte de ieshnliiir <?on fruto ñ  wa (íuía drl que quiere iuslrdireé y utilizar la memoria y  et Uem iv. I n{fimo cii 8 lO r s . nislics'v i:i cn ivista.

* Manual do. Fotografía [lov  D. Diaz Pmós, Un tomo en 8 .“ . 2 i  rs, eii rfistiea. ,• M a n u a l tie Química recreativa trailncido del I- ranci- . tin tomo en 8." eon mia lám ina, á 10 rs, en rustica y i ¿""“ ^ M a n u a l de Fisica divertida ó nuevas recreacñmes fi.si- cas. Dos tomos en 8.^ con láminas, á 18 rs. en instica y^“ •‘S n u a l  iKira el Cultivador de sodas y observaci.-nes 
v r á c t i c a s  p a r a  c o l m e n e r o s ¡  p o t  D . i .  Careta Sauz. Ln  Io­nio en 8 ^ . á B rs. en rústica y 8 en pasta.

* Manual del Jugador á la lotería primitiva, que com- nrende la Hesmotfia. Un tomo en 8." mayor, O re. .
^ 'M a n u a l  clásico de Filosofía, por Servant n«inva ia  . ytraducido. arreglado y adicionatio por i). José Lopez l ri­ve y Osm a, obra adopiada de tosto. Dos tomos en 8. ni.i-

^ S e d i c i ó n ,  u n  unno en• M anuard e dodicadonl hijo del cullivndor.porD . José (iarda Sauz. Un tomo cu 8 .“ , con lamtna>, D»reales en pasta Y 14 en rustíc«i. i- »
* Manual de^Vlcaldes, ordinarios y pedáneos. I n tomo en 8 “ á 10 rs. pasta Y 8 n'isticn.
-  Manual ( U  Aviceptologín 6>completo de caza y  pesca, 

dividido en tras tratados. Un tomo en 8 .“ , con kim m as, a*'^-’'M a S Ü / d d  f íS r a n le  y clarificador de n m te s . y fa­bricante de toda clase de jabones. T n tomo en 8. , < on la -1» , .¡n o i ,a l . ,



í ^ \plaws de Éiiropíi, por el sistèma anligiio y moderno. V.n tomo eu 8.'' mavor, á iO rs. rùstica y í4  pasta.’ M a n u al del (k>iitador/^ sean cuentas hechas, obra utHísiina á todas las persohaS, y muy reconiendadu. 1« tonro en 4.*, á 30 rs.• M a n u al cmnpleto tedíjco práctico del Confitern y Re* postero. Un tomo en 8 .° mayor, á 12 rs, pasta y 10 rús­tica.• M ánU al del Cocinero, CcM'ineray Re¡)Oslcro, ron el arte de conülería y Iwtílleria, y  un mètodo {lara trinchar y servir Unía clase de viandas ¿ y ha cortesania y urbanidad que se debe usar en la m esa, oír. Un tomo en S .*• M a n u al del C.nltivador de lino y cáñamo. Un'éuader- no en I ." ,  á 8 rs.'  M a nu al del Oijisla : comi)rende la espHcacion de todas las operaciones del arte de la Imprenta, y una adición gra­matical relativa á dicho arte , iwr H. Jo ^  María l ’alaeios, individuo de la misma facuhad. Ultima edicioii conv'gi- da y aumentada. Un lomo en 8 ." , á C rs. riisUra y 8 pasta.’  M a n u a l dei Cari'intero de irnteMes y edilieios, seguido del arte del Ebanista. Do» lomos en S .^ ’ i-oii lám inas, á28 reales iwsta v 24 rústica.• M a nu al del Cajero y arte do embalar. Un cuatlemo en 8.®, á 4 rs. En provincias, 8 rs.■ M a n u al del Ornqero y herrero. Un tomo en 8.® ma­yor, con láminas, (jue contienejí 612 figuras, á 16 rtales pasta y 14 nislíca.’ M a n u a l de la Conversación, Español-Francés. Un tomo en 12.® en cartonò, 8 rs.• M a n u al de la Conversacíoí»,  Esjañol-lngíés. Un tomo en 12.“ , 8 rs.• M a n u al do Caminos, que comprende su trazado, cons­trucción V consen-awon, por el ingetiiero jefe fie primera dase , D .’ Pedro Celestino Espinosa. Obra reromencínda pur el Gobierno, y adoptada en la Ksc.uda de Inj^nieros. Un lomo en 4.®, con láminas, á 30 rs. rústica y Í14 pasta.M a n u a l de Con.rtrncdon« de ailwñileria, por i>. f’e<lro Celestino Espinosa. Un tomoen í.®con láminas, .30r«.



Manual Ue Curas, i>or Coriiin. .L'n tomo ea 12.°, a 6 
reales n'lslioa v 8 jiasta. , • ,

’ Manual dé Curiasitiatles artistioas, ,  v  enlr^nim ion- tos úliljis. compuesto jwr D . I\. AUmaiz' y M ilit ia , con presencia de lo ma.s moderno y selectojiufilicado c a  el es­tranierò, en ciencias y artes. Üos tomos en 8 .° , 4 46 rs. rustier y 20 pasta.
Manual del Diamantista, <5 tratado de piedras precio­sas, nietali^s, su fabricación, aligación, esmalte, p ^ . Un tomo en 8 .° , á iO rs. jasla  y 8 rustica.

, Manual de Elocuencia sagrad^, por D . J .  Rubio y Ors, Un tomo en 4 ." , á 16 jfs. rústica y 21 jwsta.
Manual de Expropiación forzosa j por I). F . Slatkazo. Un tomo en 4 .°, 20 rs.
Manual del Eocoadernador teórico y prác^co, -íepui- dp (k‘1 arte ile rayar papej;pani libros deroinorcio,. t.'ií ’tomo en 8 .° , con láminas, á, 20,rs. pasta y I S ’rúslica;..
Manual ile Iù|uilaoion, ó arte, de montar a caballo, para uso de las señoritas, caballeros y militares. Un tomo, en 8 .° , con láminas, á 12 rs. pasta y 10 riislica.

.* Manual del Florista y Phunista" Un toma oon un?.lám ina, á 12 rs..pasta y 10 rústica.
* Manual de Frenología. Un tomo en 8.9, ¿ 16 rs. rús-■ ■ • • ' ' ! -».vw
Manual de Física experimenta]. Up tomo é*n 8 . - m a- ypj-. ron lán)ina.s, á,16 rs. rústica. : in « í'

Manual del Poduilor, por Paniagua. Un ;Cuadcríio á S  
reales.

Manual de tasación de montes., por Paniofiua.. ün to-̂  mo en 8 ." , á 10 rs.
Manual del P?r«el¥lor,.„Un cu,adeEnoiá 6 í? .., ,.
Manual de Botánica jiopuiar, por Paniagua! ÍJn.ciia- dprno á 4 r s . . , >;r‘
Manual de Zoologia popular. Un 'auadca-po« 4 rs!• Manual de las cinco ónieite? de arquitQctura fie Viño- Jii; Un (cuaderno con su aplicación á 3 rs. , •
Manual Hú^tórico, descriptivo ygeográíico de Madrid, por D. Ramon .Mesoneros Romanos. Un tomo (jon-láminas y plano de la V/JIa, á 30 rs. pasta.
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127JM a n u al Hislárici>ila ia inodicína en general. por P e ­rales; obra adoptada de testo. Dos tomos 8. maVflr;'(r2S rs.‘ M a n u al de Hidropatía, ó sea reconilacion' dü lo ijue se ha escrito mas interosairte sobre el método hidwJf^tlcó. Pi’. tomo en-8.Í* m ayor, á 6 rs.'rústica.'  M a n u al dof Jardinero florista, ó e) jardinero de Ijal- cones, ventana.s y aposentos, para diversion dé las contiene nna descripción clara y sencilla para V ílar y con­servar toda clase de flores y de arfaüsto'en tiestos, con su fragancia y hermosura r segunda edición.' Un tomo en M:"", á 6 rs. rustica y 8 pasta. . . •' M a n u al co’mpfeto de juegos de Sociedad , ó terWHft ^ de prendas: segunda edición corregida y auntertiafia con varias apuestas dirérthlas, y una bonita y di^H*tá cblbc- cion de enigmas y charadas, acotnpañhdas de sxi.solücion. Un tomo en 81“ ,  á t O ís . en jiasla y 8 nlstfca.‘ M a n u al dol perfecto Licorista ”v PeifumisWf'S^í^ynda »Mticion, con ai>énilices sobre el mmío de crf)tl‘ner' el aguar- diénte (ic varios frutos y cereáles, y el decomponertodo género dn sorbetes, qitwos lieládos y poticliesf etc. Un tomo en 8 .“ , ó ilo rs. pasta y 8 rústica. ■■ M a n u al Tedriro y Prácticb del pilrtoi', doraib>r y cha­rolista, obra útil á los que dgercen está pfofi’srnn'. _á los fábricanlbs de colotes, y á los ipie quieran p In tS fp if  si mismos sus habitaciones’. Un tomo en 8 .“ , á l‘í  rS.^jwsta y tO rústica. Segunda edición aumentada. l*n  - - -M a n u al j»ara pintar al lavado y á 4a agwaila: obra Im­portante á todos los que quieran dedicarse al estudio y pintura de paisajes, {4anos, flores, vistas, efe/r Iráducrion del francés. Un lomo en 8 .“ , con una lámina, á  12 rs,, jiasta y tO  rústica. ' ' . L-.w'»*:“ -* M a n u al Elenxjnliil Je  Wrotécnia ¿ivil y m iHtar.su aplicación práctica-^ todos los fuegos de artílicld éónooidos hasta el dia , v á nuevas combinaciones ftiliniiiántes.éW ., Sogiínda edición aumeiHOda. Un tomo en' 8’.“ , Cort'dnh lá- m iiia, á 12 rs. pasta y 10 nóstica.* M a n u al de Proc»iradore.s. jKtr D, J .  /l. UaíWftéil». Un tomo en R.“  mayOr, á 8 rs. rústii a. •M a nu al ••ooipletd Je  Dc?<amiVtizácHiu civil f  er1esiá«fi-



e « , r«n ap«»»lii*o. Un tomo cu 4 .“ . ,  rs. -flu fúsüoa.
Manual de la salud ó medicina y farmacia dutnústicas, por Ilaspail. Un tomo en 8 .", á 9 rs. rústica y 11 pasta.* Manual de Sastres,  ó tratado completo y simplilicado de este arte, contiene el modo de trazar.  cortar y hacer toda ciase de vestidos. Un tomo en 8 ." , con lúminas, á 8 rs. pasta y 6 rústica.* M a n u a l do Seaioritas ó arte para aprender cuantas habilidades coBsUluyen el verdadero mérito de las mujeres. Un lomo en con láminas, á IG r s . pasta y t i  rústica.■ Manual de varios métodos para hacer toda ciase de tintas, asi negras nara el tintero, como de colores y de oro, piati, 64c.Xiu-cua^mo-on'8.®,.á 4 js .

* Manual dol Tintorero, ó arte de teñir la lana, el al­godón , la seda, el hilo ,  e tc .. seguido .del arte del Q uila- manchas. Un tomo en 8.®, á 12 rs. pasta y tO rústica.
* Manual tediico práctico del Tornero, contiene el modo de hacer los bancos <í mostradores de torno, muñe­cas de madera y de m eta!, y modo de fijarlas, etc. Un tomo-eu 8 .° . á 12 rs. en pasta y 10 rústica.* Manual de Url+anldad, cortesanía, decoro y etiqueta, ó el Uomiire fino. Ohríta Util á los colegios y familias. Un tomo en .8.",, á 8 rs. pasta y 6 rústica.* Manual del caseclierodo vinos, porD. Ì .  M. Nieva. Un tomo en S .” , con una lám ina. á 8 rs. rústica.* Manual del fabricante de velas de cera y del do velas de sebo. Un tomo en 8.®, con lám inas, á 14 rs. {«sti y  12 rústica.* Manual do los niños, por I). J .  Miró. Un tomo en 8.®, fi reales.* Manual para cultivadores de. moreras y criadores de. gusanos de seda. Un tomo en 8 .’’ , á 4 rs.
Manual del promotor fìsca), ]>or E . A . Colmenares. Un tomo en 8.” , 12 rs.
Manual de contratas de servicios públicos. Uu tomo en Ifi.“ , á 8 rs. en n'istica y Ifi en jwsla.* Manual de Piscicultura. incul>acion y fecundación ar­tificial según ios últimos adelantos, por D. J .  ííarcia Saiu . Un tomo en á 6 rs. en rúslic?i y 8 en pasta.



[■ I9\
'  M a nu al del Jardinero practico y arholista, pw T). Josi' f/iffcfu San/. Un tomo en S ."M a n u a l del criador del ganado caliallbr; por l>. J .  Uo- larelo. Un tomo cn 8.'* iiwyor, ctm lám inaí, 16 rs.* M a n u al del Sccmtariò E sikuioI, 6  nuevo eslikxlc es­cribir cartas de todas ciases y sus rc-sioiestas , motlo de es­tender letras, pagares, etc. Obra útil. Un lomo en 8 ." , a 10 rs. pasta V 8 rústica.* M a n u a l’dcl Remontista, ó sucinta idea de los conoci­mientos necesarios para las compras y ventas de ealndlos. Uti cuaderno en 4.®, 5 (i rs.M a n u a l del cirujano ministrante y de la comadre. Un tomo en 1(5.“ con láminas, 12 rs. rústica;M a n u a l del Botero y del Zapatero 6  trainilo completo y sencillo de estas artes. Ún tomo cn 8 .* , á 8 rs. rústica.M éto d o  económico de construcción de caminos veci­nales. Un cuaderno á 6 rs.M a ría  (Corona potHica do la Virgen), por !>. Jos^ Zor­rilla , y 1). J .  H. García de Quevedo. Un tomo en 8 ." ma­yor. á 30 rs.M á rtires (L o s) ó el triunfo de la Religión Cristiana, j>or Chateaubriand. Dos tomos en 8 .° , con láminas, á 30 rs.M a rtiro lo g iu m  ordinio C^rmelitanim. Un tonio24rs.M a tild e  ó las Cni/adas on el monte Carmelo. Tres to­mos en 8.®, con láminas, á 36 rs. tasta.* M á x im a s sobre recursos de fuena y protección, con el método de Introducirlos en los Tribimales, )*or l). José Coburruvins. Dos lomos en 4.®, á 4 4 rs. nlstica y 32 pasta.M éto d o  para la meditación. Un tornilo en 16,®, á 10 cuartos.M e d ita cio n e s espirituales del V . I*. Luis déla Puente. Seis tomos cn 8.®, á 24 rs. rústica y 36 jiasta.* M em orán d u m  historial. ó nociones de historia uni­versal de Esjiaíia, jwr D. Basilio Sf bastiaii Caslellanos. l  ii tomo en 8 ." mayor, á lo  rs.* M em o ria  sobre la necesidad y utilidad tk* eslamecer on España el sistema «le asociaciones prodticliyas de la In­glaterra, para i'onseivacion y crmcioii de camim'w. fnien- le s , etc. Un cuailcmi> en s .”-, .1 ■! rs. rCtrik-n.



M em o ria »jiliUr y iiolitica sobre ia cuena .
T S  K r t a t ia  '''™à e *  Fernando Fod. I  „  cmrlei no, ̂  ̂-  ™ -

a p e n d K o o r ,g ,o a | .„ „ ,„ „ „ „ i  F'irs.r,?stica » , U « ; Stomo en S “ w ri I'“”  " ’"''«i"''-' U“r e o l o ^ O T r t ó & i r  ‘’'  V  ^ ‘'‘ '= >■ fimmiiico per-

U  rfìaleV ¿a .Sem a. Ln iQinn et. 8.» ma.vor,
para uso «poslólicò oserà« en francis
o ^ o i^ 's S S T “ “  "* i S r e i .™ ' ,!iS / “ “  « ^ fia iio . I ji . tninitoen i f i/ ,invectiva.,]«! raaes-M u ie r ? i ‘ . 4 .  ^  ® ^ ^ • y 8 «» Provincias:
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Meditaciones espirituales del veirem|)V F r . f.úis de 
ki Pueiite. Seis fuñios en 8 .°, á 48 ts. eu pasta.

N. ',

Í 3 1 ]

* N a v ie r :  'Ri’snnien la» leeékmps no­tas de M, J .  I ,. 'Lionvillfi, traducidas por Ardanaz ' f  Lopez Sania Muría. Dos tonaos con láminas, 30 rs.* N o v e n a rio  doloroso á Mari* Santísima, pof'fift Misio­nero Apostolico. Un tomo en 8.® mayor, 10 rs.’ * N o v e la s  de M. Ceftantés Sáatéi{¥a. Oóstoin'Oíí en 4.® 'con láminas, 2 8  í^.'  N o ve n a s de Juntos 'y Sontas á 2 ^ 4  tS- una.* N o cion es de Geografia de España, por D. D. Sebas­tian Castellanos. Un tomo e.n 8.® mayor, 12 r». en Madrid.* N ovísim o Oficio Divino-, tjue comprende cuantas ora­ciones forman el mas completo Devocionario. Un lom o, á 12 rs. pasta.‘ N o vísim a  Seniana .Santa • aupientada cop :las estacio­nes jwra visjt*iV' Ms mrinúmenms'.'yoraémiieS'^ara confesar y coimiigar. Un tomo á O rs. pasta', i.os hay de diferentes «'mcuadeniaciones.' N ovísim a Semana Santa, en.latín y casirdiatio/con láminas,-Uii tomo lt5.**̂  pasta á l i t r s . ■'f''- ■N o vísim a Kecopilarion. Cuatro lomos euTólío, pasta, 300 rs. -• 'N u e v o  e.iimi religioso-, moral-,- político y  erti! , por Alverá Delgnís. Un lom o, á 3 rs.* Nue-vo maiiOBÍto de Flores, on tres ranarilcteslparato<las ¡)ersonas - eniritinae, por Fr. ikionaveutancYrnad«; novísima edición corregida y aunientndai Un itroMieoSI'J.", 8 rs. rúsliea y 10 pasta. . uN u e v o  mes do) Sagrado Comzon de Je sm .. Ua lomo en 1 0 .", á 4 rs. rústica. Rn proviimiasy rs. - - •* N u e v a  Cartilla del sistema métrico décifnal, á>fi clos.; l>or docenas, á 6 rs. dorena.* N u e v o  sistema legal <b' pesos r  niocK«las-. f»ue«»la al alcance de todos, i>or D . M. Martin. Un F im o ,'U l



* Nuevo Colon ú sea tratado del dercciio militar de EsjtanH y sus ludias, }Kir D. Alejandro flacardi. Cuatro tomos en t." , CÍ2 rs. rústica.
* Nuevo método para embocar bien todos los calwllos, y tratado de Equitación. por P. José Segundo. IJn tomo con lámina.s, 20 rs. en rústica y 2fi en holandesa.
‘  Nuevo Robmson, adornando con láminas fiuas, y un maja que señala con puntos, en ios sjtios que le sucedie­ron susaventuras. Dos tomos e.u 8.", & 20 rs. pasta.

Nuevo manogito de Flores, por el Ilmo.Sr. Clareí. Un tomo en 8.®
* Nuevo tratado de enseñanza de] arle de. Agrimen­sor por I). Juan de Martes y Doman. Obra muy útil y la mas completa en sti clase, Un tomo en á.", A 18 rs. en nis- Uca y 22 en holandesa. O .

Obras del D r . D . Jaim e Ilalmes.
E l Criterio. Un lomo, .8 rs.-
E l Protestantismo comparado con cl Catolicismo. Cuatro tomos, 22rs.
Filosofía elemental en latin. Cuatro tomos, 42rs. 
Filosofía elerqent&l en castellano. Cuatro tomos, 48 reales.
Filosofía fundamontal. Cuatro tennos. 80 r.s. 
Filosofía fundamenta]. edición oconémica, 32 rs. 
Poesías postumas, 8 rs.
Bienes del riero, 8 rs.
Escritos políticos. Un tomo. 40 rs.
Escritos pdsUimos. Un fomo,̂  20 rs. - 
Pío I X , 7 j-s.
Relig:ion demostrad.! al alcance de-los niños, 3 rs.
La Civilización . Revista rciigiosii. Tres tomos;
L a sociedad. Dos torniti eil íi*



133 i
Cartas á un escéptico oii materia Uc Religión. Un lomo (■n 4.''. 20 rs.
Obras de Garcilaso de la Ve^a, con ñolas. Un to­mo en 12.'', 8 rs.
Obras francesas para premios, en encumlcrnaciones >ln liijn: desde (¡ á 20 r.e.
Obras en prosa y verso , do P. Mainiel Bretón de kís Herreros, (filien tomos en 4." raaynr, 200 rs.

' Obras postumas de I). iNicolás I-'eninndc/. .Moratin, entre los arraries do Unina. Un lomo en 4.'', á 12 rs.
Obras poétiea.s de Pindnro en mclro cjtsleliatio con el testo griego y noUis críticas. Un lomo en 12.'', á IC rs. en píisla.

* Oficio de la Virgen, puesto on castellano, por D. J.l'iqner. Un tomo en 8.", á 10 rs. jKistá.
* Oráculo de los preguntones, juego gracioso <le 2.4 pregunUs y 12 rosjmestas á cada una, on voi-so. Un cua­derno. A 3rs.
Ordenanzas militares de S. M.. ilustradas, porVallc- oilln. Tres tomas en 4.'', á 86 rs. lioiandesi.
Ordenanzas de Madrid, ó sean ordenanzas de Alln- ñilería por B. J . Ardemaiis. t̂ n cuaderiio, á 4 rs.

* Ordinario de la Santa .Mi.sa, convaríiLs jaculatorias y el Kvatigelio primero que se leo «.cauta en cada un día dé todos los del año, por D. R. Tavai-ás y Lozano. Un tomo en 1 6 .". á 8 rs. ¡lasUi.
Organización , alribiieiones y deliercs del ministerio Íisí-al, |iorl>. V. Hernández de la Hua. Un tumo ea I .” , á 20 rs.
Observaciones al Real decreto de 20 de JuiiO;'48o2, sobre represiim de los delitos do eonlral»ando, por D. V. H. de la Una. t.n tomo en 4.''. 18 rs.

‘ Oración y meditación, jior Fr. Luis de Oratiada. Un tomo en 8.", 10 rs.
P.

Palabras de un crcyenlc á las rioliicniof y al pueblo, 
ó repniaeioii do los j‘*'nsmiienlos y jdanos jwcialiitas de lu



osruHadftKíHmtn'TiiKus, ¡»ir f). !•;, "M, Vilaitasa v T,osta. Un ffiino *(11 4.“ , à íO rs. rustirá y t i pasta.• Paleog:rafia{C:nmpcin}iofÌf) pori). A. Aivrni 1»H- ĵ ràs. Un tomo pìi folio, ú iO rs. v 4« pii provinniiis.
• Pan y Toros , por Jovrllaiios'. Vn cnitdprno, á ' 2 rs. 
■ Panorama de la llisloria do Ksiiìuir, t>or l>. J , Mpi ùs,ronsla iIp ilos hojas en pnpoi »lo dohle marra. quo otnii- jiroinlo hasta Isabel I I , fi Ki rs.
Pedro el Marino, por Mr. Ih’nrion, historia roUgiosa. Un (omo en 8.", fi rùstica y H pasta.

* Piísima or^a Dei (ionilrirom dovofio ad ijiìpetniiiduingratiam jiro artinilo mnrtis jirr »lios liolidomada? ilisi»osilp ex serajiii doctrina, I). Uonavonlura Deia-ompta. Un hmio «Il 4 ts. pasta.
Praelectiones Tlioologijo,- quas In.oollcgio Himmim S . J . Iiahrbat, Joann^x Prrrórni. liditio Jnxtfi vigpssimam qnlnlaìn ilaliram. Cnafrh lomos on U", fi dos rolmiinas. ImIìcìoii enriqupciila con mucha.s adicionos, fi (>4 rs. rùstica y 84'pasta. ■"Id. comnendinm rodaida?. Nova »‘ditio hispana. Dos lomos bn 4.̂  , fi 34 fs:.nì.s(ica y fff {insta.
Prsefatio in 'Í?'. TX'ì'M'ae Tirgints fi real.In fpslo Mnri.'c uh inramalfono. fi roaf.
Práctica dcl amor de Dios, pof S.'Uninrisro d»- Siil»*s. Dos lomos on 8.®, fi 12 rs. nìstira y D» pasta.
Práctica del aiuur fi JosucrisU), por Liiniorio. Un tomo fi IO rs. en pfista. "
Preparación prii.xirria para la Imrna imiprtp, ohm nli- lisiina fi.tojlo católico. Un tomopij Ki.'’, fi Ora. Iioiaudcsa.

’  Preocupaciones del (lohionio repntsoiiintivo. Un fo- lletó', fi fi rs.
, Primer viernes,do cfida me.s, sanlilìcado por medio de. !n d(>vócion al sagrado Uora/on de Jesus, i*or eì D. V.  X. (laiifrelct. Un Ionio cn lfi.°

Protestantisimo y la regia d»* F»*, por IVrnaic. Du.s tomos en i.'', fi 3 i rs.’ rúsIiVa y 41 on pasta.
* Prontuario iiiédico do tjiiíntas para ns»i ilc los profe­sores de Medicina y t’ irnjía ca<lrensos v civiles, ¡hh* D. V. Pastor. In  tomo en 8.'*, n  rs.
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* Prontuario (le la Tácliea de cahalleria. I'n lomo cu K.“, A 3 rs. rúslica y o holuiKlesa.
* Prontuario de tlililas decimales. fUmliene la reducción de canas y }>almos de Cataluña á varas y cóntimo-s de Cas­tilla; la de las monedas iirovisionalcsasí efectivas como imagiiiarias ,»le Araron, Valencia, Cida(iina y Moyana, á reales y maravedís (le vellón; la de iiMxilconcs'á reales; y por último, la correspondencia de yardas inglesas.y.metro's franceses á varas esijañolas y vicevei'sa; y una taWaíle Añe­didas cslranjeras reducidas a varas de És[>i(ña, por I). San­tiago Antonio Carcía. Cu cuaderno en 8 ." , á i rs‘.
* Propagador de conocimientos útiles. Un lomoen 4.®,á JO rs. rústica. .
Poesías de Selgas; la Priinaveni.y el Ésíio. 1*111' fomo, tAr.s.* Poesías y Dramas, de D. José Ilcn'iJía. Dos lomos en 

uno, encuadernado cu tela, á 30 rs. •
’ Pasatiempo de las Teilullas, o sdaYmeValiáraín de 30 preguntas y 30 respuestas cxniiliinadas, ¡>uestas én verso (ara diversion do las Damas, á 6 rs.
Poesías de I). José Kspitmreda. Un útmo en 4.®, 10 reales.
Poesías de D. Tomás Rodriguez UuJá. Un toiuo.en 4.*', 10 rs. . . .
Poesías de Doña G. Gomez Avellaneda. Un tomo en 4.'\ rs.
Poesías de Zeo. Cii lomo en 8.", 20 rs.
Poesiais de Doña Uobuslianu Anniño. Dos lomos en 4.®, 28 rs.Poesías (le D. Jo.sé Zorrilla. Trece lomos, 280 r.s. y otras varias. i

’ Práctica fija de Colmeneros» Tn cuaderno on ú 3 reales rúslica.
Práctica de visitar ios enfermos y ayudar á Lien morir, l>or el U.'I'. Ceñidlas. Un lomo cu8.”,*l2rs. pa<la.



U .
Real Jpcrcto v Roelaiiiciüo provisional fRtr.'i la mlmi- iiislraoion ile Justicia. \'n tomo en 12 rs. on mstira.

'  Recopilación riß la.s Leves de ludias. Cuatro tomos en fòlio, 2 Í0 rs. en Madnil v 26fi en provincias.
Recitaciones riel Dereclio Ilomiutn, tniriuoirias por nn nrofe.sor de iurisprudeiiriu. Pos tomos en 8.® mayor, 21 rs.

* Robinson rio i'2 años (El) historia inforcsanie rie im«riunete abandonado en nna isla desierta. L'n tomo en 8. , « rs. rústica. . . , .  , - i* Rudimentos de Contabilidad comercial f> teneduría ile libros por partida doble, por D. Jos«* Brost: úlrmm eriicion. notablemente corregida y adicionada. Un tomo en 1, , a ii' reales rústica V 28 pasta.
Realas del juego de billar, coiTCgidas y aumentadas por l). J . García. Un cuadro en buen papel. 8. n .s.

* Sarmenticidio ó mal Sarmiento, buena tmdadera, por J. M. Villergas. Un tomo encuadernatlo en tela, 12 rs.
* Semanario Pintoresco Español, ó lecluni de las la-milias, qvie. comprende desde el año de 183(5, al lH;i8, a 40 rs. tomo (22 tomos). . . . .
•Semblanzas de los Sres. Diputados a Cortes, que lian tigurado en la Legislatura de í 8-10 á 1830. Inlonio en 8.“ . á 8 rs. ■ , . .

Sitio de la Rochela 6 el infortunio de la conciencia, novela do Mad. CenHs. Ln tomo en •4.“' con láminas, 21 rs. en holandesa V 18 en rústica. ...................
* Soberanía del Pueblo y legitimidad del Poder, por Fonfrede. Cu tomo, á 6 rs.* Santa Filomena, Virgen y mártir, tauinalurga del siglo XIX, historia de su vida y milagros. Cn lomo en 8. , con láminas, a lOrs. holandesa v 12 rústica.
•Semana Santa, en verso, i>or l>. Itainoii Satorres.

í :í i ¡1



[3* J
‘̂ í’® ®® resupivcn todos los casos v

k.T ®“i r t o ™  ™  8® n Z r ’, 7 ^ ' ‘̂  '" '^  '̂ ' ° ‘''''™  T«-
T.l» ;?ñ ‘ ™ V t ’-8 T l™ .' '"”■ ''• ' “ I" «  Q>'ei-* T ^ dír'ilJ'^  í'n cuaderno, á 2 r?!.;sí síiZ'CíS'* s

aáííffsvss»^^
22r*. e ,S u c a  V 2 o 'e '„* „ '" ™" '‘'"¡"»S

■ '•tÍ íS S S ' ? “ " " * " -1« i.rog,s sto p ,« ,



"̂ ‘ •‘ Tratado elemental tic Química, por Mr peguin' tra- üuciao y adicionado t«r D. M.en 8.® mayor, con láminas en el texto, ft 12 rs. rustica \" ’’•'‘ Tlalado de. Aslronomia, por Horscliel y traducido por Mnntoio Un lomo en á 26 rs. rustica. _* T ra t a d o  teórico práctico de la organización, comi^- tencia v procedimientos en materias contención, ailmuns- t r S ,  por j .  P. del Pozo. Un tomo de OttO páginas, u ̂̂ ■̂ T̂ratado de Legislación civil y penal, por J . Rcnthan. rinco tomos en 80 rs. rustica y 100 pasta.
T ra t a d o  de Economía política, por Say. Dos tomos eny ^ t S o  Ooneficencia, por Polhiers.^ ^ *X r¿ado del Matrimonio, con notas de derecho patrio,

• T r a t a d o  de seguros de préstarno, de la gruesa .  d iue<'o, por Polhiers. Un tomo en 4. , Ut rs. _
T ra t a d o  elemental de Giro, por i. Mana Brost. Intomo en 4  ̂ á20 rs. rústica y 24 pasta.

• T r a t a d o  sobre las palomas, su cria y aprovechanne -  tos poblar el palomar con castas buenas y sacarlidades v precauciones para sus enfermeikdes, seguido dcl 
c a n a r f ,  conocer sus mstas aparearla., nuiltinlicarias, etc. I n  cuaderno en o- ,  rs. " ' " f f i a d o  sobre el ganado caballar, asnal y multiplicación, conservación, mejoramiento, utilulade.. enfermedades y curación. Un tomo en 8. , 6 rs.

* T r a t a d o  Lbre la cria, aprovechamiento y utilidad^ de los anades 6 patos, de los gansos, ocas o ánsares i de los pavos. Un cuaderno en 8»®, 2 rs.* T r a t a d o  del ganado vacuno, su mejoramiento, apr vealiamiento, multiplicación, enfermedades, etc. l  n ciw-^^^ratado’ iíel carbón de piedra, ün cuaderno á 4 rs.

MI gniJo Je pureza. L'n tome en 4.*’, á ao rs. pasta y Ití



, ,  . ae practica forense, novísima semin la lev deLnjmcamientocml, por D. M. Nouguós. Tres tomos en ' i / \Tratado de las enfermedades de las mujeres que dan *“®ĵ orra blancas, iencorreas y demús fimos utero \aBinalcs, por Blatin y Nivet. Un tomo en t.®, msla 26 r< y 22 en rustica. legal porD. Mateo OrlUa. Cuatrotomos en í.®, 80 rs. psta.medicina operatoria, vendajes v apósitos con [láminas mterraladas en el texto, por Sáillo'x y tra<lu- < idojvir Monlau. Un tomo en 4.®, psta 24 rs.  ̂Tratado práctico de las enfermedades de los niño': es­crito cii ^nc6s pr Barrier, y arreglado en cspñol p̂ r los
¡AP J e n f e r m e d a d e s  de las mn- d c r a ¿ s Í  S  ^ T ' \ ^  principios de los autores mas mo- 8.® mayor,á 42rs. en psUi. llorií Pm -11 '®s cadetes de caixi-í '  ? Ionio en4.®á 16 rs.un Imen m n -ílí r  ® gallinas y aprovecliamiento de un míen gallinero. Ln cuaderno en 8 ® á 4  rsmO eí 4 .“!̂ á de acotaciones, pr Gioì y Soldevilin. l n  t->- í  6 re!“*“**® naturales y artificiales, ü cuadernoTratado de arquiteclura legal, agrimensura y caminen



[40Jvecinales, por Marcial de la .Cámara. Un lomo en 4."'
Tratado de ailiniiñstracíon rural ó económica de agri­cultura. Uu lomo en 8.®, á ló rs.
Theolo^iae moralis universa ad mentera S. Ahílíonsi Liguorio, I’io IX, dicala auctorc Canónico Petro Scavini Novai’iensi editio hispana cum nolis. Dos tomos cu 4.” , conteniendo juntos mas de 2,000 páginas, á 84 rs. rústica y 96 pasta.
testamento dcl Iiombrc de Dios, ó sea el Santo sacri- ticio de la misa, ele., ¡>or D. Domingo Prolusach. Un tomo en 16.°, á 6 rs. rústica y 7j>asta.
Tesoro de Albañiles, ó guia pníclica de Albañilcría. Un lomo en 8.° mayor con láminas, 26 rs. rústica.
Tesoro métrico, gran cuadro natural, ix>r Alvcrá, 20 reales en Madrid y 24 provincias.
Tres cartas sobre los vicios de Instrucción pública eti España, por Narganes. Un tomo en 8.°, á 4 rs.Y .
Verdades eternas, espHcadas en lecciones orilenado.-: l'iitn'i|>alm>'nti‘ para los dias de los ejercicios e.spiriluales, porci P. Rosignoli: traducidas y dedica<las á María Sontí­sima. Un lomo en 8.°, á 7 rs. rústica y 10 vasta.
Veterano (El) anécdota suiza. Un cuauorno, á 2 rs.
Verdaderos entretenimientos espirituales del glorioso S. Francisco de Sales. Un tomo en 4.“ pasta, 16 rs.
Virginia ó la doncella cristiana. Dos tomos cn S.", á 12 rs. rústica y 16 pasta.
Vida de S . Pedro Regalad^. Un tomo on 4.°, á 16 reales pasta.
Voces del pastor en su retiro , que dirige á todos sus diocesanos el, limo. Sr. Arzobi.spo de la Plata. Un tomo cn 8.°, á 12 rs. pasta y 10 rústica.
Visitas al Santísimo Sacramento y Muría Salitisi- ma,, por Liguorio. Un lomo, á 6 rs. holanJcsa.

i
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